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Editorial  Pax  —  Bogotá,  D.  E.,  Colombia 


\  ■  -  i  J 


todo  negocio 

ASEGURADO 


es  un  negocio 

SEGURO 


COMPAÑIA 
COLOMBIANA 
DE  SEGUROS 


V ida  Nac ional  1 


(Del  21  de  Junio  ai  20  de  Juíio  de  1959) 


SUMARIO 

I— Política  internacional.  Colombia  defiende  el  principio  de  la  no 
intervención.  Pacto  cafetero.  Diplomáticos. 

M  n~PPl!ttca  y  administrativa .  Los  ministros  de  educación  y  fomento 
Nuevo  ministro  de  guerra  El  Congreso:  instalación;  mensaje  presidencial' 
Orden  publico:  aumento  de  la  delincuencia  en  los  últimos  años  v  de  la 
impunidad  el  caso  de  bandolero  Fabio  Isaza  («El  Mico»);  honores  a 
Juan  de  J  Franco  en  la  asamblea  de  Antioquia ;  un  editorial  de  El  Ca- 

oíatafórL  ^'eV0S  .CI,mfes'  L.a  «habilitación.  Los  partidos:  homenajes; 
p  ataforma  laureamsta  de  acción  parlamentaria;  prisión  de  Leyva. 

^J—E^nómica  Asamblea  de  la  Andi  en  Barranquilla ;  informe  del 
presidente  de  la  Audi  Exportaciones.  Medidas  sobre  importaciones.  Pro¬ 
ducción  de  arroz.  Ferias  y  exposiciones.  Pasajes  aéreos. 

,  11  ~Peh^asa  Promociones.  Fallecimiento  del  arzobispo  de  Pamplona 
Fallo  S  r  d-j  Cucuta-  C°ngreso  de  las  congregaciones  marianas.  Social. 

mlentos.6  Trage'iLias^  ba"C°S-  HUe,gaS  y  Par°S'  Semi"a™s- 

«ival^lcltrcm^^  D%„dre,erCÍÓn  C°mUna'-  La  C°media  Fl"-  Fes' 


I  -  Política  internacional 


LA  NO  INTERVENCION 

gobierno  ríe  Santo  Domingo 
j^'clió  a  la  OEA  (Organización  cíe 
Estados  Americanos)  una  investiga¬ 
ción  en  Venezuela,  en  clónele,  decía, 
se  pregara  una  invasión  contra  su 
naís.  El  nresiclente  de  Venezuela, 
Rómulo  Betancourt,  recliazó  airada¬ 
mente  la  monuesta,  v  en  su  actitud 
fne  recoaIdado  ñor  los  gobiernos  de 
CoCmbia.  Chile,  Rolivia  y  Brasil. 

Eí  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Colombia,  Julio  César  Turbav.  en 
declaraciones  nara  la  agencia  inter¬ 
nacional  ttpi,  declaró:  “Nuestra  amis¬ 
tad  con  Venezuela  nos  impide  vin¬ 
cularnos  a  ninguna  moción  que  im- 
rdfque  agravios  para  el  hermano  país. 
En  consecuencia,  no  estamos  en  ca¬ 


pacidad  cE  ciarle  nuestro  voto  afir¬ 
mativo  a  la  propuesta  de  la  Repú¬ 
blica  Dominicana  . 

En  su  dTscurso  de  instalación  al 
congreso  el  presidente  colombiano 
A'herto  Lleras  Camargo  refiriéndose 
a  la  política  de  la  no  intervención 
declaró  que  Colombia  no  está  en 
condiciones,  ni  histórica,  ni  política, 
ni  jurídicamente  cíe  hacer  concesio¬ 
nes  en  tan  trascendental  asunto.  No 
nuecle  aceptar,  y  mucho  menos  so¬ 
licitar,  la  intervención  de  un  Estado 
Pr>  los  negocios  internos  de  otro. 
Tampoco  cree  conveniente  la  inter¬ 
vención  de  organismos  interestatales 
como  la  OEA.  Esta  intervención 
significaría  la  ruina  de  la  Organi¬ 
zación. 


R  Tff «llvV3 L  r? c-T  cl'"’erv:  C"  E'C"l»">>iano;  Ca„  El  Catolicismo; 
R.,  La  República,  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana.  T.,  El  Tiempo. 
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CAFE 

Los  representantes  de  15  países  la¬ 
tinoamericanos  productores  de  café, 
reunidos  en  Washington,  en  su  cuar¬ 
ta  reunión,  propusieron  las  Lases  pa¬ 
ra  un  convenio  internacional  del  ca¬ 
fé,  las  que  esperan  sean  acogidas 
por  los  países  productores  de  Africa, 
Asia  y  Oceanía. 

El  convenio  establece  cuotas  fijas 
de  exportación  para  cada  país.  Esta 


cuota  será  igual  a  la  exportación 
del  mejor  año,  en  los  últimos  dos 
lustros,  menos  el  10%.  Una  audito¬ 
ría  internacional  controlará  el  cum¬ 
plimiento  exacto  del  convenio. 

DIPLOMATICOS 

0  Ministro  de  Colombia  ante  el 
gobierno  de  Dinamarca  ba  sido  nom¬ 
brado  el  doctor  Alvaro  García  He¬ 
rrera. 


II  -  Política  V 

EL  GOBIERNO 

LOS  MINISTROS 
DE  EDUCACION  Y  FOMENTO 

El  26  de  junio  el  directorio  nacio¬ 
nal  conservador  (republicano)  pre¬ 
sidido  por  el  doctor  José  María  Ber- 
nal  se  declaraba  una  vez  más  en 
desacuerdo  '  con  la  política  que  ol 
gobierno  nersistentemente  ba  venido 
imponiendo,  en  sustitución  del  autén¬ 
tico  frente  nacional”  y  recomendaba 
a  los  conservadores  republicanos  sus¬ 
pender  su  colaboración  con  el  go¬ 
bierno. 

El  directorio  presenta  como  razón 
de  esta  determinación  la  tergiversa¬ 
ción  que  ba  venido  sufriendo  en  la 
práctica  la  política  del  frente  nacio¬ 
nal.  El  gobierno,  dice,  sostiene  que  el 
presidente  debe  gobernar  con  la  por¬ 
ción  del  conservatismo  nue  tiene  ma¬ 
yoría  en  las  cámaras.  Pero  esta  teo¬ 
ría  no  se  aplica  cuando  se  trata  de 
gobierno®  seccionales,  como  en  An- 
tioquia.  Santander,  Cauca  y  Boyacá, 
en  donde  se  gobierna  precisamente 
con  las  minorías. 

El  gobierno  prometió,  continúa, 
rectificar  esta  política,  pero  a^  tratar 
de  nombrar  el  gobernador  de  Caídas, 
el  íaureanismo  interpuso  su  veto  a 


Administrativa 

ía  voluntad  presidencial  v  fue  nom¬ 
brado  gobernador  "un  elemento  ca- 
caracterizado  por  su  sectarismo  de 
grupo  rr  ostensiblemente  adverso  a 
la  rectificación  anunciada  .  Presen¬ 
ta  luego  los  casos  de  la  alcaldía  de 
Popaván.  Gobernación  de  Bovacá  y 
alcaldías  del  departamento  de  An- 
tioquia. 

"Mientras  esto  ocurre,  prosigue, 
sangre  inocente  sioue  rogando  los 
campos  y  aldeas.  La  rehabilitación 
coopera,  en  buena  parte  abando¬ 
nando  a  los  campesinos  desposeídos 
mientras  se  premia  a  delincuentes 
con  fondos  nacionales.  Y  el  comunis¬ 
mo  prospera  a  ojos  vistas,  aprove¬ 
chando  esta  situación  social  angus¬ 
tiosa”  (C.  R.  VI,  27). 

En  virtud  de  esta  determinación 
del  directorio,  nresentaron  renuncia 
de  sus  canteras  los  ministros  de  edu¬ 
cación  y  fomento,  Abel  Naranjo  Vi¬ 
llegas  y  Rodrigo  Llórente  Martínez, 
r  'rtenecientes  al  movimiento  repu¬ 
blicano. 

En  su  carta  de  renuncia,  dirigida 
al  presidente  de  la  nación  aclaran 
crue  los  desaciertos  de  los  demás  ór¬ 
gano®  de^  estado  no  deben  atribuir¬ 
se  al  poder  ejecutivo.  Además,  las 
directivas  de  los  partidos  vienen  pre- 
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sionando  al  gobierno  a  actuar  en  los 
límites  ele  la  llamada  mecánica  po¬ 
lítica,  alejándolo  peligrosamente  del 
movimiento  funcional  y  dialéctico  de 
las  masas.  AI  aceptar  sus  cargos  se 
propusieron  no  constituirse  en  un 
grupo  excluyente  y  perturbador  que 
le  creara  al  gobierno  situaciones  de 
desequilibrio,  desconfianza  o  temor 
en  la  opinión  nacional;  y  esta  fue 
la  norma  que  tuvieron  de  quienes  los 
respaldaron,  sin  que  en  el  desem¬ 
peño  de  sus  cargos  hubieran  reci¬ 
bido  de  ellos  ninguna  solicitud  pa¬ 
ra  imponer  personas  determinadas  en 
las  posiciones  oficiales.  “En  cambio, 
añaden,  no  se  ba  declarado  suficien¬ 
temente  ante  la  opinión  el  becbo  de 
que  no  pueda  ser  nombrado  gober¬ 
nador  un  ciudadano  eminente  que  se 
ba  destacado  por  una  limpia  trayec¬ 
toria  democrática,  y  al  mismo  tiempo 
pueda  serlo  en  otro  departamento 
una  persona  ostensiblemente  com¬ 
prometida  en  un  gobierno  que  el 
país  ba  repudiado.  Estos  tratamientos 
discriminatorios  producen  menguas 
en  la  opinión  nacional  que,  injusta¬ 
mente,  se  liquidan  en  contra  del  go¬ 
bierno  cuando  pertenecen  al  control 
de  los  partidos  que  los  aceptan  o 
exigen’’. 

Nuestra  presencia,  dicen  más  ade¬ 
lante,  solo  puede  justificarse  por  la 
representación  política  de  uno  de  los 
grupos  que  pactaron  el  frente  na¬ 
cional;  si  el  directorio  ba  juzgado 
oportuno  el  retiro  de  sus  representan¬ 
tes  en  e!  gobierno,  consideramos  un 
deber  de  elemental  cortesía  dejar  en 
libertad  al  presidente  para  escoger 
a  las  personas  que  deban  reempla¬ 
zarnos,  ya  que  la  estructura  del  ac¬ 
tual  gobierno  no  se  compadece  con 
una  representación  personal.  La  deter¬ 
minación  que  bemos  tomado  no  pue¬ 
de  capitalizarse  en  beneficio  de  quie¬ 
nes  se  ban  propuesto  una  política  de 
catástrofe.  Si  el  sector  que  bemos 
representado  en  el  gobierno  resultare 


al  final  dirigido  por  caudillos  de  te¬ 
sis  begemónicas,  desde  abora  antici¬ 
pamos  nuestro  desacuerdo  con  tales 
orientaciones  y  caudillos  (R.  C.  VII, 
2). 

En  carta  pública  Ies  respondió  el 
presidente  Lleras,  el  6  de  julio.  En 
ella  Ies  decía  que  ba  gobernado  de 
acuerdo  con  las  mayorías  parlamen- 
t  arias,  sin  excluir  sistemáticamente  a 
ningún  grupo. 

El  presidente,  añade,  no  puede  arro¬ 
garse  el  derecho  de  decir,  entre  dos  elec¬ 
ciones,  que  el  país  ha  cambiado  de  cri¬ 
terio,  como  sí  lo  pueden  decir  arbitra¬ 
riamente  y  para  fines  electorales,  los  po¬ 
líticos...  Por  eso  no  hay  necesidad  de 
hacer  la  guerra,  ni  la  revuelta,  ni  el  golpe 
de  estado  contra  el  resultado  de  una  elec¬ 
ción  o  de  un  plebiscito.  Basta  esperar  a 
que  haya  elecciones.  Si  son  puras  y  libres 
— y  en  un  gobierno  que  yo  presida  no 
podrán  menos  de  serlas — ,  el  país  puede 
opinar  sobre  el  sistema  político  presente, 
contra  él  y  derogarlo;  sobre  quienes  Id 
están  representando  y  retirarlos,  y,  desde 
luego,  sobre  mi  conducta  como  gober¬ 
nante,  directa  o  indirectamente,  para  in¬ 
dicar  que  no  le  satisface  y  relevarme  de 
una  responsabilidad  que  no  acepté  con 
placer,  ni  por  error,  pero  que  estoy  dis¬ 
puesto  a  declinar  en  cuanto  por  los  me¬ 
dios  normales  en  que  se  expresa  la  de¬ 
mocracia,  el  pueblo  manifieste  su  volun¬ 
tad  de  que  lo  haga.  Uno  de  esos  medios 
es  el  congreso  de  la  república. 

No  ba  dejado  de  bacer  cosa  al¬ 
guna,  continúa  diciendo,  para  unir 
al  partido  conservador,  sin  tener  éxi¬ 
to.  “No  me  siento  obíi  gado  a  inter¬ 
venir  más  en  ese  problema  que,  aun 
siendo  de  política  interna  conserva¬ 
dora,  ba  salido  de  sus  cauces  porque 
es  causa  constante  de  dificultades  y 
trastornos  graves  para  el  frente  na¬ 
cional’. 

Toda  esta  agitación  electoral  o  pre¬ 
electoral  le  está  causando  al  país  un 
grave  mal,  dice  más  adelante.  El  go¬ 
bierno  tiene  que  ocuparse  a  la  fuer¬ 
za  en  lo  que  no  le  interesa,  descui¬ 
dando  lo  que  sabe  que  es  vital  para 
la  nación.  Eos  partidos,  enredados 
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en  esta  maraña  cuotidiana,  no  están 
sirviendo  al  pueblo  y  cada  vez  más 
se  acercan  peligrosamente  al  secta¬ 
rismo  que  los  abolió  transitoriamente 
de  la  vida  pública.  Los  colombianos 
no  quieren  odiarse  más,  ni  matarse 
más,  ni  ultrajarse  más.  Pero  cada  día 
son  más  claras  las  incitaciones  a  que 
vuelvan  a  las  andanadas. 

En  ninguna  parte.  Ies  dice  final¬ 
mente,  podrían  ustedes  contribuir 
más  a  salvar  la  república  que  en  los 
(cargos  que  ocupan.  Deben  oír  no  so¬ 
lo  la  voz  de  los  dirigentes  políticos 
sino  la  de  toda  la  nación. 

Atendiendo  a  esta  solicitud  los  dos 
ministros  decidieron  seguir  desempe¬ 
ñando  sus  cargos,  sin  que  esta  de¬ 
terminación  significara  un  rompimien¬ 
to  con  el  sector  republicano  deí  con- 
servatismo.  Mientras  el  gobierno 
conjunto,  dice  en  una  declaración  el 
ministro  Llórente,  tenga  pendiente  la 
aprobación  por  el  congreso  de  la  re¬ 
forma  constitucional  que  consagre  la 
alternación  de  los  partidos  en  la  pre¬ 
sidencia,  consideramos  que  el  sector 
republicano  que  liemos  representado 
no  debe  estar  ausente  del  gobierno 

(T.  R.  VII,  9). 

El  9  de  julio  el  directorio  conser¬ 
vador  republicano  declaraba  que  los 
dos  ministros  no  representan  al  con- 
servatismo  que  sigue  nuestra  orienta¬ 
ción  política  (R.  C.  VII,  10). 

MINISTRO  DE  GUERRA 

Por  retiro  del  general  Alfonso  Sáiz 
Montoya,  fue  nombrado  ministro  de 
guerra  el  general  Rafael  Hernández 
Pardo,  embajador  de  Colombia  en  la 
Argentina,  y  antiguo  gobernador  del 
Magdal  ena. 

EL  CONGRESO 
INSTALACION 

El  20  de  julio  tuvo  lugar  la  cere¬ 
monia  de  instalación  del  congreso 
nacional  para  sus  labores  ordinarias 


de  este  año.  Presidente  del  senado 
fue  elegido  Darío  Ecbandía  (liberal) 
y  vicepresidente  Belisario  Betancur 
(conservador  Iaureanista) .  En  la  cá¬ 
mara  fue  electo  presidente  Gil  Miller 
Puyo  (conservador  Iaureanista)  y  vi¬ 
cepresidente  Luis  J.  Romero  (liberal). 

DISCURSO  PRESIDENCIAL 

El  presidente  de  la  república,  Al¬ 
berto  L1  eras  Camargo,  dirigió  a  las 
cámaras  un  largo  mensaje  (72  pá¬ 
ginas),  del  que  solo  leyó  durante 
la  instalación  deí  congreso  algunos 
apartes. 

Los  puntos  principales  del  mensaje 
son  los  siguientes: 

El  congreso.  El  gobierno  tiene  un 
altísimo  concepto  sobre  la  importan¬ 
cia  del  congreso.  De  las  instituciones 
nacionales  renacidas  es  la  que  nece¬ 
sita  más  del  cuidado  y  del  respeto 
de  los  ciudadanos.  Es  grande  su  im¬ 
portancia  por  la  censura  que  esta¬ 
blece  sobre  el  comportamiento  de  los 
demás  poderes  públicos  y  como  fuer¬ 
za  de  moderación  y  control.  Donde 
no  bay  congreso  hay  tiranía. 

Enmienda  del  artículo  121.  Es  ne¬ 
cesaria  una  reforma  cíel  artículo  121 
de  la  Constitución  nacional  que  da 
al  ejecutivo  una  acción  sin  fronteras, 
durante  el  estado  de  sitio.  Las  suce¬ 
sivas  interpretaciones  de  la  extensión 
del  estado  de  sitio  ban  abierto  una 
tronera  por  donde  se  escapa  todo  el 
régimen  constitucional. 

Acción  política  del  congreso.  En 
el  mundo  entero  el  congreso  ba  ido 
fortaleciendo  su  acción  política,  orien¬ 
tadora  y  normativa  por  vía  general. 
Cuando  intenta  convertirse  en  admi¬ 
nistrador  y  gerente  de  la  cosa  pública, 
por  la  reglamentación  minuciosa  de 
la  acción  ejecutiva,  paraliza  la  acción 
del  estado.  Las  leyes  deben  ser  orien¬ 
taciones  generales  y  autorizaciones 
extensas  para  la  ejecución  de  la  vo- 
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Iuntad  parlamentaria,  y  esta  elastici¬ 
dad  se  puede  compensar  con  una  vi¬ 
gilancia  más  exigente  y  enérgica  de 
ía  acción  gubernamental. 

Orden  público.  La  más  intensa  ac¬ 
tividad  de  la  rama  ejecutiva  estuvo 
dedicada  a  dominar  los  factores  de 
desorden  y  criminalidad.  Después  de 
recordar  lo  que  sobre  la  violencia 
dijo  en  su  discurso  de  posesión,  aña¬ 
dió:  En  los  orígenes  de  esta  descom¬ 
posición  moral  bay  una  causa  pura¬ 
mente  política.  Su  corrección  no  pu¬ 
do  ser  manejada  racionalmente  sin 
interferencias  partidistas  que  la  pro¬ 
longaron  basta  boy.  En  los  diez  años 
de  violencia  ha  crecido  una  genera¬ 
ción  que  no  conoce  otro  tipo  de  vida 
que  la  acción  criminal. 

Para  curar  este  mal  lo  primero  era 
buscar  un  gran  remedio  político,  una 
tregua  nacional  que  permitiera  ais¬ 
lar  los  focos  de  violencia  y  de  crimen 
de  toda  intervención  política,  para 
que  la  delincuencia  no  encontrara 
justificación  ni  amparo.  Este  gran  re¬ 
medio  fue  el  frente  nacional.  Se  ba 
logrado  reducir  a  casos  excepcionales 
las  bandas  armadas  y  se  ba  obtenido 
la  completa  pacificación  de  regiones 
antes  invivibles. 

La  rehabilitación.  El  gobierno  con¬ 
junto  ba  ensayado  en  los  departa¬ 
mentos  en  que  aún  subsiste  la  vio¬ 
lencia  un  plan  general  que  ba  ido 
adaptándose  a  las  modalidades  de 
cada  región  y  a  las  lecciones  de  fa 
experiencia.  Una  represión  sin  discri¬ 
minación  razonable  no  baria  sino 
ahondar  el  mal;  y  una  amnistía  total 
y  ciega  no  podría  bacer  otra  cosa  que 
dar  pasaporte  a  gentes  que  ya  no 
pueden  regenerarse.  La  suspensión  de 
la  acción  judicial  para  cierto  tipo  de 
delitos  no  es  amnistía.  Es  además 
calificada  y  discriminada;  una  espe¬ 
cie  de  bbertad  vigilada  y  condicio¬ 
nada  a  la  conducta  posterior.  Se  fian 
dado  ai  mismo  tiempo  facilidades  a 


muchos  de  estos  individuos  para  que 
regresen  a  un  trabajo  honrado.  Una 
de  estas  facilidades  es  el  enganche 
en  obras  públicas.  Excepcionalmente 
se  registran  fracasos  individuales  que 
son  los  que  los  políticos  destacan  de 
buena  o  mala  fe  para  combatir  esta 
rehabilitación.  Esta  política  prudente 
y  eficaz  no  puede  ser  abandonada 
por  los  partidos  que  la  aprobaron. 
No  va  a  ser  ciertamente  permanente, 
ni  el  país  tiene  recursos  para  conti¬ 
nuarla  más  allá  de  este  año.  Perso¬ 
nalmente  no  tengo  nada  de  que  arre- 
pentirme,  ni  por  los  principios  que  la, 
animan,  ni  por  la  manera  como  ha 
venido  desarrollándose.  ,  .  ¡ 

La  rehabilitación  ha  trabajado  en 
la  esfera  educativa  con  la  construc¬ 
ción  de  escuelas;  en  la  hospitalaria, 
asistencial  y  de  salud;  en  el  de  obras 
públicas,  especialmente  en  ía  cons¬ 
trucción  de  caminos;  en  el  mejora¬ 
miento  y  dotación  de  cárceles;  en  la 
colonización  por  intermedio  de  la  Ca-, 
ja  Agraria;  en  el  de  vivienda,  etc. 

La  violencia  no  está  reducida  defi¬ 
nitivamente  y  debemos  temer  que 
ocurran  nuevos  brotes  de  criminaU 
dad.  Se  han  tomado  medidas  para 
hacer  una  sistemática  represión  de 
esta  delincuencia;  una  de  ellas  la 
reforma  sustancial  del  procedimiento 
penal,  para  impedir  ía  paralización 
de  las  investigaciones.  Se  ha  refor¬ 
zado  considerablemente  al  ejército  y 
a  la  policía,  los  que  han  logrado  bue¬ 
nos  éxitos  en  la  captura  y  reducción 
de  los  bandoleros,  y  en  la  limpieza 
de  vastas  zonas. 

Las  elecciones.  Los  días  de  agita¬ 
ción  electoral  van  a  ser  difíciles  para 
el  pueblo  y  gobierno.  De  parte  del 
gobierno  no  habrá  ventaja  alguna 
para  ningún  partido  o  grupo  o  can¬ 
didato,  ni  se  pondrá  al  servicio  de 
nadie  la  maquinaria  del  estado.  Al 
que  trate  de  hacer  oposición  no  se 
le  tratará  como  a  un  rebelde,  como  a 
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un  enemigo.  Habrá  la  más  amplia 
libertad  para  la  exposición  de  todas 
las  ideas.  Las  elecciones  de  1960  se¬ 
rán  la  prueba  suprema  de  la  capaci¬ 
dad  del  pueblo  colombiano  para  vi¬ 
vir  democráticamente. 

La  alternación.  La  curación  de 
nuestros  males  se  apresurará  conside¬ 
rablemente  cuando  la  alternación  de 
los  partidos  en  la  presidencia  de  la 
república  sea  una  ley  constitucional. 
No  solo  está  vinculada  a  los  pactos 
políticos  sino  que  afecta  la  esencia 
misma  del  frente  nacional.  La  alter¬ 
nación  no  hará  sino  hacer  más  fácil 
las  relaciones  de  los  partidos  y  más 
eficaz  y  sencilla  la  tarea  de  gobernar. 
Del  plebiscito  se  desprende  lógica¬ 
mente  que  donde  no  hay  paridad  ba 
de  haber  algo  equivalente;  y  lo  úni¬ 
co  equivalente  en  la  presidencia  de 
la  república  es  la  alternación. 

El  presidente  no  ha  amenazado  con 
renunciar  si  la  alternación  no  es  apro¬ 
bada.  Lo  que  ha  afirmado  es  que 
cuando  el  acuerdo  de  los  partidos  se 
rompa  o  se  haga  imposible,  el  con¬ 
greso  tendrá  que  ocuparse  de  la  di¬ 
misión  presidencial. 

Relaciones  con  la.  Iglesia.  Ningún 
desacuerdo  ha  empañado  las  relacio¬ 
nes  del  Estado  con  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  durante  este  gobierno.  En  la 
Igl  esia  ha  encontrado  el  Estado  una 
colaboración  constante  para  aquellas 
actividades  en  que  es  preciso  contar 
con  la  solidaridad  pública;  y  el  go¬ 
bierno  ha  prestado  su  apoyo  a  las  em¬ 
presas  de  educación  y  cultura  que  la 
Iglesia  adelanta. 

Política  exterior.  La  política  exte¬ 
rior  de  Colombia  se  ha  venido  des¬ 
arrollando  con  la  discreción  y  so¬ 
briedad  que  ya  la  caracteriza.  Co¬ 
lombia,  que  ha  practicado  con  leal¬ 
tad  las  normas  del  derecho  de  asilo, 
ve  con  alarma  que  se  le  den  amplia¬ 
ciones  inconcebibles,  convirtiéndolo 


en  un  estímulo  para  las  conspiracio¬ 
nes  y  aun  para  la  pura  delincuencia 
común.  Una  de  las  limitaciones  del 
derecho  de  asilo  debe  ser  la  de  que 
los  militares  en  servicio  activo  que 
conspiran  o  se  levantan  contra  los 
gobiernos  legítimos,  no  puedan  hallar 
asilo  diplomático. 

Colombia  defiende  el  principio  de 
la  no  intervención. 

El  café.  Ha  correspondido  a  Co¬ 
lombia  en  la  crisis  ocasionada  por  la 
superproducción  del  café,  un  papel 
activísimo  en  la  coordinación  de  los 
esfuerzos  de  los  países  americanos 
para  la  defensa  del  precio.  Sin  ellos 
se  habría  ocasionado  uno  de  los  más 
graves  desastres  a  la  economía  ge¬ 
neral  del  hemisferio,  y  a  Colombia, 
como  segundo  productor  mundial. 

Justicia.  Hay  fallas  en  la  justicia 
colombiana  que  son  causa  irritante  y 
profunda  de  la  violencia.  Este  es  un 
mal  crónico  y  probablemente  uno  de 
los  más  serios  de  nuestra  organiza¬ 
ción  nacional.  El  alza  de  sueldos  pa¬ 
ra  los  miembros  del  poder  judicial 
no  resuelve  por  sí  sola  el  problema. 
No  puedo  decir  en  qué  consisten 
exactamente  las  fallas  de  la  justicia, 
pero  si  no  puede  dictar  sus  senten¬ 
cias  sino  con  la  lentitud  e  incerti¬ 
dumbre  con  que  lo  está  haciendo, 
hay  un  vicio  profundo  en  el  proce¬ 
dimiento.  El  ministerio  de  justicia  ha 
pedido  la  asesoría  de  una  comisión 
de  expertos  para  estudiar  las  refor¬ 
mas  judiciales  convenientes.  -  .  .  ^ 

La  policía.  La  policía  nacional  ha 
adquirido  en  este  año  un  alto  grado 
de  preparación  y  eficacia.  El  país  no 
tiene  aún  la  policía  que  necesita.  Es 
un  error  regresar  al  régimen  descen¬ 
tralista  en  materia  de  servicios  poli¬ 
ciales. 

Servicio  de  inteligencia  colombia¬ 
no.  Se  ha  puesto  bajo  la  dirección 
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cíe  una  comisión  de  ministros  del 
despacho  (gobierno,  guerra  y  justi¬ 
cia).  Se  nombró  al  doctor  Jordán  Ji¬ 
ménez  como  asesor  jurídico  del  ser¬ 
vicio. 

Fuerzas  militares.  Han  vuelto  a  te¬ 
ner  su  autonomía  técnica.  Abando¬ 
nando  con  sincera  satisfacción  acti¬ 
vidades  ajenas  a  su  oficio,  se  ban 
concentrado  en  sus  faenas  propias. 
El  gobierno  ba  depositado  por  igual 
su  confianza  en  todos  sus  miembros, 
y  nadie  ba  sido  objeto  de  purga  po¬ 
lítica  o  de  vigilancia,  y  a  tal  con¬ 
fianza  ban  correspondido  las  fuerzas 
armadas. 

Comunismo.  Es  inverosímil  que 
todavía  no  baya  ocurrido  que  se  ex¬ 
ploten  las  condiciones  precarias  de 
estabilidad  política,  social  y  econó¬ 
mica  de  las  naciones  americanas  para 
convertirlas  en  un  centro  de  agita¬ 
ción  y  desorden.  Hay  en  América, 
mucho  más  que  en  Asia  y  Africa, 
una  inconformidad  popular  contra  la 
miseria  y  la  injusticia  económica, 
aunque  ellas  sean  menos  graves  que 
en  otros  continentes.  Se  está  forman¬ 
do  una  clase  media  oprimida  por  du¬ 
ras  circunstancias  económicas,  ambi¬ 
ciosa  e  informada.  La  población  cre¬ 
ce  rápidamente  y  no  bay  ocupación 
para  millones  de  latinoamericanos. 
P or  otra  parte  los  partidos  se  incli¬ 
nan  a  una  demagogia  intemperante. 
Sobre  esta  materia  inflamable,  una 
explicación  totalitaria  de  la  econo¬ 
mía,  de  la  vida  humana,  va  calando 
y  preparando  el  terreno  para  irrazo¬ 
nables  desvarios.  Es  probable  que  la 
acción  comunista  tenga  aún  más 
oportunidades  en  las  naciones  predo¬ 
minantemente  rurales  y  menos  avan¬ 
zadas. 

Nuestra  impreparación  para  esta 
circunstancia  de  desorden  y  anarquía 
es  muy  grande,  y  va  a  ser  preciso 
adaptar  muchas  de  las  defensas  pre¬ 
sentes  a  los  nuevos  ^obgros.  Parece 


necesario  que  las  fuerzas  armadas, 
pequeñas  como  las  nuestras,  activen 
el  proceso  de  revisión  para  acomo¬ 
darse  a  las  necesidades  presumibles. 


Política  fiscal  y  económica.  Esta 
administración  se  inauguró  bajo  el 
signo  de  una  honda  y  peligrosa  cri¬ 
sis  económica.  Gracias  a  la  política 
de  defensa  cafetera  y  a  las  medidas 
de  restricción  de  importaciones,  se 
ba  podido  mantener  el  nivel  del  tipo 
de  cambio:  e!  de  los  certificados  a 
$  6,4  y  el  libre  a  $  8.00 

La  expansión  de  los  medios  de 
pago  ba  sido  en  este  primer  semestre 
de  176  millones,  que  equivalen  a  un 
5%  de  aumento.  El  año  pasado  la 
expansión  fue  de  un  22%. 


Las  reservas  internacionales  en  oro 
y  divisas  eran  en  junio  de  este  año 
202  millones,  en  contraste  con  los 
194  en  agosto  del  año  anterior.  Es¬ 
tas  reservas  se  afectarán  notablemen¬ 
te  en  el  resto  del  año  por  los  pagos 
que  debemos  hacer  de  deuda  comer¬ 
cial  atrasada. 

El  total  de  la  deuda  comercial 
atrasada  ascendió  a  497.928.000  dó¬ 
lares;  boy  solo  se  debe  un  saldo  de 

116.424.000  d  ólares. 


El  precio  del  café  ba  perdido  7,35 
centavos  de  dólar  desde  agosto  de 
1958.  Sin  embargo  el  país  ba  tenido 
un  ingreso  satisfactorio  de  divisas  y 
ba  logrado  aumentar  sus  exporta¬ 
ciones. 

En  las  importaciones  se  ba  man¬ 
tenido  fielmente  la  política  de  auste¬ 
ridad.  El  país  está  importando  un 
promedio  de  28  millones  de  dólares 
mensuales,  el  35%  de  ellos  en  bienes 
de  capital. 

•  ,  |  f  , 

Para  el  desarrollo  económico  de 
la  nación  y  para  mantener  la  estabi¬ 
lidad  monetaria  es  preciso  recurrir  al 
crédito  externo.  El  gobierno  pedirá  a 
este  congreso  autorización  para  un 
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empréstito  externo  no  inferior  a  200 
millones  de  dólares. 

Entre  las  obras  que  se  adelantan 
deben  tener  la  prioridad: 

a)  — Terminación  y  ensanche  de  empre¬ 
sas  fundamentales  de  desarrollo  económico, 
como  el  Ferrocarril  del  Atlántico,  Ace¬ 
rías  Paz  del  Río,  Planta  de  Fertilizantes, 
Fábrica  de  Soda  de  Betania,  Cementos 
Boyacá  y  promoción  de  industrias  petro¬ 
químicas. 

b)  — Construcción  y  ensanche  de  plantas 
eléctricas. 

c)  — Adquisición  de  material  rodante  pa¬ 
ra  los  ferrocarriles  y  de  equipo  para  el 
mantenimiento  de  vías  públicas. 

d)  — Desarrollo  y  terminación  del  plan 
vial  del  país. 

e)  — Adquisición  de  equipos  para  el  me¬ 
joramiento  de  los  puertos  y  desarrollo  de 
un  plan  de  aeropuertos  . 

f)  — Financiación  de  los  planes  de  la  C. 
V.  C.  y  desarrollo  del  valle  del  Magda¬ 
lena ;  empresas  de  colonización;  progra¬ 
mas  de  represas,  irrigación  y  drenajes. 

g)  — Adquisición  de  maquinaria  agrícola* 
silos  y  plantas  de  almacenamiento,  conser¬ 
vación  y  envase  de  productos  agrícolas  y 
de  pesca. 

h)  — Financiación  de  importaciones  esen¬ 
ciales  a  fin  de  asegurar  un  promedio  no 
inferior  a  25  millones  de  dólares  al  mes. 

Los  gastos  nacionales  ascendieron 
en  1959  a  mií  setecientos  millones 
aproximadamente.  Entre  los  nuevos 
créditos  figuran,  entre  otros,  100  mi 
llones  para  campañas  de  rehabilita¬ 
ción  y  42  millones  para  el  ferrocarril 
del  Atlántico.  Aun  con  estos  nuevos 
gastos  se  espera  que  el  presupuesto 
se  logre  liquidar  con  un  déficit  no 
mayor  de  setenta  millones  de  pesos. 

El  Consejo  de  economía  y  planea¬ 
miento,  cuenta  con  el  departamento 
administrativo  de  planeación  y  ser¬ 
vicios  técnicos,  integrado  por  los  me¬ 
jores  expertos  económicos,  y  es  parte 
activa  de  la  administración. 

El  sistema  de  contribuciones  del 
país,  aun  modificado  por  la  reforma 
tributaria,  no  es  bastante  para  aten¬ 


der  al  desarrollo  de  la  nación,  y  de 
no  buscar  remedio  nos  llevaría  a  una 
grave  crisis. 

La  situación  fiscal  de  algunos  de¬ 
partamentos  y  municipios  es  lamen¬ 
table.  Algunos  departamentos  no  pue¬ 
den  pagar  sus  gastos  de  policía,  sus 
hospitales,  sus  maestros. 

Obras  públicas.  Dentro  de  los  pla¬ 
nes  originales  avanza  la  construc¬ 
ción  de  una  red  de  carreteras  nacio¬ 
nales.  Se  procura  dar  pronto  remate 
a  la  construcción  del  ferrocarril  del 
Atlántico.  El  aeropuerto  internacio¬ 
nal  de  Bogotá,  que  en  agosto  de 

1958  representaba  ya  una  inversión 
de  60  millones  de  pesos,  se  dará  al 
servicio  dentro  de  un  año.  En  1958- 

1959  el  potencial  eléctrico  del  país  ba 
aumentado  en  87.055  kilovatios.  El 
Instituto  de  Crédito  Territorial  en  es¬ 
te  año  construirá  8.660  casas  con  un 
presupuesto  de  99  millones  de  pesos. 

Problemas  de  trabajo.  La  política 
laboral  del  gobierno  no  ba  sido  im¬ 
provisada.  Era  necesario  un  reajuste 
de  salarios,  pero  nos  negamos  a  de¬ 
cretar  alzas  obligatorias,  sistema  in¬ 
compatible  con  la  estabilidad  econó¬ 
mica  y  que  pretermitía  el  sistema  na¬ 
cional  de  regular  el  salario  por  el 
sistema  de  contrato  libre.  Se  ba  esti¬ 
mulado  la  organización  sindical. 

En  las  experiencias  de  los  últimos 
meses  se  ban  encontrado  fallas  muy 
serias  en  la  legislación  laboral,  que 
serán  presentadas  con  sus  soluciones 
al  congreso. 

Reforma  agraria.  El  gobierno  pien¬ 
sa  que  es  posible  reglamentar  de 
nuevo  el  régimen  de  los  baldíos.  Cree 
también  que  en  casos  excepcionales 
será  preciso  proceder  a  la  parcelación 
de  tierras  de  propiedad  privada,  y 
que  en  otros  babrá  que  emplear  nue¬ 
vos  recursos  legales  para  que  la  ley 
200  no  continúe  siendo  una  aspira¬ 
ción  y  una  proclama  demagógica. 

(T.,  S.  Vil,  21). 
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ORDEN  PUBLICO 

AUMENTO  DE  LA  DELINCUENCIA 

Preocupación  especial  de  la  Asam¬ 
blea  general  de  la  Asociación  na¬ 
cional  de  industriales  (Andi),  reuni¬ 
da  en  Barranquilla,  fue  el  aumento 
de  la  delincuencia  en  Colombia,  ma¬ 
nifestada  por  las  investigaciones  he¬ 
chas  por  el  departamento  de  investi¬ 
gaciones  económicas  y  estadísticas  de 
ía  misma  Andi. 

Estas  investigaciones  revelaron  que 
en  los  últimos  quince  años  el  aumento 
de  la  delincuencia  se  puede  estimar 
en  un  80%.  El  solo  índice  de  los 
asesinatos  llegaba  a  491  en  1956,  to¬ 
mando  como  base  100  el  año  de  1942. 
La  lenta  y  negligente  administración 
de  justicia  ha  extendido  la  impuni¬ 
dad:  En  1956,  de  1.408  sumarios  por 
homicidio,  el  40,6%  tuvieron  un  trá¬ 
mite  de  uno  a  tres  años;  el  11,2% 
de  tres  a  cinco  años,  y  el  5,7%  una 
duración  superior  a  los  cinco  años. 

De  1948  a  1956  de  735.205  personas 

sindicadas  solo  resultaron  condena¬ 
das  71.929,  o  sea  menos  del  10%.  El 
porcentaje  de  personas  detenidas  en 
comparación  con  las  sindicadas  es 
reducidísimo;  en  1956  era  solo  del 
58,3%.  (R.  VII,  14;  S.  VII.  7). 

EL  CASO  DE  «EL  MICO» 

El  resultado  de  la  investigación  del 
procurador  de  la  nación  sobre  el  caso 
del  jefe  bandolero  Fabio  Isaza  Rin¬ 
cón,  alias  El  M ico,  lo  resume  así  El 

Siglo  (VII,  5)  : 

a)  El  capitán  Rafael  Márquez  Silva, 
subjefe  de  orden  público  del  SIC,  autori¬ 
zado  para  que  obrara  «particularmente» 
por  su  superior  el  coronel  Willy  Hollman, 
director  de  la  entidad,  trasladó  a  Bogotá 
a  los  bandoleros  El  Mico  y  tres  más,  con 
el  fin  de  enviarlos  más  tarde  como  colo¬ 
nizadores  al  Ariari. 

b)  En  el  traslado  de  El  Mico  y  com¬ 
pañeros  se  incurrió  en  falsedad  de  docu¬ 
mentos  (papeles  de  identificación  para  El 
Mico)  y  en  posible  encubrimiento:  El 


Mico  era  reclamado  por  el  juez  101  de 
instrucción,  como  responsable  del  asesi¬ 
nato  de  Angel  María  Giraldo. 

c)  El  coordinador  de  rehabilitación  en 
el  Magdalena  y  el  Carare  Alonso  Herrera 
Hoyos  colaboró  en  las  gestiones  de  tras¬ 
lado  a  Bogotá  de  El  Mico  y  demás  ban¬ 
doleros  autorizado  para  obrar  como  «par¬ 
ticular»  por  el  superior  José  Gómez  Pin¬ 
zón,  asesor  de  rehabilitación. 

d)  Los  superiores  jerárquicos  de  los 
mencionados  Márquez  Silva  y  Alonso  He¬ 
rrera,  actuaron  con  «ligereza»,  pues  no 
podían  autorizar  a  que  obraran  como  «par¬ 
ticulares»  sus  subalternos,  puesto  que  des¬ 
arrollaron  durante  las  gestiones  de  fun¬ 
cionarios  públicos. 

e)  Para  los  efectos  a  que  haya  lugar 
el  procurador  puso  en  manos  de  los  jue¬ 
ces  del  conocimiento,  el  texto  del  informe 
cuyas  cláusulas  son  muy  claras  y  sus  da¬ 
tos  concluyentes. 


HONORES  A  JUAN  DE  J.  FRANCO 

En  la  asamblea  departamental  de 
Antioquia  nn  grupo  de  diputados  li¬ 
berales  presentaron,  el  2  de  julio, 
una  proposición  de  honores  a  Juan 
de  J.  Franco,  con  ocasión  de  su  re¬ 
ciente  muerte,  en  la  que  se  le  cali¬ 
ficaba  de  encarnación  genuina  del 
pensamiento  popular  ’.  La  proposición 
fue  negada  por  toda  la  diputación 
conservadora  por  considerar  a  Fran¬ 
co  un  jefe  de  bandoleros.  En  señal 
de  protesta  se  retiraron  los  diputados 

liberales.  (C.  VII,  3). 

Pocos  días  después  El  Colombiano 
(VII,  12)  publicada  en  copia  fotos- 
tática  una  carta  de  Franco,  fechada 
en  Pavón  el  5  de  noviembre  de  1952. 
De  esta  carta  es  el  siguiente  aparte: 

Total  que  hay  que  matar  todo  anciano 
godo,  muchachos  de  quince  años  en  ade¬ 
lante  y  quemar  toda  casa  o  choza  con¬ 
servadora;  el  liberal  que  esté  viviendo 
en  casa  de  los  conservadores  sacarles  los 
corotos  y  quemar  la  casa;  si  el  liberal  no 
le  gusta  tal  acción,  entonces  échelo  para 
donde  están  los  godos.  La  orden  de  la 
Junta  Revolucionaria  de  Medellín  es  aca¬ 
bar  con  los  bienes  y  vidas  de  los  conser¬ 
vadores.  Los  sapos  al  suelo  con  ellos. 
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UN  EDITORIAL  DE 

«EL  CATOLICISMO 

El  10  de  julio  publicaba  El  Cato¬ 
licismo  un  editorial  titulado  No  más 
equívocos.  De  él  son  estos  párrafos: 

Dentro  de  esta  tarea  patriótica  de  rec¬ 
tificación  se  debe  comenzar  por  algo  que 
es  ciertamente  elemental  pero  aún  no  se 
ha  hecho  con  la  claridad  que  el  país 
en  vano  ha  esperado:  destruir  equívocos. 
Ya  nadie  es  tan  ingenuo  de  creer  que  se 
pueda  seguir  distinguiendo  arbitrariamente 
entre  guerrilleros  y  bandoleros,  entre  aven¬ 
tureros  idealistas  y  auténticos  asesinos. 
Por  lo  que  consta  hasta  el  presente  no 
se  ha  producido  la  prueba  que  justifique 
tal  partición  de  los  hombres  levantados  en 
armas  contra  la  autoridad  y  la  ley.  Hay 
la  impresión  cada  vez  más  acentuada  de 
que  no  existe  en  Colombia  el  personaje 
casi  legendario  que,  alzado  en  armas,  lu¬ 
che  por  una  causa  noble  sin  contamina¬ 
ción  con  el  crimen,  caballero  intachable 
patriota  a  carta  cabal.  Esa  planta  exótica 
no  la  ha  producido  nuestro  suelo  casi  nun¬ 
ca  y  menos  aún  en  los  últimos  aciagos  años 
de  la  vida  nacional.  Una  realidad  dolo- 
rosa  e  irrefutable  habla  demasiado  clara¬ 
mente  de  un  solo  tipo  de  inhumano  lu¬ 
chador,  el  bandido  a  secas,  el  violento 
que  asesina  porque  esta  es  su  profesión. 
Nada  aprovecha  a  la  causa  de  la  paz 
poner  abusivamente  el  rótulo  de  román¬ 
tico  guerrillero  sobre  la  frente  de  los  peo¬ 
res  criminales. 

NUEVOS  CRIMENES 

Gran  indignación  causó  en  toda  la 
nación  el  asalto  el  28  de  junio,  de 
un  bus  en  que  viajaba  el  Conserva¬ 
torio  de  Caldas,  por  una  banda  de 
bandoleros  uniformados.  El  asalto 
tuvo  lugar  en  la  carretera  Ibagué- 
Calarcá,  no  lejos  del  alto  de  La  Lí¬ 
nea.  Fue  asesinado  el  maestro  Ra¬ 
món  Cardona  Ramírez,  director  del 
Conservatorio,  y  las  demás  personas 
robadas.  Allí  mismo  fueron  asesina¬ 
das  seis  personas  más  que  viajaban 
en  otros  vehículos. 

0  Un  grupo  de  diez  campesinos 
que  se  dirigía  al  mercado  de  Puente 
Nacional  (Santander)  fue  asesinado 


el  20  de  julio  por  una  banda  de  ban¬ 
doleros.  Este  crimen  motivó  una  pro¬ 
testa  de  los  senadores  conservadores 
del  grupo  independiente  en  el  senado. 

LA  REHABILITACION 

0  La  comisión  especial  de  rehabili¬ 
tación,  en  vista  de  los  ataques  que 
se  le  han  venido  haciendo,  dio  a  co¬ 
nocer  en  un  informe  la  labor  que  ba 
realizado. 

Su  presupuesto  en  1958  fue  de  27 
millones  de  pesos,  y  en  1959  de 
$  105.900.000.  Como  realizaciones 
^presenta  puestos  de  salud,  hospitales 
y  centros  de  nutrición  infantil  en  62 
sitios;  cárceles  nuevas  o  mejoradas 
en  36  municipios;  352  nuevos  locales 
escolares;  230  kilómetros  de  carrete¬ 
ra  en  servicio  y  240  terminadas  sus 
obras  de  explanación,  además  de  la 
reconstrucción  de  otros  200  kilóme¬ 
tros;  construcción  de  6.554  viviendas 
en  conexión  con  el  Instituto  de  Cré¬ 
dito  Territorial;  colonizaciones  en 
cuatro  frentes  de  trabajo:  en  la  re¬ 
gión  del  Carare,  en  las  riberas  del 
río  Ariari,  al  norte  de  Florencia  en 
la  carretera  que  conduce  a  San  Vi¬ 
cente  de  Caguán  y  al  sur  de  esa 
misma  ciudad,  en  la  carretera  a  Mo- 

coa.  (T.  C.,  VI,  25). 

0  Según  informaciones  oficiales  la 
rehabilitación  no  continuará  en  1960. 
Las  obras  actualmente  en  marcha  se¬ 
rán  adelantadas  basta  su  terminación 
por  los  organismos  contratantes  (de¬ 
partamentos,  Caja  Agraria,  ministe¬ 
rios,  etc.).  Hace  ya  varios  meses  la 
Caja  de  Crédito  Agrario  suspendió 
los  préstamos  que  venía  otorgando  a 
personas  rehabilitadas  y  designó  una 
comisión  para  estudiar  la  forma  co¬ 
mo  dichos  préstamos  fueron  hechos. 
Se  suspendieron  también  los  créditos 
que  venían  haciéndose  con  dinero  de 
la  rehabilitación  a  través  de  los  fon¬ 
dos  ganaderos.  Las  colonizaciones 
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seguirán  bajo  la  dirección  exclusiva 
de  la  Caja  de  Crédito  Agrario.  (S. 

VII,  19). 

LOS  PARTIDOS 
HOMENAJES 

En  Girardot,  en  el  Oub  Unión, 
fue  ofrecido  un  homenaje  al  ministro 
de  relaciones  exteriores,  Julio  César 
Turbay,  el  11  de  julio.  Ofreció  el 
homenaje,  en  nombre  del  partido  con¬ 
servador,  Alvaro  Gómez  Hurtado,  y 
en  nombre  del  partido  liberal  Agus¬ 
tín  AIjure,  representante  a  la  cámara. 

0  En  Cali  el  directorio  departa¬ 
mental  laureanista  ofreció,  en  el  Al¬ 
férez  Real,  un  coctel  en  honor  del 
director  del  partido  liberal  Darío 

Echandía  (S.  VII,  13). 

®  En  Tunja  el  presidente  del  di¬ 
rectorio  liberal  de  Boyacá,  Gustavo 
Romero  Hernández,  fue  objeto  de  un 
homenaje  en  el  que  participaron  la 
dirección  nacional  liberal  y  el  direc¬ 
torio  nacional  conservador  del  sector 
laureanista.  En  nombre  de  los  dos 
partidos  ofreció  el  homenaje  el  doc¬ 
tor  Belisario  Betancur.  (T.  S.  VII, 
19). 

CONVENCION  CONSERVADORA 

El  directorio  nacional  conservador 
del  sector  laureanista  ba  convocado 
para  el  29  de  agosto  la  convención 
nacional  del  partido,  en  Bogotá.  (S. 

VI,  27). 

PLATAFORMA  DE  ACCION 
PARLAMENTARIA 

El  directorio  nacional  conservador 
laureanista  presentó  a  los  congresis¬ 
tas  una  plataforma  de  acción  parla¬ 
mentaria.  Esta  plataforma  incluye  los 
siguientes  puntos  : 

1)  Un  definitivo  y  estable  estatuto 
tributario.  Este  estatuto  debe  fomen¬ 
tar  las  inversiones  capaces  de  crear 


ocupación,  establecer  tarifas  diferen¬ 
tes  para  las  rentas  de  trabajo  y  las 
rentas  de  capital  y  propiciar  las  so¬ 
ciedades  anónimas;  se  deben  elevar 
los  impuestos  al  exceso  de  utilidades, 
y  suavizar  los  que  afectan  a  rentas 
provenientes  del  trabajo. 

2)  Reglamentar  la  competencia  en 
la  producción  v  venta  de  los  produc¬ 
tos.  Erigir  en  delito  las  prácticas  mo- 
nopolísticas. 

3)  Legislación  sobre  los  bancos  co¬ 
merciales  semiestatales. 

4)  Fomentar  la  inversión  privada 
en  el  desarrollo  eléctrico.  Para  esto 
crear  estímulos  tributarios;  vigorizar 
el  Instituto  de  Fomento  Eléctrico;  fa¬ 
cultar  al  gobierno  para  garantizar  em¬ 
préstitos  a  empresas  públicas  o  pri¬ 
vadas. 

5)  Modificar  el  régimen  de  propie¬ 
dad,  tenencia  y  explotación  de  tierras. 

6)  Estímulo  a  la  formación  de  sin¬ 
dicatos  y  cooperativas  . 

7)  Obtener  mejores  niveles  en  la 
preparación  de  los  estudiantes.  (S. 

VII,  10) . 

PRISION  DE  LEYVA 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  san 
cionó  con  cinco  días  de  detención  al 
doctor  Jorge  Leyva,  excandidato  con¬ 
servador  a  la  presidencia  de  la  re¬ 
pública  y  jefe  de  un  sector  del  con- 
servatismo,  por  desacato  a  la  corpo¬ 
ración.  Leyva  se  había  negado  a  com¬ 
parecer  ante  la  Corte  para  declarar 
en  m  procesa  segiúdo  al  expresiden¬ 
te  Gustavo  Rojas  Pinilla  por  los  su¬ 
cesos  del  13  de  junio  de  1953.  “Yo 
no  creo  en  la  justicia  colombiana, 
había  dicho  Leyva  en  su  carta  a  la 
Corte.  y  menos  en  la  que  con  este 
expediente  aparenta  administrarse.  . 
Me  considero  incapaz  de  participar 
en  unos  trámites  en  que  ni  vo  ni  na¬ 
die  cree.  .  .  A  Leyva  se  le  señaló 
su  propia  residencia  por  cárcel. 
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II!  -  Económica  - 


ECONOMICA 

ASAMBLEA  DE  LA  ANDI 

La  XVI  Asamblea  nacional  cíe  la 
Ancli.  asociación  cíe  industriales,  se 
reunió  en  Barranauilla  e^  10  cíe  jcdio. 
Asistieron  a  ella  los  ministros  de  ha¬ 
cienda,  Hernando  Aguclelo  Vill  a,  y 
tomento.  Rodrigo  Llórente,  v  el  ge¬ 
rente  clel  Banco  de  la  República,  Ig¬ 
nacio  Copete  Lizarralcle. 

En  el  informe  que  rindió  a  la  asam¬ 
blea  el  presidente  cíe  la  Ancli,  Jorge 
Ortiz  Rodríguez,  analizó  la  situa¬ 
ción  económica  y  la  marcha  cíe  la 
institución. 

De  este  informe  son  las  siguientes 
ideas : 

3  FI  sistema  cambiado  ha  ciado  re¬ 
sultados  satisfactorios,  sin  embargo 
ui  porvenir  es  incierto  por  depender 
riel  mercado  internacional  clel  café. 

XI  El  precio  cle^  café  lia  descendi¬ 
do,  pero  esto  se  ha  visto  compensado 
por  el  volumen  cíe  las  exportaciones 
que  aumentó  en  581.000  sacos.  El 
banano  volvió  a  descender  y  la  ex¬ 
pansión  cíe  otras  exnortaciones  ha  si¬ 
do  lenta,  pero  se  ha  obtenido  una 
balanza  de  pagos  satisfactoria. 

X  En  las  importaciones  lia  habido 
una  fuerte  contracción;  sin  embargo 
anotamos  con  alarma  que  el  prome¬ 
dio  mensual  cíe  las  importaciones  en 
este  año  ha  sobrepasado  los  30  mi¬ 
llones. 

X  l  Jna  ele  las  fallas  fundamentales 
de  nuestra  economía  interna  radica 
en  la  baja  productividad  agraria. 

Las  empresas  industriales  lian  su¬ 
perado  una  etapa  angustiosa  por  la 


restricción  del  crédito  y  lian  podido 
cíe  nuevo  iniciar  un  proceso  ascen¬ 
dente. 

X  En  la  industria  bancaria  aun 
subsiste  una  situación  estrecha  de¬ 
bido  al  régimen  que  ha  tenido  que 
soportar.  Si  cíe  ella  se  exige  un  es¬ 
fuerzo  que  la  debilita,  las  demás  ac¬ 
tividades  se  resienten. 

X  Se  ha  iniciado  la  formación  de 
capitales  en  Colombia  con  la  funda¬ 
ción  ele  dos  Corporaciones  financie¬ 
ras.  una  en  Bogotá  y  otra  en  Me- 
clellín. 

X  La  legislación  actual  abre  am¬ 
plias  posibilidades  para  la  venida  ele 
capitales  extranjeros  al  país.  Esa  am 
plituel  no  ha  cíe  implicar  una  sitúa 
ción  privilegiada  sobre  los  naciona 
les.  Su  función  es  la  cíe  reabzar  nue 
veis  empresas  que  no  están  al  alcance 
de  nuestra  gente. 

X  El  proyecto  cíe  régimen  tributa¬ 
rio  conserva  los  defectos  fundamen¬ 
tales  cíe  la  actual  regulación  imposi¬ 
tiva;  enire  otros,  concentra  sobre  las 
sociedades  anónimas  y  sus  accionis¬ 
tas  el  peso  cíe  los  impuestos  directos 
v  afecta  excesivamente  a  las  socie¬ 
dades  cíe  responsabilidad  limitada. 

X  Ea  Ancli  anhela  el  imperio  de 
la  justicia  social  para  que  el  trabajo 
tenga  amparo  y  remuneración  ade¬ 
cuada.  Se  deben  evitar  excesos  en  el 
poder  directivo  del  empresario,  pero 
manteniéndola  su  autoridad  y  con¬ 
servando  la  disciplina  en  el  trabajo. 

X  El  nuevo  arancel  aduanero  es  un 
instrumento  técnico  para  estimular  el 
trabajo  e  impulsar  la  producción.  Na¬ 
die  puede  afirmar  ciue  se  ha  elabo¬ 
rado  en  beneficio  cíe  un  sector  de¬ 
terminado. 

(Pasa  a  la  página  (60)  del  suplemento). 
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A  NUESTROS  LECTORES: 


&  Ante  los  nuevos  y  más  amplios  servicios  que  en  Colombia  y  en  e!  exterior  nues¬ 
tros  lectores  demandan  de  Revista  Javeriana  nos  hemos  visto  en  la  apremiante 
necesidad  de  efectuar  una  reorganización  de  nuestras  oficinas.  Así,  con  la  ayuda 
de  Dios  y  la  abnegada  colaboración  de  muchas  personas,  hemos  instalado  nuevas 
oficinas  de  Gerencia  y  Administración  en  la  parte  céntrica  de  la  ciudad.  Avenida 
Jiménez  N9  4-38.  Oficina  203.  Teléfono:  411-601. 

Rogamos  a  nuestros  suscriptores  que  todo  lo  relacionado  con  suscripciones  nue¬ 
vas  o  antiguas,  reclamos,  cambios  de  dirección,  correspondencia,  pagos  publicidad, 
etc.  vaya  a  esta  oficina,  donde  esperamos  despachar  exacta  y  puntualmente  todo 
lo  relacionado  con  la  administración  de  la  Revista. 

^  Al  frente  de  esta  oficina  actuará  como  Gerente  general  y  Administrador  Don 
Francisco  González  Nieto,  experto  en  publicidad,  quien  desde  el  comienzo  del  año 
venía  colaborando  corro  Jefe  de  relaciones  públicas  y  ahora  se  vincula  a  la  Re 
vista  renunciando  a  su  cargo  de  Secretario  de  la  sección  de  equipos  y  encofrados 
S.  A.  de  la  firma  Cuéllar.  Serrano  Gómez.  Anteriormente  fue  Secretario  general 
de  la  fábrica  Eternit  Secretario  del  Departamento  de  compras  de  la  Texas  Pe¬ 
troleum  Company  y  de  su  Cooperativa.  Secretario  del  fondo  de  empleados  de 
Cuéllar  Serrano  Gómez,  Director  de  programas  de  radiodifusión  como  «Hori¬ 
zontes  de  Colombia»  que  se  transmite  por  la  Voz  de  Bogotá.  Con  tan  brillante 
carrera  administrativa  y  publicitaria  le  deseamos  un  verdadero  éxito  fln  la  ge^ 
renda  de  Revista  Javeriana. 

#■  Como  Secretaria  ha  sido  nombrada  la  señorita  Fanny  González  Contreras,  me¬ 
cano-taquígrafa  v  graduada  en  secretaría  comercial,  a  quien  damos  atento  saludo. 
Don  Francisco  González  Arbeláez  empieza  a  colaborar  como  Jefe  de  relaciones 
públicas  y  avisos. 

♦  Con  el  más  sincero  reconocimiento  agradecemos  al  Rvdo.  P.  Darío  Benítez  S.  J. 
el  imoonderable  interés  y  consagración  con  que  administró  la  Revista  durante 
dos  años.  A  su  iniciativa  y  dinamismo  se  deben  en  gran  parte  los  progresos  de 
la  Revista  y  el  lugar  de  vanguardia  que  ha  tenido  entre  las  publicaciones  cultu¬ 
rales  del  país. 

Asimismo  agradecemos  su  constante  interés  y  eficiente  servicio  a  las  señoritas 
Cecilia  Rojas,  J.nés  González,  Susana  Pérez  y  a  la  señora  Belén  de  Rojas  quie¬ 
nes  venían  colaborando  en  la  antigua  oficina. 

También  expresamos  nuestro  cordial  agradecimiento  por  su  dirección  técnica,  su 
eficacia  e  inapreciable  colaboración  a  Don  José  Segundo  Díaz,  quien  deja  la 
dirección  de  la  Editorial  Pax  r»a^  ocnoar  un  imoortante  puesto  en  el  Servicio 
Nacional  de  Aprendizaje  (Sena).  En  su  reemplazo  empiezan  a  dirigir  la  Edi¬ 
torial  Pax  en  donde  durante  tántos  añns  se  ha  impreso  la  Revista,  los  señores 
Don  Pablo  Robledo  y  Don  Germán  Delgadillo,  a  quienes  deseamos  completo 
éxito  en  su  gestión. 
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NUESTROS  COLABORADORES 


Los  RR.  PP.  Jesús  Emilio  Ramírez,  S.  J.f  Ignacio  Sicard,  S.  ].,  Eduardo  Ra¬ 
mírez,  S.  J.  y  el  Dr.  Jaime  Jaramillo  Arango  son  ya  muy  conocidos  de  nuestros 
lectores  por  sus  valiosas  colaboraciones  de  números  anteriores. 

En  este  mes  de  Agosto  colaboran  además: 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J.  —  Director  de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  y 

Director  Nacional  del  Apostolado  de  la  Oración, 
es  ampliamente  conocido  por  sus  numerosas  publicaciones  en  esta  Revista  y  en 
El  Mensajero.  Ha  publicado  además  numerosos  libros  de  carácter  histórico,  doc¬ 
trinal  y  social-religioso;  representó  a  Colombia  hace  poco  en  el  Congreso  Mundial 
de  Televisión  de  Monte  Cario  y  después  de  nuevos  estudios  en  Tierra  Santa 
prepara  un  libro  sobre  la  Vida  y  el  país  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
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JOSE  ANTONIO  RUIZ.  —  Ingeniero  de  la  Universidad  Nacional  y  Profesor  de 

la  misma.  Ex-Director  del  Instituto  Geográfico  Agustín 
Codazzi;  miembro  de  la  Academia  Colombiana  de  Ciencias  y  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Colombia.  Colaborador  científico  de  varias  revistas  y  publicaciones. 
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FRANCISCO  ZULUAGA,  S.  J.  —  Licenciado  en  Filosofía  por  la  Universidad  Jave- 

riana,  ejerce  actualmente  el  magisterio  en  el 
Colegio  Ortiz  de  Tunja  y  ha  realizado  especiales  estudios  sobre  la  lengua  e  his¬ 
toria  de  Rusia.  (  [  • 

TULIO  ARISTIZABAL,  S.  J.  —  Después  de  terminar  sus  estudios  de  Filosofía  y 

Teología  y  recibir  la  Ordenación  en  la  Pontificia 
Universidad  Javeriana  viajó  al  exterior  para  perfeccionar  sus  estudios  de  arte  y 
literatura  en  Roma,  París  y  Namur.  Actualmente  profesor  de  humanidades,  arte  e 
historia  en  el  Juniorado  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Santa  Rosa  de  Viterbo. 

PIERRE  GERMA.  —  Agregado  económico  de  la  Embajada  de  Francia  en  nuestro 

país.  Estudió  en  la  Escuela  Nacional  de  Administración  di 
París;  ganó  el  concurso  de  economía  nacional;  miembro  del  cuerpo  de  consejeros 
y  agregado  económico  de  las  Embajadas  de  Francia. 
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VERDAD,  UNIDAD,  PAZ 


Su  Santidad  Juan  XXIII ,  cuya  primera  Encíclica  «Ad  Petri  Cathedram » 
ha  causado  admiración  en  el  mundo  por  su  firmeza,  profundidad  y  actualidad, 
y  es  un  motivo,  el  más  grande,  de  esperanza  en  tiempos  mejores  fundados  en 
la  VERDAD  que  enseñó  Jesucristo,  la  UNIDAD  que  pidió  para  todos  los  suyos 
y  la  PAZ  «que  proviene  de  las  mansiones  celestiales,  la  paz  que  Cristo  por  medio 
de  los  ángeles  que  cantaban  volando  sobre  su  cuna  anunció  a  los  hombres  de 
buena  voluntad,  y  que  en  esta  vida  mortal  es  auspicio  y  prenuncio  de  la  sempi¬ 
terna  felicidad ». 

«Acoged  esta  carta  encíclica,  venerables  hermanos  y  queridos  hijos  esparci¬ 
dos  por  el  universo,  con  sencillez  y  con  fe.  En  ella  encontraréis  la  misma  doc¬ 
trina  del  primer  Papa,  inspirada  por  el  mismo  amor  de  la  verdad,  de  la  mutua 
caridad  y  de  la  paz. 

I^eedla  — Veritas,  Unitas  et  Pax —  con  calma  y  hacedla  leer.  Algunos  puntos 
allí  tocados  no  coinciden  con  las  direcciones  del  pensamiento  moderno  allí  donde 
éste  se  aparta  de  la  divina  revelación,  pero  vosotros  los  encontraréis  oportunos 
como  clara  advertencia  Para  la  búsqueda  de  los  verdaderos  bienes  de  la  vida  pre¬ 
sente  y  para  la  seguridad  de  la  vida  futura  y  eterna  que  nos  aguarda ». 

Juan  XXIII  en  el  discurso  al  Sacro  Colegio,  al  Episco 
pado  y  a  los  fieles  de  Roma  y  del  mundo  en  las  Vísperas 
de  San  Pedro,  28  de  Junio  de  1959. 
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Un  Programa  para  el  mundo  actual: 

VERDAD,  PAZ,  UNIDAD  CRISTIANA 

ANGEL  VALTIERRA  S.  J. 


El  29  de  junio  de  1959,  fiesta  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
en  el  año  primero  de  su  Pontificado  y  junto  a  San  Pedro,  Su  Santidad  el 
Papa  Juan  XX///  firmó  su  primer  documento  solemne. 

7  odos  los  Pontífices  Romanos  en  su  primera  Encíclica  presentan  como 
la  síntesis  de  su  programa  y  las  líneas  directrices  de  su  futura  acción.  El 
actual  Papa  en  poco  tiempo  se  ganó  la  simpatía  del  mundo;  por  su  sen¬ 
cillez,  por  su  jovialidad,  por  su  bondad,  por  lo  que  podríamos  llamar  su 
e  n  can  t  adora  p  as  t  o  ridad. 

A  pesar  de  sus  años  se  siente  joven  y  alegre  y  en  el  mismo  comienzo 
de  su  documento  habla  de  la  Iglesia  Católica  como  floreciente  en  perpetua 
juventud,  palabras  aplicables  a  su  propia  vida.  E a  víspera  de  aparecer  la 
Encíclica  decía  en  un  discurso  al  Sacro  Colegio:  Acoged  esta  Encíclica, 
venerables  hermanos  y  queridos  hijos,  esparcidos  por  el  universo,  con  sen¬ 
cillez  y  con  fe.  En  ella  encontraréis  la  mismla  doctrina  del  primer  Papa, 
inspirada  por  el  mismo  amor  de  la  verdad,  de  la  mutua  caridad  y  de  la  paz. 

Leedla:  Veritas.  Unitas.  Pax.  La  Verdad.  La  Unidad.  La  Paz. 

Leedla  con  calma  y  hacedla  leer.  Algunos  puntos  allí  tocados  no  coin¬ 
ciden  con  las  direcciones  del  pensamiento  moderno  allí  donde  éste  se  aparta 
de  la  divina  revelación,  ñero  vosotros  los  encontraréis  oportunos  como  clara 
advertencia  para  la  búsqueda  de  los  verdaderos  bienes  de  la  vida  presente 
y  para  la  seguridad  de  la  vida  futura  y  eterna  que  nos  aguarda” '. 

El  Papa  está  colocado  en  una  posición  única.  Desde  su  colina  del  Va¬ 
ticano,  en  esa  Roma  inmortal,  observa  a  los  hombres  y  a  los  sucesos  del 
mundo  con  toda  la  imparcialidad  del  que  está  por  encima  de  los  vaivenes 
de  la  política  interesada  y  con  todo  el  amor  que  refluye  de  Cristo  cuyo 
Vicario  es. 

Esas  palabras  luminosas  de  los  Papas,  cada  vez  más  van  encontrando 
eco  en  el  mundo,  aún  en  el  distanciado  de  Roma. 
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ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


Las  Naciones  Unidas  acaban  de  acoger  su  mensaje  y  todos  sabemos 
la  huella  profunda  que  dejaron  en  la  tierra  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII. 

Hoy  no  se  puede  hablar  de  doctrina  social,  de  humanismo,  de  pro¬ 
blemas  modernos,  de  relaciones  internacionales ,  sin  recurrir  a  un  documento 
papal.  Hasta  Moscú  llegan  los  ecos  de  estos  mensajes.  Lo  único  que  el 
Pontífice  Romano  no  tiene  es  la  indiferencia  de  los  pueblos. 

PROGRAMA  ACTUAL 

El  Papa  J  uan  XXIII  se  distingue  en  sus  alocuciones  por  una  nota:  la 
sencillez  llena  de  unción  y  de  estilo  directo.  En  la  introducción  dice  el 
Pontífice:  “ trataremos  en  esta  nuestra  primera  encíclica  a  todo  el  orbe  ca¬ 
tólico  de  la  verdad,  la  unidad  y  la  paz,  por  parecemos  que  esto  es  lo  prin¬ 
cipal  en  el  momento  actual  ’. 

Estas  afirmativas  palabras  despejan  tocio  equívoco  acerca  de  la  jerar¬ 
quía  de  valores  en  la  mente  del  Papa.  Los  cristianos  que  nos  sentimos  in¬ 
condicionalmente,  de  corazón  y  de  mente  entregados  a  toda  orientación  de 
Roma  tenemos  aquí  un  programa  concreto.  Hay  que  dar  al  mundo  preocu¬ 
pado  de  los  armamentos  y  las  alianzas  de  guerras  futuras,  el  pan  sustan¬ 
cioso  de  la  verdad,  la  paz  y  la  unidad. 

i9)  La  Verdad.  < — ■  El  Sumo  Pontífice  afirma:  “que  la  causa  y  raíz  de 
todos  los  males  que  envenenan  a  los  individuos,  a  los  pueblos  y  a  las  na¬ 
ciones,  es  la  ignorancia  de  la  verdad  . 

Pilatos  dijo  un  día  célebre:  ¿Qué  es  la  verdad?  y  salió  huyendo  de  la 
verdad  eterna.  Hoy  también  se  buscan  verdades  parciales  en  filosofía,  en 
religión,  en  política  y  se  huye  de  la  verdad.  Una  de  las  crisis  más  tremendas 
del  mundo  es  la  desfiguración  de  la  verdad;  más  aún,  la  positiva  lucha 
contra  la  verdad.  Tal  vez  la  nota  más  típica  de  nuestro  tiempo  seta  la  om¬ 
nipotencia  de  lo  que  se  llama  opinión  pública.  Es  la  gran  dictadora  del 
mundo,  e  lia  encumbra  o  abate,  aruina  vidas  y  naciones  y  nadie  puede  es¬ 
capar  a  su  poder.  El  Papa  con  un  sentido  muy  agudo  de  la  fuerza  de  estas 
armas  dedica  unos  párrafos  llenos  de  alertas  y  soluciones  positivas,  dice 
así  hablando  de  la  prensa,  el  cine,  la  radio  y  la  televisión: 

LOS  DEBERES  DE  LA  PRENSA  EN  ORDEN  A  LA  VERDAD 

Los  que,  empero,  de  propósito  y  temerariamente  impugnan  la  verdad 
conocida,  y  con  la  palabra,  la  pluma  o  la  obra,  usan  las  armas  de  la  men¬ 
tira  para  ganarse  la  aprobación  del  pueblo  senci  lio,  y  modelar,  según  su  doc- 
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trina,  las  mentes  inexpertas  y  blandas  de  los  adolescentes,  esos  tales  co¬ 
meten  sin  duda  un  abuso  contra  la  ignorancia  y  la  inocencia  ajenas  y  lle¬ 
van  a  cabo  una  obra  absolutamente  reprobable. 

No  podemos,  pues ,  menos  de  exhortar  a  presentar  la  verdad  con  dili¬ 
gencia,  cautela  y  prudencia  a  todos  los  que  principalmente  a  través  de  los 
libros,  revistas  y  diarios,  hoy  tan  abundantes,  ejercen  marcado  influjo  en 
la  mente  de  los  lectores,  sobre  todo  de  los  jóvenes,  y  en  la  formación  de 
sus  opiniones  y  costumbres.  Por  su  misma  profesión  tienen  ellos  el  deber 
gravísimo  de  propagar  no  la  mentira,  el  error,  la  obscenidad,  sino  solamente 
lo  verdadero  y  todo  lo  que  principalmente  conduce,  no  al  vicio  sino  a  la 
práctica  del  bien  y  a  la  virtud. 


Con  gran  tristeza  vemos,  como  ya  deplora  nuestro  predecesor  León  XIII, 
de  feliz  memoria,  “ serpentear  audazmente  la  mentira.  .  .  en  gruesos  volú¬ 
menes  y  en  pequeños  libros,  en  las  páginas  de  los  diarios  y  en  la  publicidad 
teatral  ’;  vemos  “libros  y  revistas  que  se  imprimen  para  ridiculizar  la  virtud 
y  cohonestar  el  vicio”. 


LA  RADIO,  EL  CINE  Y  LA  TELEVISION 

“A  todo  esto  tenemos  hoy  que  añadir,  como  vosotros  bien  los  sabéis, 
venerables  hermanos  y  queridos  hijos,  las  audiciones  radiofónicas  y  las  fun¬ 
ciones  de  cine  y  de  televisión,  — espectáculos  estos  últimos  que  fácilmente 
se  tienen  en  casa—.  Todos  estos  medios  pueden  servir  de  invitación  y  es¬ 
tímulo  para  el  bien,  la  honestidad  y  aun  la  práctica  ele  las  virtudes  cris¬ 
tianas;  sin  embargo,  no  raras  veces,  por  desgracia,  sirven,  principalmente 
a  los  jóvenes,  de  incentivo  a  las  malas  costumbres,  al  error  y  a  una  vida 
viciosa. 

Para  neutralizar,  por  tanto,  con  todo  empeño  y  diligencia,  este  gran 
mal,  que  se  difunde  cada  día  más,  es  necesario  oponer  a  estas  armas  no¬ 
civas,  las  armas  de  la  verdad  y  honestidad.  A  la  prensa  mala  y  mentirosa 
se  debe  resistir  con  la  prensa  recta  y  sincera;  a  las  audiciones  de  radio  y 
a  los  espectáculos  de  cine  y  televisión  que  fomentan  el  error  y  el  vicio  hay 
que  oponer  otros  que  defiendan  la  verdad  y  guarden  incólume  la  integri¬ 
dad  de  las  costumbres.  Así  estos  recientes  inventos,  que  tanto  pueden  para 
fomentar  el  mal.  se  convertirán  para  el  homibre  en  instrumentos  de  bien 
y  salvación,  y  al  mismo  tiempo  en  medios  de  honesto  esparcimiento,  con  lo 
que  vendrá  el  remedio  de  la  misma  fuente  de  donde  frecuentemente  biota 
el  veneno”. 

La  conclusión  es  neta.'  Hay  que  volver  a  la  verdad  que  biota  del  Lean 
gelio,  pero  a  la  verdad  vivida  . 


80 


ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


Podríamos  aquí  recordar  la  profunda  frase  de  Paul  Bourget:  “Si  no  se 
vive  como  se  piensa,  se  acabará  pensando  como  se  vive”.  Es  la  lógica  del 
corazón  envenenando  la  mente. 

2-)  Paz.  — -  El  Papa  parte  del  principio  fundamental  de:  “que  Dios  ha 
creado  a  los  hombres  hermanos”.  Las  diversas  naciones  no  son  otra  cosa 
sino  comunidades  de  hombres,  es  decir,  de  hermanos  que  deben  tender,  uni¬ 
dos  fraternalmente,  no  sólo  al  fin  propio  de  cada  uno,  sino  también  al  bien 
común  de  toda  la  familia  humana.  Si  se  quita  del  alma  humana  esta  doc¬ 
trina  y  esta  esperanza  consoladora,  caen  por  tierra  todas  las  razones  para 
vivir  y  surgen  fatalmente  las  pasiones,  las  luchas,  las  discordias  y  aparece 
la  sombra  de  Caín  que  mancha  la  tierra  con  sangre  fraterna. 

El  Papa  exclama  angustiado:  “¿Por  qué  si  nos  llamamos  y  somos  her¬ 
manos,  si  tenemos  un  común  destino  nos  mostramos  enemigos  de  nuestros 
semejantes?  ¿Por  qué  alimentar  odios  y  preparar  armas  mortíferas  contra 
hermanos  ? 

Ya  se  han  combatido  bastante  los  hombres;  ya  son  demasiadas  mu¬ 
chedumbres  de  jóvenes  que  han  derramado  su  sangre  en  la  flor  de  la  edad. 
Ya  hay  en  la  tierra  demasiadas  sepulturas  de  caídos  en  la  guerra.  .  .  Ya 
es  hora  de  llegar  a  la  concordia,  a  la  unidad,  a  la  paz” .  .  .  y  da  una  regla 
de  oro:  “  Piensen  todos  no  en  lo  que  divide  y  separa  a  los  hombres  sino  en 
lo  que  puede  unirlos  en  la  mutua  y  justa  comprensión  y  estima  recíproca” . 

El  mundo  tiene  un  ansia  profunda  de  paz,  muchas  veces  los  jefes  trai¬ 
cionan  estos  anhelos  llevados  de  intereses  egoístas,  i  Qué  pocos  responsa¬ 
bles  luchan  en  la  vanguardia  de  las  batallas! 

Hay  un  gran  enemigo  de  la  paz:  El  tirano.  Dice  textualmente  el  Papa: 

Los  que  oprimen  a  otros  y  los  despojan  de  su  debida  libertad  no  pueden 
contribuir  a  esa  unidad  .  Por  otra  parte:  ‘  Si  las  naciones  no  llegan  a  esta 
unión  fraternal  fundada  en  la  justicia  y  alimentada  en  la  caridad,  la  si¬ 
tuación  mundial  permanece  en  gravísimo  peligro.  .  .  si  estallara  una  nueva 
guerra,  no  habría  vencedores  ni  vencidos,  sino  la  tragedia  inmensa  y  una 
ruina  universal.  Hay  que  ir  a  la  raíz  de  la  desunión  y  el  malestar.  La  más 
profunda  es  la  social.  Como  en  el  cuerpo  humano  así  en  la  sociedad  siem¬ 
pre  habrá  diferencias,  la  desigualdad  de  clases  sociales  está  en  la  misma  na¬ 
turaleza;  pero  es  necesario  fomentar  ‘‘una  amigable  e  imprescindible  coope¬ 
ración  entre  las  mismas  clases”.  El  Papa  ve  con  optimismo  algunas  señales 
de  disminución  de  tirantez;  situación  menos  acerba,  menos  rígida,  en  parte 
fruto  de  la  desgracia  común  de  la  guerra .  Se  han  atenuado  las  distancias 
entre  las  clases  y  en  realidad  la  observación  del  panorama  europeo  deja 
la  impresión  fuerte  de  un  considerable  alza  en  el  nivel  de  vida  colectivo. 
Hoy  los  trabajadores  han  acortado  la  distancia  que  los  separa  de  los  ricos. 
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Quedan  aún  tremendos  problemas:  el  paro  de  miles  de  personas  sus¬ 
tituidas  por  la  máquina,  los  desplazados  que  vagan  como  errantes  sin  techo, 
ni  patria,  ni  porvenir.  El  Papa  quiere  que  este  año  en  colaboración  con  las 
Naciones  Unidas  todos  los  católicos  se  esfuercen  en  solucionar  este  terrible 
flagelo  del  mundo. 

El  último  grito  de  alarma  en  este  campo  de  la  unidad  y  la  paz,  se  dirige 
a  la  familia:  “Si  no  hay  paz,  unidad  y  concordia  en  la  familia,  cómo  se 
podrá  obtener  en  la  sociedad  civil? 

Este  es  un  punto  tan  esencial  que  el  Papa  no  duda  en  afirmar:  “si  la 
institución  de  la  familia  cristiana  vacila,  si  se  rechazan  o  desprecian  los 
mandamientos  del  Divino  Redentor,  entonces  se  bambolean  los  mismos  fun¬ 
damentos  del  Estado  y  la  misma  convivencia  civil  se  corrompe  producién¬ 
dose  una  crisis  general”. 

Nuestra  mal  llamada  civilización  cristiana  occidental  está  jugando  en 
la  cuerda  floja  en  este  terreno.  La  ola  del  divorcio  y  la  limitación  de  la  na¬ 
talidad  crece  cada  día.  El  matrimonio  está  pasando  a  ser  un  deporte  más 
cuyo  campeonato  y  punteros  lo  llevan  los  astros  y  las  estrellas  del  firma¬ 
mento  cinematográfico  y  de  la  televisión. 

Estamos  dando  al  mundo  pagano  el  ejemplo  y  la  ayuda  criminal  hasta 
tal  punto  que  millones  de  niños  no  nacen  o  son  eliminados  en  la  India, 
China  y  el  japón  a  causa  de  esta  propaganda  asesina.  La  solución  no  está 
en  eliminar  la  vida  sino  en  encontrar  los  caminos  de  distribuir  mejor  las 
riquezas  del  mundo.  Es  necesario  que  haya  menos  millonarios  y  menos  ex¬ 
hibicionismo  loco  de  riquezas  ante  unos  pueblos  subdesarrotlados  que  pe¬ 
recen  víctimas  del  hambre  y  las  enfermedades. 

La  humanidad  tiende  cada  día  mcis  a  la  solidaridad  y  unidad;  ésta  no 
debe  ser  sólo  de  palabras  diplomáticas. 

La  Unidad.  * — ■  Su  Santidad  Juan  NNII1  desde  el  mismo  día  de 
su  elección  mostró  una  preocupación  y  una  como  línea  directiva  de  su  ac¬ 
ción  pastoral.  La  unión  de  la  familia  cristiana.  Un  solo  rebaño  y  un  solo 
pastor”.  En  la  tercera  parte  de  la  encíclica  lo  dice  claramente:  hablemos 
de  la  unidad  que  de  modo  especialísimo  llevamos  en  el  corazón .  .  .  unidad 
de  la  Iglesia”. 

Profundamente  animados  por  la  esperanza  suavísima  de  unión,  hemos 
anunciado  públicamente  nuestro  propósito  de  convocar  un  Concilio  Ecu¬ 
ménico  al  que  habrán  de  acudir  de  todo  el  Orbe  de  la  Tierra  sagrados 
pastores .  .  .  esto  constituirá  un  maravilloso  espectáculo  de  unidad,  de  verdad 
y  de  caridad”. 

Es  la  idea  más  genial  y  trascendental  de  Juan  XX///.  El  mundo  ac- 
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tuai  se  orienta  cada  vez  hacia  la  clara  afirmación  ele  sus  ideologías  y  de 
sus  tácticas  de  acción.  Van  desapareciendo  las  líneas  medias,  los  claro- 
oscuros,  las  aptitudes  neutras  tan  caras  a  la  diplomacia  de  otros  tiempos. 
Ahora  hay  una  política  brutal,  los  dirigentes  de  los  Estados  se  dicen  cosas 
que  antes  sólo  estaban  reservadas  al  chisme  confidencial. 

El  comunismo  ha  traído  al  mundo  una  concepción  nueva  de  la  po¬ 
lítica.  Hace  imposible  las  posiciones  medias,  la  hipocresía.  Es  muy  grave 
la  amenaza  para  que  puedan  los  pueblos  pensar  en  frases  anaranjadas. 
Por  otra  parte  las  fuerzas  atómicas  desatadas  sobre  el  mundo  presentan 
una  perspectiva  de  horror  y  desolación  tremenda. 

Hay  aspiración  a  la  unidad,  todas  las  religiones  cristianas,  en  el  fondo, 
sienten  un  ansia  profunda  de  apoyo,  de  solidaridad,  de  formar  un  bloque 
compacto  que  pueda  resistir  el  combate  materialista.  Es  el  momento  es¬ 
cogido  por  la  Providencia  para  dejar  oír  la  voz  suprema  del  Pastor  pidiendo 
la  unidad  de  una  manera  formal. 

Existe  el  escándalo  do  la  Iglesia  dividida  y  esto  no  puede  seguir  así. 
Ante  un  mundo  pagano  que  tiende  a  consolidarse  en  su  paganismo  porque 
ven  muy  poca  diferencia  entre  sus  ídolos  y  la  vida  práctica  de  ciertas  na¬ 
ciones  católicas,  ante  la  gran  amenaza  atea  y  materialista  del  comunismo , 
ante  la  progresiva  tibieza  de  nuestros  mismos  pueblos  cristianos  se  impone 
la  unión  sólida,  compacta,  nueva,  de  todas  las  fuerzas  que  reconocen  a 
Jesucristo  como  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida. 

Esta  unidad,  según  el  Papa,  no  debe  ser  algo  vano,  incierto  o  cae¬ 
dizo,  sino  sólida,  estable,  segura.  Debe  tener  tres  notas:  Unidad  de  Doc 
trina  ,de  Gobierno  y  de  Culto  .  En  otras  palabras ,  unidad  de  fe,  de  régimen 
y  de  culto. 

La  Iglesia  Católica  no  puede  oscilar  víctima  del  subjetivismo  y  del 
relativismo  ideológico.  Sólo  hay  una  verdad  y  no  pueden  admitirse  ver¬ 
dades’’  entre  sí  contrarias.  Esto  no  impide  que  se  dejen  a  la  libre  discusión 
muchas  cosas  dudosas. 

El  armazón  del  credo  y  del  dogma,  son  monolíticos. 

El  Papa  hace  suya  la  frase  del  gran  pensador  inglés  Newman:  En 
las  controversias  hay  que  tener  en  las  cosas  necesarias,  unidad,  en  las  du¬ 
dosas  libertad  y  en  todas  caridad  . 

Magnífico  lema  para  el  Concilio  que  viene! 

El  Papa  hace  un  patético  y  paternal  llamamiento  a  las  Iglesias  sepa¬ 
radas:  “Permitid  que  os  llamemos  con  suave  afecto,  hermanos  e  hijos,  per¬ 
mitidnos  la  esperanza  que  de  vuestra  vuelta  acariciamos...  No  os  invi¬ 
tamos  a  una  casa  ajena,  sino  a  la  propia  vuestra,  a  la  que  es  común  casa 
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paterna  .  San  Agustín  escribió  genialmente:  “Quieran  o  no,  hermanos  nues¬ 
tros  son.  Sólo  dejarían  de  ser  nuestros  hermanos  si  dejaran  de  decir:  Padre 
Nuestro  . 

¿Llegará  para  la  Iglesia  el  día  triunfal  de  la  unión?  Si  esto  sucede,  el 
mundo  tendrá  uno  de  los  días  más  gloriosos  de  su  historia,  y  el  Papa 
Juan  XXIII  pasará  como  uno  de  los  Pontífices  más  geniales  y  providen¬ 
ciales. 

CONCLUSION: 

La  última  parte  de  la  encíclica,  está  consagrada  a  la  exhortación:  Pas¬ 
tores,  clero,  religiosos,  misioneros,  religiosas,  dirigentes  laicos,  los  que  sufren, 
los  pobres,  los  prófugos  y  emigrados,  para  terminar  con  el  saludo  a  todo 
ese  mundo  doliente  que  queda  tras  la  cortina  de  hierro,  la  Iglesia  del  si¬ 
lencio,  la  Iglesia  perseguida. 

PalabiXLs  llenas  de  bondad,  de  aliento,  de  ánimo,  ecos  del  Buen  Pastor 
que  sigue  a  sus  ovejas  dispersas  por  el  mundo  de  hoy. 

La  profundidad  de  este  documento  pontificio  es  notable.  En  lenguaje 
claro,  diáfano,  el  Papa  Juan  XXIII  nos  da  las  orientaciones  precisas  que 
necesita  nuestra  época.  El  mismo  dijo  la  víspera  a  los  cardenales  que  al¬ 
gunos  puntos  no  coincidían  con  las  direcciones,  del  pensamiento  moderno. 
Precisamente  en  esta  afirmación  está  la  clave  de  su  actualidad.  El  mundo 
necesita  una  voz  firme  y  paternal  que  le  diga  lo  contrario  de  lo  que  le  sue¬ 
len  decir  sus  halagadores  profesionales. 

Una  vez  más  el  Papa  ha  hablado  con  autoridad  ,con  serenidad,  con 
magnífica  bondad.  Hemos  escuchado  tres  palabras:  Verdad,  Paz,  Unión, 
que  suenan  con  sonido  legítimo.  No  hay  que  buscar  detrás  de  ellas  se¬ 
gundas  intenciones  interesadas.  Son  claras  como  aquellas  que  saltan  del 
pozo  de  la  Samaritana,  con  profundidades  de  vida  eteirna. 

El  Papa  es  una  voz  única  en  el  mundo. 
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EL  PAPA  Y  LOS  PERIODISTAS 


Aunque  sencilla  en  Ja  forma  la 
primera  Encíclica  de  Su  Santidad 
Juan  XXIII  es  de  una  admirable  pro¬ 
fundidad  conceptual  y  de  un  práctico 
contenido  pastoral.  En  ella  encontra¬ 
mos  todos  los  católicos,  desde  los  que 
han  sido  elevados  a  las  más  altas 
dignidades  jerárquicas  basta  ios  más 
sencillos  y  sufridos  emigrantes  las 
consignas  precisas  y  prácticas  de  la 
oración  y  de  la  acción. 

En  esta  nota  nos  fijaremos  en  lo 
que  nos  corresponde  a  nosotros  como 
periodistas. 

Ante  todo  recalca  el  Papa  la  im¬ 
portancia  tan  grande  clel  periodismo 
que  ejerce  marcado  influjo  en  la 
mente  de  los  lectores,  sobre  todo  de 
los  jóvenes  y  en  la  formación  de  sus 
opiniones  y  costumbres”.  Lamenta 
Su  Santidad  que  no  pocos  se  dedican 
a  un  periodismo  espectacular  y  pro¬ 
vocativo  que  propaga  desvergonzada¬ 
mente  la  mentira,  la  obscenidad  y 
que  conduce  al  vicio  .  No  se  lamen¬ 
tará  suficientemente  cómo  muchos 
periodistas  de  propósito  v  temera¬ 
riamente  imptignan  la  verdad  cono¬ 
cido  y  usan  las  armas  de  la  mentira 
para  ganarse  la  aprobación  del  pue¬ 
blo  sencillo  y  modelar  según  su  doc¬ 
trina  las  mentes  inexpertas  y  blandas 
de  los  adolescentes”. 

Desgraciadamente  el  número  de 
estos  traficantes  del  pudor  y  enemi¬ 
gos  de  la  inocencia  es  muy  grande. 
Las  grandes  fuerzas  del  mal  buscan 
ante  todo  el  periodismo,  tanto  el  dia¬ 
rio  como  la  revista.  Obscenidad,  irre¬ 


ligión,  subversión  del  orden  cristiano, 
lucha  social-comunista,  se  apoyan 
principalmente  en  la  prensa. 

P ero  es  necesario  contrarrestar  este 
inmenso  mal  que  redunda  en  des¬ 
trucción  de  la  familia,  confusión  de 
la  economía,  turbación  del  orden  po¬ 
lítico  y  miseria  espiritual  de  las  al¬ 
mas.  No  podemos  contentarnos  con 
lamentos,  ni  siquiera  solo  con  ora¬ 
ciones,  es  necesaria  la  acción,  la  ac¬ 
ción  fuerte  y  bien  organizada.  Son 
tan  grandes  las  posibilidades  de  los 
católicos  en  todo  orden,  pero  princi¬ 
palmente  en  este  del  periodismo  que 
no  sabemos  cómo  explicar  nuestra  de¬ 
bilidad. 

Ante  todo  necesitamos  periodistas 
católicos:  periodistas  hábiles,  discre¬ 
tos,  entusiastas,  profundos  conocedo¬ 
res  de  su  arte  y  de  la  sicología  de  las 
multitudes;  artistas  de  la  palabra  es¬ 
crita:  de  esa  palabra  periodística  en 
apariencia  fugaz  pero  en  realidad 
oportuna.  De  cada  día,  de  cada  mo¬ 
mento,  de  cada  circunstancia.  Perio¬ 
distas  profundamente  conocedores  de 
la  verdad  y  de  su  aplicación  en  to¬ 
dos  los  campos:  laboral,  educativo, 
social,  político,  filosófico,  dogmático. 
Debe  terminarse  con  la  irresponsabi¬ 
lidad  periodística  de  escribir  todo  sin 
conocer  profundamente  de  nada. 

La  hoja  periódica,  la  revista,  el 
libro  son  armas  de  largo  y  profundo 
alcance.  Nada  influye  tanto  sobre  la 
conciencia  y  las  costumbres,  sobre 
ios  grandes  movimientos  de  opinión, 
sobre  la  estabilidad  de  los  regímenes. 
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sobre  la  reforma  de  las  costumbres, 
meta  suprema  del  esfuerzo  de  Juan 
XXIII,  como  el  periodismo  tomado  en 
su  más  amplio  sentido. 

Pero  si  a  los  escritores  nos  incum¬ 
be  mayor  responsabilidad,  mejor  pre- 
poiación,  más  perfección  de  forma  y 
fcndo,  a  los  católicos  Ies  corresponde 
apoyar  más  decididamente  al  perio¬ 
dismo  católico.  Que  no  languidez¬ 
can  por  falta  de  suscriptores  y  anun¬ 
ciadores  los  periódicos  y  las  revistas 
moralizadores  y  formadores  del  cri¬ 
terio  católico,  mientras  abundan  de 
medios  editoriales  y  publicitarios,  con 


el  dinero  de  los  católicos  inescrupu¬ 
losos  o  desapercibidos,  los  diarios  y 
las  revistas  que  tuercen  el  recto  cri¬ 
terio  o  corrompen  las  costumbres. 

El  fin  que  se  propone  la  Encíclica 
es  ante  todo  alertar  a  los  católicos  a 
que  pongan  todo  el  esfuerzo  de  que 
son  capaces  para  que  triunfe  la  ver¬ 
dad  que  lleva  al  individuo,  a  la  fa¬ 
milia  y  a  la  sociedad  a  su  felicidad 
perfecta,  que  se  obtiene  por  la  paz 
justa  y  la  unidad  de  creencias.  Todos 
tenemos  mucbo  qué  examinar  y  mu¬ 
flió  qué  prometer  y  mucbo  qué  rea¬ 
lizar.  Ojalá  el  Papa  logre  su  obje¬ 
tivo. 


APOSTOLADO  Y  CONCIENCIA  SOCIAL 


En  la  ciudad  de  Bucaramanga,  del 
27  al  31  de  julio,  se  reunirá  la  Cuar¬ 
ta  Semana  de  Estudios  Pedagógicos 
de  la  Confederación  Nacional  de  Co¬ 
legios  Católicos.  El  tema  será:  El 
resultado  de  la  formación  espiritual 
en  los  Colegios  Católicos.  Será  presi¬ 
dida  por  El  Excmo.  Señor  Obispo 
Mons.  Aníbal  Muñoz  Duque,  el 
Rvdo.  P.  Rector  del  Colegio  de  San 
Pedro  Claver,  P.  Henry  Fernández, 
el  Presidente  de  la  Ciec,  Rvdo.  P. 
Eustasio  Piescbacón  y  el  Presidente 
de  la  Confederación  Nacional  de 
Colegios  Católicos,  Rvdo.  P.  Alfonso 
Quintana;  asistirán  delegados  de  las 
21  Confederaciones  Diocesanas,  y 
será  como  una  preparación  del  VII 
Congreso  Interamericano  de  Educa¬ 
ción  que  se  tendrá  en  Costa  Rica 
del  23  al  31  de  enero  de  1960. 

Para  Cs  que  siguen  paso  a  paso 
la  evolución  contemporánea,  no  Ies 
es  desconocido  el  fenómeno  de  la 
transformación  estructural  que  está 
viviendo  el  mundo.  Nos  encontramos 


en  un  viraje  de  la  historia  y  de  la 
civilización. 

El  andamiaje  estructural  edificado 
por  el  liberalismo  económico  está  car¬ 
comido  y  se  viene  abajo.  Por  el  con¬ 
trario  la  clase  trabajadora  cada  día 
adquiere  más  conciencia  de  su  fuerza 
V  Jel  valor  que  representa  dentro  de 
la  comunidad  humana.  Ella  quiere,  y 
'o  conseguirá,  la  emancipación  y  li¬ 
beración  de  su  personalidad,  con  un 
respeto  auténtico  del  hombre  por  par¬ 
te  del  hombre. 

La  liberación  en  masa  de  la  per¬ 
sona  humana  no  es  considerada  más 
como  una  utopía,  aparece  como  un 
programa  actualizante  en  un  porvenir 
relativamente  próximo.  Es  concebible, 
por  ésto,  que  la  clase  trabajadora,  la 
que  nada  posee,  hoy  más  que  nunca 
se  sienta  interesada  en  esta  liberación 
y  se  sienta  llamada  a  preparar  v  ac¬ 
tuar  el  mundo  de  mañana.  Ella  se 
ha  convertido  en  el  elemento  más  di¬ 
námico  de  la  historia  contemporánea. 

Esta  evolución,  este  cambio  de  la 
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historia,  no  es  tanto  una  cosa  que 
nosotros  debemos  sufrir  por  amor  o 
por  fuerza,  cuando  un  problema  que 
debemos  resolver,  una  misión,  un  de- 
bei  que  debemos  cumplir.  El  modo 
como  lo  afrontemos  será,  quizás,  de¬ 
cisivo  para  el  porvenir  de  la  huma¬ 
nidad.  El  hombre  no  es  solamente 
el  sér  que  sufre  la  historia,  sino  tam¬ 
bién  aquel  que,  en  gran  parte,  la 
hace  y  la  dirige. 

Alternativa  y  Responsabilidad 

Dado  este  cambio  que  se  efectuará 
en  la  historia,  podemos  preguntarnos: 

1^-Ea  renovación  social  se  efec¬ 
tuará  por  la  vía  del  orden  o  del  des¬ 
orden?  Con  medios  legales,  o  a  base 
de  violencia?  mediante  una  evolu¬ 
ción  progresiva,  como  lo  quiere  la 
Igl  esia,  o  mediante  una  revolución 
mundial  sangrienta  y  destructora? 

2— La  batalla  social  será  realizada 
en  el  espíritu  materialista  marxista  o 
según  la  concepción  espiritualista  de 
la  Igl  esia?  No  olvidemos,  que  hasta 
el  presente  la  lucha  social  ha  con¬ 
tribuido  grandemente  a  difundir  en 
los  ambientes  de  trabajo  una  con¬ 
cepción  materialista  de  la  vida. 

3^-FinaImente,  la  clase  más  nume¬ 
rosa  de  la  sociedad,  la  clase  obrera, 
restituirá  su  confianza  a  la  Iglesia? 
*  El  gran  escándalo  del  siglo  XX,  de¬ 
claraba  Pío  XI,  es  el  hecho  que  la 
Iglesia  ha  perdido  la  masa  de  los  tra¬ 
bajadores  .  Carta  de  Pío  XI  a  Mgr. 
Cardyn. 

De  aquí,  la  enorme  responsabilidad 
que  tenemos  como  cristianos  y  espe¬ 
cialmente  aquellos,  cuya  misión  es 
orientar  y  formar  en  los  hombres  au¬ 
ténticos  exponentes  de  vida  cristiana. 
Cada  minuto  que  se  pierda,  lo  ga¬ 
nará  el  adversario  centuplicado. 

*  *  * 


Sobrecoge  al  espíritu  la  angustia 
de  ver  la  indiferencia  de  los  educa¬ 
dores  cristianos  frente  al  gran  pro¬ 
blema  social,  que  entraña  para  el  por¬ 
venir  nuestro  propio  destino.  Parecen 
insensibles  ante  esa  fuerza  histórica 
organizada,  animada  de  una  ideolo¬ 
gía  convincente  para  muchos  que  los 
arrastra  hasta  los  excesos  más  incon¬ 
cebibles,  y  que  los  que  han  sufrido 
su  látigo  se  aterrorizan  al  oír  la  sola 
palabra  comunismo. 

j  *  t  a  •  •  .  t 

Es  absurdo  que  se  llame  cristiano 
un  educador  que  elija  como  sistema 
la  indiferencia  frente  al  problema  so¬ 
cial.  Los  que  en  la  práctica  se  crucen 
los  brazos,  viviendo  desinteresados 
del  progreso  de  la  justicia  social,  del 
bienestar  cíe  tocios  los  hombres,  es¬ 
pecialmente  de  los  menos  favorecidos 
per  la  fortuna,  pueden  estar  seguros 
que  su  misión  no  es  copiosamente 
bendecida  por  Dios;  antes  por  el  con¬ 
trario,  recibirá  un  formal  reproche. 

Fomentar  el  espíritu  burgués  es 
atizar  la  lucha,  aprovechada  por  la 
demagogia  comunista.  Si  la  educa¬ 
ción  no  consigue  formar  ciudadanos 
penetrados  ele  sentido  social,  cristia¬ 
nos  integrales,  no  ha  logrado  lo  que 
de  ella  esperaba  la  sociedad 

Meditar  este  problema,  hacer  un 
programa  efectivo  para  llevar  a  la  rea¬ 
lización,  debe  ser  consigna  para  el 
educador  cristiano.  Se  defrauda  la 
misión  cristiana  de  ^a  educación  cuan¬ 
do  prima  el  concepto  económico  so- 
bie  el  de  apostolado,  cuando  se  pre¬ 
tende  educar  tan  solo  el  hombre  para 
el  club  o  la  mujer  para  la  vida  mun¬ 
dana  de  bailes  y  exhibiciones  de  su 
cuerpo  desnudo  en  los  periódicos  y 
en  las  reuniones  sociales. 

Frente  a  esta  terrible  responsabi¬ 
lidad  de  los  educadores  católicos, 
propondremos  algunos  puntos  de  es¬ 
tudio  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  es¬ 
peramos  que  produzcan  abundantes 
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y  opimos  frutos  en  fas  conclusiones 
cíe  este  Congreso. 

Sugerencias  a  un  plan  de  educación 
del  sentido  social  cristiano 

1— 'Educación  sólida  de  los  funda¬ 
mentos  de  la  actitud  social  del 
católico. 

Recordemos  que  lo  esencial  ele  la 
vicia  cristiana  es:  amar  a  Dios  so¬ 
bre  tocias  las  cosas  y  al  prójimo  como 
a  nosotros  mismos  ;  lo  demás  es  ac¬ 
cidental:  la  novena,  !a  Iamparita  o 
ei  agua  del  santo. 

Decía  Bossuet:  Seamos  cristianos, 
esto  es,  amemos  a  nuestros  berma- 
nos  ,  como  resumen  cíe  la  moral  ca¬ 
tólica,  a  primera  vista  parece  exage¬ 
rado,  pero  a  poco  cíe  ahondar  en  las 
páginas  del  Evangelio  podemos  veri¬ 
ficar  su  profundidad  y  exactitud  . 

Cómo  podría  conocer  el  mundo 
que  somos  discípulos  de  Cristo,  esto 
es  cristianos?  la  respuesta  la  cía  el 
mismo  Jesús:  "Un  mandamiento  nue¬ 
vo  os  cloy,  que  os  améis  los  unos  a 
los  otros,  en  esto  conocerá  el  mundo 
que  sois  mis  discípulos  .  Juan  XIV, 

34. 

M  isíón  sagrada  del  educador  es 
hacer  penetrar  hasta  en  lo  más  ín¬ 
timo  del  espíritu  clel  educado  los  fun¬ 
damentos  de  una  vicia  cristiana  sólida 
como  miembro  clel  Cuerpo  Místico 
cíe  Cristo. 

Mientras  no  se  forme  ideológica¬ 
mente  la  inteligencia  y  la  actitud  clel 
niño  frente  a  su  responsabilidad  so¬ 
cial  en  la  vida  actual,  lo  demás  ca¬ 
recerá  de  base  y  desaparecerá,  sin 
mayor  resistencia,  ante  la  realidad  de 
un  mundo  edificado  sobre  los  cimien¬ 
tos  clel  más  cruel  egoísmo. 

Pero  no  basta  exponer  una  doc¬ 
trina.  es  necesario  crear  una  actitud 
de  espíritu  lo  que  no  se  conseguirá 
sino  a  costa  de  muchos  sacrificios  y 


cíe  una  larga  penetración  de  convin¬ 
centes  razones  a  la  inteligencia  clel 
educando. 

AI  niño  hay  que  familiarizarlo  con 
el  mensaje  social  del  cristianismo.  Dé¬ 
besele  hacer  profundizar  en  la  tradi¬ 
ción  apostólica,  en  la  insistencia  con 
que  ios  apóstoles  trasmitiéndonos  la 
doctrina  evangélica,  nos  inculcan  es¬ 
ta  idea,  que  es  puro  egoísmo  preten¬ 
der  complacer  a  Dios  mientras  nos 
despreocupamos  cíe  nuestros  herma¬ 
nos,  los  prójimos;  en  la  enseñanza 
papal,  especialmente  de  los  últimos 

pontífices :  León  XIII,  Pío  XI,  Pío  XII 
y  de  nuestro  actual  Papa,  Juan  XXIII; 
en  la  doctrina  cíe  los  Doctores  y  Teó¬ 
logos  ele  la  Iglesia,  en  especial  la  cíe 
aquello  que  toca  a  nuestra  actitud 
frente  a  nuestros  hermanos,  hijos  clel 
mismo  Padre,  Dios. 

Tenemos  una  doctrina  para  salvar 
ai  mundo.  Si  triunfan  doctrinas  exó¬ 
ticas  a  nuestra  ideología,  destructora 
cíe  nuestros  sentimientos  más  nobles 
y  constructivos,  será  por  nuestra  cul¬ 
pa.  Sin  fundamentos  sólidos  no  es¬ 
peremos  un  mundo  mejor  y  más  con¬ 
forme  con  el  espíritu  cristiano. 

2. —  Actitud  cristiana  frente 
a  los  dolores  humanos. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  al  ciar¬ 
nos  la  señal  clel  verdadero  amor  nos 
dice  que  es  desear  para  el  otro  lo  que 
yo  deseo  para  mí:  Ama  al  prójimo 
como  a  tí  mismo.  Un  cristiano  verda¬ 
deramente  consciente  de  su  fe  no 
'puede  menos  de  preguntarse  cuál  es 
la  situación  cíe  sus  hermanos,  cuáles 
son  sus  alegrías  y  sus  dolores  para 
gozarse  con  los  que  gozan  y  dolerse 
con  los  que  lloran  como  lo  hacía  San 
Pablo”. 

El  campo  que  se  abre  en  esta  ma¬ 
teria  es  inmenso  para  el  educador 
cristiano.  El  ambiente  en  que  viven 
gran  parte  de  los  jóvenes  que  educan 
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nuestros  colegios,  los  mantiene  de¬ 
masiado  alejados  de  los  grandes  do¬ 
lores  humanos. 

Carlos  Marx  dice  que  la  burgue¬ 
sía  lleva  todas  las  de  perder  en  la 
lucha  decisiva  que  conducirá  a  la 
sin!  esis  final  con  el  triunfo  del  co¬ 
munismo,  y  da  esta  razón:  la  clase 
capitalista  está  adormecida,  ‘‘morfi¬ 
nizada”,  ha  perdí  do  la  conciencia  por 
su  propia  saciedad,  su  riqueza,  sus 
inagotables  posibilidades  de  goce  y 
de  evasión.  Se  ha  vuelto  incapaz  de 
comprender  la  situación  contradicto¬ 
ria  en  que  se  encuentra,  porque  ha 
llegado  a  ser  insensible  a  todo  su¬ 
frimiento. 

Es  necesario  que  el  educador  cris¬ 
tiano  haga  un  esfuerzo  por  hacer 
comprender  a  sus  alumnos,  que  hay 
muchos  seres,  hijos  de  Dios,  que  tie¬ 
nen  hambre;  que  el  salario  que  re¬ 
ciben  los  padres  de  familia  no  Ies 
permite  a  él  y  a  su  familia  llevar 
una  vida  digna  de  ser  racional.  Que 
miles  y  miles  de  hermanos  nuestros 
viven  en  covachas  miserables,  en  una 
promiscuidad  espantosa,  causa  de  los 
más  execrables  desórdenes  morales. 
Que  miles  de  niños  no  van  a  la  es¬ 
cuela,  porque  sus  padres  tienen  que 
valerse  de  ellos  para  aumentar  en 
unos  míseros  centavos  más  la  renta 
familiar. 

Tarea  es  cíel  educador  cristiano  ha¬ 
cer  caer  en  la  cuenta  a  sus  discípulos 
que  el  lujo  y  el  derroche  es  un  desa¬ 
fío  contra  Hs  pobres  y  los  que  su¬ 
fren.  Hay  que  vivir  el  ambiente  de 
los  trabajadores,  máxime  de  aquellos 
que  reciben  la  influencia  del  comu¬ 
nismo.  para  comprender  el  odio  que 
experimentan  al  recibir  la  bofetada 
de  los  que,  explotando  su  trabajo,  se 
entregan  a  una  vida  de  sibaritas  y  de 
refinamiento  en  toda  clase  de  pla¬ 
ceres. 


j'— El  sentido  social  y 
la  responso  bi  lidad. 

Misión  ineludible  del  educador  es 
la  de  formar  hombres  de  sentido  so¬ 
cial  y  hombres  responsables. 

Cada  hombre  tiene  una  obligación 
social  bien  definida  según  sus  con¬ 
diciones  personales,  su  cultura,  su  ri¬ 
queza,  su  talento,  pero  para  que  re¬ 
suelva  a  actuar  conforme  a  su  mi¬ 
sión  es  necesario  que  despierte  pre¬ 
viamente  su  sentido  social. 

El  sentido  social  es  aquella  cua¬ 
lidad  que  nos  mueve  a  interesarnos 
por  los  demás,  a  ayudarlos  en  sus 
necesidades,  a  cuidar  de  los  intereses 
comunes”.  Aq  uí  se  abre  para  el  edu¬ 
cador  un  campo  preciso  en  la  edu¬ 
cación  de  sus  alumnos. 

La  falta  de  solidaridad  humana  co¬ 
mienza  a  verse  desde  el  Colegio.  Hay 
que  hacer  el  esfuerzo  por  mostrar  a 
ios  alumnos  las  consecuencias  de  sus 
actos,  aun  los  que  parecen  más  in¬ 
significantes.  El  hábito  de  indiferen¬ 
cia  y  despreocupación  va  creando  una 
mentalidad,  que  más  tarde  se  refle¬ 
jará  en  la  vida  profesional  con  los 
caí  actores  más  perniciosos  para  la  im¬ 
plantación  de  una  justicia  socia^  cris¬ 
tiana.  Si  el  niño  y  el  joven  no  se 
acostumbran  a  respetar  al  hombre,  a 
interesarse  por  el  bien  común,  a  ser 
desinteresados,  serviciales,  en  el  día 
de  mañana  serán  grandes  egoístas  y 
se  encogerán  de  hombros  ante  los 
mayores  problemas  sociales. 

LHido  a  este  sentido  social  debe 
el  educador  insistir,  oportunamente, 
sobre  el  concepto  de  responsabilidad. 

La  palabra  responsabilidad  debe 
ser  predicada  en  todos  los  tonos  y 
en  todos  los  momentos  por  los  edu¬ 
cadores.  Es  una  horrenda  tragedia 
para  un  joven  encontrarse  de  repente 
con  su  destino  en  sus  manos,  sin  ha¬ 
ber  hecho  antes  la  experiencia  de  su 
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propio  gobierno:  encontrarse  en  un 
momento  frente  a  responsabilidades 
sin  haber  tenido  nunca  ocasión  de 
hacer  frente  a  los  demás. 


Se  impone  una  cruzada  nacional, 
máxime  en  los  colegios  de  orienta¬ 
ción  católica,  para  cambiar  el  rumbo 
de  nuestra  enseñanza  libresca,  enci¬ 
clopédica,  en  una  formación  que  pre¬ 
pare  más  para  la  vida,  que  dé  más 
sitio  al  desarrollo  de  la  persona¬ 
lidad 


Causa  honda  tristeza  ver  el  espí¬ 
ritu  de  irresponsabilidad  de  nuestros 
jóvenes:  nada  toman  en  serio,  no 
piensan  en  otra  cosa  que  en  hazañas 
donjuanescas,  y  en  diversiones,  suma 
superficialidad  e  inconstancia,  falta 
de  carácter,  sin  convicciones  profun¬ 
das  en  el  campo  religioso  y  con  am¬ 
biciones  desmesuradas  de  un  fácil 
enriquecimiento  con  el  mínimo  es¬ 
fuerzo,  sacrificando  aun  los  princi¬ 
pios  morales. 

Falta  de  sentido  social  y  respon¬ 
sabilidad  son  las  llamadas  '  roscas” 
con  carácter  de  división  de  clases 
entre  ricos  y  pobres.  Los  primeros  con 
sus  reuniones  sociales,  sus  bailes,  sus 
derroches  sin  escrúpulo,  con  su  com¬ 
plejo  de  superioridad  fundado  exclu¬ 
sivamente  en  un  títrdo  de  posición 
social;  mientras  en  los  otros  apare¬ 
cen  palpables  necesidades  económi¬ 
cas  que,  frente  a  los  demás.  Ies  van 
creando  un  complejo  de  inferioridad 
y  de  amargura. 

El  hombre  del  mañana,  será  el  re¬ 
flejo  de  la  educación  recibida.  Si  se 
fomenta  una  educación  burguesa,  no 
aguardemos  hombres  con  sentido  so¬ 
cial  cristiano  y  de  una  firme  perso¬ 
nalidad;  si  se  deja  crecer  la  indife¬ 
rencia  y  se  fomenta  con  una  actitud 
pasiva,  no  aguardemos  una  colabo¬ 
ración  sincera  y  efectiva  en  el  campo 
de  la  transformación  social  anhelada 
por  la  Iglesia. 


Base  para  unas  conclusiones: 

1— 'Enséñese  en  todos  los  Colegios 
la  doctrina  de  la  Iglesia  para  la  so¬ 
lución  del  problema  social.  Insístase 
sobre  todo  en  los  principios  funda¬ 
mentales. 

Recálquese  que  entre  las  muchas 
tentativas  de  soluciones  la  Iglesia 
tiene  en  su  doctrina  la  única  solución. 

2^Búsquese  en  cada  Colegio  un 
piofesor  idóneo  para  la  enseñanza 
de  esta  asignatura.  Nemo  dat  quod 
non  habet. 

3— -En  las  materias  de  ciencias  so¬ 
ciales  aprovéchese  la  oportunidad  de 
hacer  resaltar  los  problemas  sociales 
y  el  aporte  dado  por  la  Iglesia  para 
la  solución  de  los  mismos:  éstas  ma¬ 
terias  se  prestan  para  ir  formando  el 
sentido  social. 

4^Débese  crear  entre  los  jóvenes 
la  mentalidad  de  que  ellos  deberán 
ser  los  agentes,  en  la  vida  profesio¬ 
nal,  de  la  transformación  anhelada 
por  la  Iglesia. 

5'—' En  las  diversas  organizaciones 
que  funcionan  en  los  Colegios  bús- 
quese  la  manifestación  del  sentido 
social. 

Ó'— Con  los  antiguos  alumnos  trá¬ 
tese  de  comenzar  obras  de  asistencia 
social,  que  sirvan  de  introducción  a 
una  obra  de  verdadera  acción  social. 

7*—' Preséntese  a  los  alumnos  lo  que 
la  Iglesia  ha  realizado,  especialmente 
en  Colombia,  en  busca  de  solución 
a  tantos  problemas  como  aquejan  a 
la  Patria. 

8 — En  las  reuniones  de  Padres  de 
Familia,  insístase  sobre  estas  ideas. 
De  nada  valdría  la  acción  de  los 
colegios,  si  en  la  intimidad  de  los 
hogares  se  destruye  todo  el  esfuerzo 
hecho. 
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PROPAGANDA  COMUNISTA  EN  LATINOAMERICA 

«PEKING  REVIEW» 

Semanario  comunista  chino,  editado  en  inglés  para  el  extran¬ 
jero  acerca  de  «noticias  y  puntos  de  vista  chinos».  Formato  apro¬ 
ximado  de  la  revista  americana  «Time»,  con  poca  fotografía  y  mu¬ 
cha  literatura;  especialmente  destinada  para  intelectuales  y  clases 
dirigentes.  Suscripción  anual  por  aéreo  $  20.00  moneda  corriente  co¬ 
lombiana. 


«CHINA»  —  Revista  Ilustrada 

Aparece  quincenalmente  en  15  idiomas.  Suscripción  aérea  du¬ 
rante  un  año  $  20.00  moneda  corriente  colombiana.  Vendida  am¬ 
pliamente  en  librerías  y  cigarrerías  de  Bogotá  y  en  otros  lugares 
de  país.  40  páginas  mitad  de  ellas  en  colores  con  profusión  de  fo¬ 
tografías. 


Nos  sorprende  que  en  un  país  ca¬ 
tólico  como  Colombia,  bajo  capa  de 
libertad  de  prensa  y  'libertad  de 
creencias”,  se  esté  permitiendo  la  in¬ 
troducción  en  gran  escala  de  éstas 
revistas  comunistas  y  muchos  otros 
libros  de  la  misma  orientación,  y  lo 
que  es  más,  libros  de  cuentos  para 
niños  cuyo  contenido  desde  su  pri¬ 
mera  basta  su  última  palabra,  es  to¬ 
talmente  de  ideología  comunista. 

China  y  Peking  Review,  cierta¬ 
mente  no  son  revistas  pornográficas; 
la  moral  católica  nada  tiene  que  ob¬ 
jetarles  en  este  sentido,  más  aún, 
nuestros  periodistas  católicos  tienen 
en  este  respecto  mucbo  que  aprender 
de  ellas.  Pero  la  ideología  que  re¬ 
presentan  y  las  falsedades  que  es¬ 
criben  no  pueden  menos  de  bacer  su 
impacto  en  las  mentalidades  menos 
precavidas  y  no  tan  informadas  de 
muchos  de  nuestros  compatriotas  que 
las  tienen  en  sus  manos. 

Ch  ina  al  lado  de  fotografías  de 
Gilberto  Vieira,  secretario  del  partido 
comunista  colombiano,  v  Joaquín  Mo¬ 
reno  Díaz,  miembro  del  buró  polí¬ 
tico  del  partido  comunista  de  Colom¬ 
bia,  posando  ante  la  cámara  durante 
una  de  sus  múltiples  visitas  a  Chi¬ 
na  comunista,  de  brazo  con  el  "ca¬ 


marada  Mao  Tse  Tung,  (marzo  de 
1959),  publica  fotografías  de  los  úl¬ 
timos  adelantos  realizados  en  el  te¬ 
rreno  de  la  agricultura  o  la  industria, 
gracias  al  trabajo  libre”  de  los  "vo¬ 
luntarios’  que  integran  las  "comu¬ 
nas  de  los  campos  chinos,  que  sólo 
tienen  que  trabajar  16  a  18  horas 
diarias  fuera  de  las  noches  en  las 
cuales  se  realizan  intensas  campañas 
de  trabajos  encaminados  a  "dominar 
la  naturaleza  como  la  gigantesca 
obra  del  dominio  del  Río  Amarillo 
en  la  cual  trabajaron  día  y  noche 
millones  de  hombres,  mujeres  y  jó¬ 
venes  basta  lograr  arrojar  al  cauce 
del  río  el  contenido  de  grandes  ca¬ 
miones  con  un  ritmo  de  descargue 
de  30  segundos  por  cada  camión 
( c  n  ero  5  de  1959)  ;  al  decir  de  ell  os 
mismos:  cerraron  la  puerta  de  Dios 
de  un  solo  golpe”  y  termina  el  artícu¬ 
lo  con  la  gran  victoria  clel  hombre 
sobre  el  Río  Amarillo,  pero  natural¬ 
mente  no  cuenta  las  vidas  humanas 
que  se  perdieron  o  debilitaron  o  uti¬ 
lizaron  en  semejante  trabajo. 

Los  acertados  colores  fotográficos 
de  China  pintan  de  rosa  y  engala¬ 
nan  de  poesía  los  trabajos  forzados, 
la  institución  de  las  "comunas  po¬ 
pulares”  destrucción  total  de  la  vida 
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familiar,  ele  la  posesión  privada  y  de 
la  libertad  personal,  y  el  progreso 
material  por  medio  del  '  gran  salto 
adelante’’  que  Ka  sido  tomado  como 
único  fin  del  hombre,  despreciando 
totalmente  y  pisoteando  las  aspira¬ 
ciones  ultraterrenas  del  espíritu. 

Frases  como  los  traidores  tibeta- 
nos  son  lobos  vestidos  con  el  manto 
de  la  religión...”  (Abril  de  1959) 
y  otras  parecidas  contra  los  "impe¬ 
rialistas”  y  "reaccionarios”  (America¬ 
nos  y  católicos)  son  puestas  en  la 
imprenta  a  diestra  y  siniestra. 

Peking  Review  enfoca  todas  las 
noticias  mundiales  con  fines  preci¬ 
sos  lucrativos  para  su  propaganda.  La 
falsedad  cunde  por  doquiera  y  la 
contradicción  con  las  noticias  presen¬ 
tadas  por  los  diarios  occidentales  y 
con  las  realidades  objetivas,  aparece 
en  todos  los  artículos.  Cuando  el  mis¬ 
mo  Dal  ai  Lama  declara  al  mundo 
libre  desde  India  que  buyo  libre  y 
espontáneamente  para  poder  salvar 
su  vida  ante  las  matanzas  de  los  in¬ 
vasores,  Peking  Review  proclama  que 
fue  secuestrado  por  los  '  enemigos  del 
pueblo”  y  llevado  a  India  a  la  fuer¬ 
za.  Las  caricaturas  de  burla  a  los  oc¬ 
cidentales  son  comunes  y  natural¬ 
mente  los  comunistas  siempre  tienen 
la  razón  sea  que  se  trate  de  la  li¬ 
beración  pacífica  del  Tibet  o  de  la 


PLANTELES  PILOTO 

Elace  cosa  de  cuatro  años  se  dio 
uno  de  los  más  trascendentales  pa¬ 
sos  en  el  Ministerio  de  Educación  al 
crear  la  Oficina  de  Planeamiento: 
era  sustituir  la  improvisación  por  la 
planeación.  Este  becbo  fue  de  par¬ 
ticular  importancia  para  el  estudiante 
de  bachillerato,  eterna  víctima  de  los 
cambios  de  planes  y  programas,  que 
ceda  ministro  y  a  veces  cada  jefe  de 
sección  rutinariamente  ejecutaban. 


invasión  americana  al  Berlín  Occi- 
den  tal  y  la  violación  de  los  derechos 
soberanos  de  Alemania  o  la  "cons¬ 
piración  de  Estados  Unidos  en  Laos  , 
o  en  Taiwan  (Formosa)  ayudando 
a^  dique  de  Chang  Kai  Shelc’  . 

En  cuanto  a  los  libros  de  cuentos 
para  niños,  con  orientación  comunis¬ 
ta,  que  se  venden  en  nuestra  Patria, 
se  comprende  fácilmente  las  inten¬ 
ciones  de  los  camaradas  al  leer  las 
palabras  de  Liu  Shao  Chi,  sucesor 
de  Mao  en  la  Presidencia  de  China: 
'  en  la  sociedad  socialista  los  niños 
son  en  primer  lugar  los  constructo¬ 
res  de  la  nueva  sociedad,  y  en  se¬ 
gundo  lugar  miembros  de  una  fami¬ 
lia:  el  verdadero  amor  maternal  con¬ 
siste  en  insistir  que  los  niños  crez¬ 
can  de  tal  manera  que  sean  compa¬ 
tibles  con  las  necesidades  sociales”. 
Resalta  pues  la  importancia  que  le 
dan  los  comunistas  a  la  educación 
de  la  juventud  y  nosotros  Ies  entre¬ 
gamos  nuestros  niños  colombianos 
para  que  ePos  los  alimenten  desde 
su  más  tierna  edad  con  sus  ideas  y 
máximas  !  I  í  El  comunismo  va  con¬ 
tra  todas  nuestras  tradiciones  y  con¬ 
tra  la  religión  que  profesa  la  mayo¬ 
ría  del  pueblo  colombiano;  no  deje¬ 
mos  robar  nuestros  tesoros  so  capa 
de  libertad  de  prensa  y  libertad 
de  religión”. 


DE  BACHILLERATO 

La  Oficina  de  Planeamiento,  inte¬ 
grada  entonces  por  auténticos  valo¬ 
res,  pensó,  en  desarrollo  del  PI  an 
Ouinquenal,  en  una  reforma  del  ba¬ 
chillerato,  basada  sobre  una  expe¬ 
riencia  nacional,  a  largo  plazo  y  sin 
la  urgencia  de  que  los  nuevos  planes 
llevaran  una  etiqueta  con  un  nom¬ 
bre  particular.  Para  que  estos  cam¬ 
bios  llenaran  las  condiciones  enume¬ 
radas  debían  practicarse  previamente 
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eri  un  grupo  cíe  colegios  experimen¬ 
tales  o  planteles  piloto  quienes,  con 
entera  libertad,  ensayarían  sus  pro¬ 
pios  planes,  programas  y  métodos, 
para  evaluar  después  los  resultados 
y  escoger  los  de  mejor  rendimiento. 

En  un  país  donde  la  gran  mayoría 
de  los  colegios  de  bachillerato  no 
son  del  Estado,  sino  que  el  75  por 
ciento  pertenecen  a  la  Iglesia,  el  nú¬ 
cleo  principal  de  esta  experimenta¬ 
ción  debían  constituirlo  esta  clase  de 
planteles,  para  que  fueran  válidos  los 
resultados.  Por  eso  se  invitó  a  cinco 
instituciones  regentadas  por  comuni¬ 
dades  religiosas  para  que,  en  asocio 
de  otros  centros  oficiales  y  de  uno 
privado,  realizaran  la  prueba.  Estos 
colegios,  además  de  su  larga  tradi¬ 
ción,  su  excelente  profesorado  y  su 
competente  dotación,  podían  añadir 
la  experiencia  adquirida  por  los  cen¬ 
tros  de  su  propia  comunidad  en  re¬ 
giones  más  avanzadas  como  Europa 
y  Estados  Unidos,  ya  que  como  lo 
había  indicado  años  atrás  Mons.  Is¬ 
mael  Perdomo:  "Los  planes  y  méto¬ 
dos  de  los  distintos  institutos  docen¬ 
tes  de  la  Iglesia  tienen  siglos  de  bue¬ 
na  aceptación  en  los  más  prósperos 
países  y  forman  una  base  sólida  so¬ 
bre  la  cual  puede  construirse  cual¬ 
quier  progreso  pedagógico  . 

Este  proceder  de  la  Oficina  de 
Planeación  no  era  otra  cosa  que  la 
ejecución  de  los  postulados  del  sen¬ 
tido  común,  sistematizados  a  veces  en 


los  manuales  de  pedagogía.  Así  ini¬ 
ciaron  la  experimentación  estos  plan¬ 
teles  con  sus  alumnos  de  primer  cur¬ 
so,  después  de  un  activo  trabajo  en 
equipo  para  la  preparación  de  los 
programas  básicos. 

Pero  entonces  vino  lo  imprevisible 
con  la  Resolución  N°  2693  del  Mi¬ 
nisterio  de  Educación;  esta  medida 
oficial  fija  detalladamente  el  plan  de 
estudios  que  deben  seguir  los  cole¬ 
gios  piloto,  establece  las  materias  de 
cada  curso  y  señala  hasta  el  número 
exacto  de  clases  para  cada  asigna¬ 
tura,  las  que  suman  30  horas  sema¬ 
nales  en  total. 

Todo  esto  suena  a  contradicción 
en  el  planteamiento  mismo  de  los 
términos:  plantel  experimental  y  re¬ 
glamentación  detallada.  Además,  se¬ 
gún  el  modesto  sentir  de  los  educa¬ 
dores  colombianos,  se  había  creído 
hasta  ahora  que  los  colegios  piloto 
tenían  como  finalidad  comprobar, 
después  de  larga  y  cuidadosa  experi¬ 
mentación,  cuáles  eran  las  asignatu¬ 
ras  más  convenientes  para  cada  curso, 
cuánta  su  intensidad  horaria,  etc., 
que  es  precisamente  lo  que  acaba  de 
definir  el  Ministerio.  A  no  ser  que 
esta  dependencia  oficial  sea  dueña  de 
una  fórmula  secreta,  más  celosamen¬ 
te  custodiada  que  muchos  inventos 
nucleares  pues  la  desconoce  el  resto 
del  mundo,  que  le  permite  deducir 
las  conclusiones  sin  pasar  por  el  eno¬ 
joso  proceso  de  la  experimentación 
y  de  la  verificación  de  los  resultados. 


«La  Iglesia  católica  florece  con  perenne  juventud,  es  estandarte  alzado  sobre  las 
naciones  y  de  ella  surgen,  como  de  fuente,  la  penetrante  luz  y  el  suave  amor  que 
inunda  a  todos  los  pueblos».  —  S.  S.  Juan  XXIII  en  su  primera  Encíclica. 
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Escalonados  a  trechos  más  o  menos  iguales  y  situados  a  uno  y  otro 
lado  del  Meridiano  809  W  han  funcionado  desde  1956  y  1957  hasta  el  día 
de  hoy  una  serie  de  21  estaciones  de  medidas  de  la  radiactividad  de  la 
atmósfera  a  nivel  del  suelo  en  las  Américas  desde  Thule,  Groenlandia 
hasta  Punta  Arenas,  Chile. 

Cada  una  de  estas  estaciones  fue  equipada  por  el  Naval  Research  La- 
boralory  de  Washington  con  un  filtrador  de  aire  consistente  en  una  bomha 
de  succión  de  aire  accionada  por  un  motor  eléctrico  de  velocidad  cons¬ 
tante.  El  aire  pasa  a  razón  de  un  metro  cúbico  por  minuto  a  través  de  un 
filtro  sostenido  dentro  de  una  rejilla  o  cedazo  y  todo  el  equipo  va  cubierto 
por  una  casilla  meteorológica  para  protegerlo  contra  las  lluvias  directas. 

Los  filtros  se  cambian  diariamente,  se  examinan  y  se  envían  a  Wash¬ 
ington  para  los  análisis  de  los  productos  radiactivos  como  el  estroncio-90, 
el  cesio-137,  etc.  Allí  se  calcinan  en  un  horno  eléctrico  a  una  temperatura 
de  6509  C.,  se  comprimen  en  una  prensa  hidráulica  y  se  montan  en  discos 
plásticos  para  medir  las  radiaciones  de  los  rayos  Beta. 

La  estación  de  Colombia  se  inauguró  el  día  23  de  julio  de  1937  en 
la  azotea  del  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Colombianos,  (Colegio  de 
San  Bartolomé,  La  Merced,  Cra.  59,  N9  34-00),  a  25  metros  sobre  el  nivel 
de  la  calle. 

La  presente  reseña  resume  algunas  nociones  sobre  la  radiactividad  at¬ 
mosférica,  sus  causas,  importancia  y  peligros,  presenta  los  datos  obtenidos 
en  Bogotá,  los  compara  con  los  publicados  por  el  Naval  Research  Labora- 
tory  de  Washington  para  las  estaciones  de  toda  la  América  y  los  relaciona 
con  los  ensayos  atómicos  de  las  tres  grandes  potencias  para  el  mismo  pe¬ 
ríodo. 

EL  POLVO  LETAL  Y  SUS  CAUSAS 

La  radiactividad  del  aire  atmosférico  se  debe  a  tres  causas  distintas: 

a)  A  un  número  de  substancias  normales  radiactivas  constitutivas  del 
aire  como  son  pequeñas  partículas  de  uranio  y  radón. 
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b)  A  materiales  radiactivos  como  el  carbón-  14  y  el  beriIio-7  produ¬ 
cidos  por  la  actividad  de  los  rayos  cósmicos. 

c)  A  partículas  radiactivas  introducidas  por  el  hombre  en  e^  campo 
de  !a  física  nuclear. 

Estas  últimas  empezaron  con  la  primera  bomba  atómica  estallada  en 
AI  amo  Gordo,  New  México,  Estados  Unidos  el  16  de  julio  de  1945;  a  la 
que  siguió  la  de  Hiroshima,  Japón,  el  6  de  agosto  de  1945  y  la  de  Naga- 
saki,  tres  días  más  tarde. 

Cuando  estalla  una  bomba  de  fisión  de  uranio-235,  una  décima  parte 
del  uno  por  ciento  de  la  masa  se  convierte  en  energía  y  desechos  radiactivos 
en  gran  variedad  de  tamaños  se  elevan  con  la  bola  de  fuego  a  grandes  al¬ 
turas  para  bajar  lentamente  en  forma  de  lluvia  invisible.  Mucho  más  radiac¬ 
tivo  que  ésta  es  la  bomba  de  fusión  v.  gr.  de  hidrógeno  en  la  que  la  reac¬ 
ción  de  fusión  mutua  del  deuterio  y  del  tritio  o  del  tritio  solo,  hace  que 
siete  décimas  deí  uno  por  ciento  de  la  masa  se  convierta  en  energía.  En 
las  bombas  de  fusión  no  hay  límite  a  la  cantidad  de  materia  fusionable 
que  puede  hacer  parte  de  la  bomba  mientras  la  temperatura  se  mantenga 
alta  dentro  del  material  que  explota.  La  bomba  atómica  de  plutonio  lan¬ 
zada  en  Hiroshima  dio  una  energía  equivalente  a  20.000  toneladas  de  TNT 
o  sea  de  20  kilotones.  Una  de  las  bombas  de  fusión  probadas  por  Estados 
Unid  os  en  la  Isla  de  Eniwetok,  en  el  Océano  Pacífico,  desprendió  una  ener¬ 
gía  equivalente  a  una  explosión  de  14  a  17  millones  de  toneladas  de  TNT 
o  sea  de  14.000  a  17.000  kilotones.  Un  atolón  de  Eniwetok  desapareció  va¬ 
porizado  como  por  ensalmo. 

Los  rusos  dicen  tener  una  bomba  de  hidrógeno  equivalente  a  50  mi¬ 
llones  de  toneladas  de  TNT  o  a  50.000  kilotones. 

Pero  esto  no  es  todo.  Lqs  Estados  Unidos  han  ensayado  bombas  de 
íúdrógeno  de  tres  etapas  casi  simultáneas;  en  !a  primera  etapa  hace  de 
fulminante  una  bomba  de  uranio  235;  luego  una  de  deuterio  y  tritio  y  por 
ultimo,  en  una  tercera  etapa,  estalla  una  cobertura  de  uranio  ordinario  y 
torio.  Bombas  como  estas  también  tienen  los  rusos. 

Pues  bien.  la  bola  de  fuego  de  una  bomba  de  fisión  o  de  fusión  co¬ 
locada  a  ras  del  suelo  con  su  intenso  calor  convierte  grandes  cantidades  de 
tierra  sólida  en  vapor  y  succionándolas  las  levanta  en  su  gigantesco  bongo 
basta  alturas  de  docenas  de  kilómetros.  Entonces  se  producen  directa  o  in¬ 
directamente  más  de  un  centenar  de  isótopos  radiactivos  emisores  de  rayos 
Beta  y  de  rayos  Gama  que  persisten  durante  períodos  que  van  de  segundos 
basta  cientos  de  años.  Todos  e4os  constituyen  el  polvo  radiactivo  o  ‘ ‘ falí 
out  que  los  vientos  de  la  estratosfera  y  de  la  troposfera  se  encargan  de 

espolvorear  por  toda  la  redondez  del  globo  en  forma  de  lluvia  invisible  y 
letal. 
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PODER  DE  MUERTE 

A  poca  distancia,  es  decir,  para  una  bomba  media  de  bid  rógeno,  en 
una  área  de  600  kilómetros  cuadrados,  se  extingue  literalmente  toda  vida 
y  se  destruye  toda  estructura.  A  mayor  distancia  se  siembra  una  muerte 
lenta  y  silenciosa  por  quemaduras  de  simple  contacto  de  las  partículas 
más  pesadas  con  tamaños  medibles  en  mieras  que  caen  por  gravedad  o 
arrastrados  por  la  lluvia.  Bombas  de  tres  etapas  siembran  la  muerte  radiac¬ 
tiva  en  superficies  de  2.000  kilómetros  cuadrados,  contados  en  la  dirección 
que  sopla  el  viento.  A  distancias  mayores,  la  inhalación  y  deposición  en 
los  pulmones  de  las  substancias  radiactivas,  especialmente  de  las  substan¬ 
cias  productoras  de  las  partículas  beta,  constituyen  un  serio  peligro. 

Pero  aquí  no  termina  todo.  Las  armas  nucleares  de  pocos  kilotones 
que  contaminan  principalmente  la  troposfera  (debajo  de  los  15  kilómetros), 
y  las  bombas  termonucleares  que  llevan  las  cenizas  basta  la  estratosfera, 
dan  lugar  a  productos  de  larga  duración  que  se  riegan  por  el  mundo  entero 
para  producir  también  su  efecto  retardado  y  devastador. 

EL  ESTRONCIO-90 

El  más  peligroso  elemento  de  esta  lluvia  es  el  estroncio-90  el  cual  in¬ 
quieta  y  perturba  al  mundo  político  internacional,  a  los  hombres  de  cien¬ 
cias,  a  los  gobiernos  que  tienen  el  deber  de  investigar  y  a  los  pueblos  que 
tienen  el  derecho  de  saber  lo  que  se  descubriere  acerca  de  los  efectos  so¬ 
máticos  y  genéticos  de  la  lluvia  radiactiva.  Mucho  del  miedo,  sin  embargo, 
es  simplemente  un  miedo  de  los  peligros  del  diario  vivir  en  la  edad  atómica. 

El  estroncio-90  inquieta  por  provenir  en  grandes  cantidades  como  un 
producto  de  fisión,  por  su  larga  vida  media  de  28  años,  por  su  semejanza 
química  con  el  calcio,  al  que  sigue  desde  el  suelo  a  través  de  la  vegetación 
y  de  los  productos  lácteos  basta  su  eventual  incorporación  en  el  hueso 
humano. 

Grandes  cantidades  de  estroncio-90  han  sido  introducidas  en  la  estra¬ 
tosfera  por  las  tres  grandes  potencias,  poseedoras  de  las  bombas  nucleares. 
En  octubre  de  1958  los  rusos  han  venido  a  empeorar  la  situación  lanzando 
en  el  Artico  una  recámara  de  14  bombas  sucias  o  sea  inyectoras  de  es¬ 
troncio-90,  que  parece  que  han  aumentado  el  inventario  del  polvo  estra¬ 
tosférico  en  un  50%.  Los  estudios  preliminares  dan  algunos  resultados  po¬ 
co  agradables  de  la  lluvia  resultante: 

1— El  polvo  radiactivo,  principalmente  el  estroncio-90,  está  cayendo  de  la 
atmósfera  mucho  antes  de  lo  que  se  predecía. 
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2^Está  cayendo  mucho  más  rápido  de  lo  que  se  esperaba. 

3*—  La  distribución  no  sigue  la  manera  como  se  preveía.  Por  ejemplo  está 
regándose  por  algunas  regiones  como  Estados  Unidos  más  fuertemente 
que  por  ninguna  otra  parte  del  mundo. 

PRECIPITACION  DE  LA  LLUVIA  NOCIVA 

Experimentos  largos  y  delicados  han  demostrado  que  la  lluvia  y  la 
nieve  son  el  principal  agente  de  la  extracción  de  la  radiactividad  de  larga 
duración  del  aire  atmosférico  asentándola  sobre  el  suelo  y  la  vegetación. 
El  segundo  agente  que  precipita  el  polvo  radiactivo  del  aire  al  suelo  es  la 
gravedad.  El  estroncio-90  que  no  se  deposita  sobre  el  follaje  de  las  plantas  va 
a  tierra,  y  se  queda  en  una  capa  superficial  del  suelo  de  unos  pocos  centí¬ 
metros  de  espesor.  Más  de  70  por  ciento  del  estroncio-90  depositado  basta 
ahora  en  el  suelo  en  general  se  limita  a  los  5  centímetros  del  suelo  no  per¬ 
turbado. 

Los  suelos  de  las  regiones  lluviosas  acumulan  más  estroncio-90  que 
los  de  las  regiones  desérticas  y  la  intensidad  de  acumulación  es  proporcio¬ 
nal  a  la  intensidad  de  las  lluvias.  E)e  ahí  se  puede  concluir  a  priori,  que 
la  región  del  Chocó  puede  poseer  el  suelo  más  contaminado  de  Colombia. 
Por  otra  parte,  el  Hemisferio  Sur  y  hasta  cierto  punto  la  zona  ecuatorial 
han  estado  más  defendidas  de  esta  lluvia  peligrosa.  Por  una  parte  la  zona 
tropical  de  convergencia  debido  al  calentamiento  y  circulación  de  la  at¬ 
mósfera  ecuatorial,  forma  una  barrera  que  separa  el  aire  contaminado  del 
Hemisferio  Norte  de!  aire  más  puro  del  Hemisferio  Sur.  Por  otra  parte, 
gran  número  de  ensayos  atómicos  han  tenido  lugar  en  la  mitad  norte  del 
globo,  mientras  que  los  de  la  mitad  sur  han  sido  limitados  en  número  y 
tamaño.  Los  ensayos  ecuatoriales  de  Estados  Unidos  han  sido  en  latitud 
11 9  Norte. 

EL  ESTRONCIO-90  SE  ACUMULA  EN  LOS  HUESOS  HUMANOS 

Las  partículas  de  estroncio-90  que  son  depositadas  por  la  lluvia  y  la 
gravedad  sobre  las  legumbres  y  las  frutas,  son  ingeridas  directamente  por 
el  hombre.  Otras  acumuladas  sobre  !a  hierba  pasan  a  las  vacas  y  de  éstas 
por  la  leche  al  ser  humano  que  la  toma.  Otras,  finalmente  entran  a  la  ca¬ 
dena  de  alimentos  a  través  de  los  suelos  y  de  allí  por  las  plantas  junta¬ 
mente  con  el  calcio  hasta  depositarse  como  éste  en  los  huesos  para  producir 
la  radiación. 

La  concentración  máxima  permisible  en  los  huesos,  recomendada  por 
el  Comité  Internacional  de  Protección  contra  la  Radiación,  era  en  micro- 
micro-curies  de  estroncio-90  por  gramo  de  calcio,  de  1.000  para  el  personal 
dedicado  a  la  industria  nuclear,  de  100  para  la  población  en  general  o 
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para  los  jóvenes,  siendo  50  la  radiación  equivalente  debida  a  la  radiación 
natural. 

La  concentración  del  estroncio-90  en  los  huesos  de  los  niños  en  el  He¬ 
misferio  Norte  es  de  1  micro-micro-curies  por  gramo  de  calcio.  El  nivel  en 
ios  adultos  de  los  20  años  para  arriba  es  10  veces  menor  y  es  independiente 
de  la  edad.  Los  habitantes  del  Hemisferio  Sur  han  adquirido  una  carga 
que  es  la  mitad  de  la  de  sus  hermanos  del  Norte.  El  promedio  del  conte¬ 
nido  en  los  huesos  humanos  para  todo  el  mundo  era  en  enero  de  1958  de 
0.52  micro-micro-curies  por  gramo  de  calcio  y  para  los  adultos  era  de  0.19 
unidades. 

La  población  de  Estados  Unidos  obtiene  un  85%  del  calcio  de  la  leche. 
4%  de  I  os  cereales  y  un  5%  de  las  legumbres.  En  cambio,  la  población 
indígena  del  Amazonas  y  sus  afluentes  lo  asimila  probablemente  de  los  pro¬ 
ductos  de  la  yuca  brava,  como  son  la  fariña  y  el  casabe.  Estudios  completos 
han  demostrado  que  mientras  la  leche  de  Estados  LJnidos  contiene  entre 
6  y  14  micro-micro-curies  por  gramo  de  calcio,  la  yuca  brava  de  los  indios 
ecuatorianos  contiene  40  unidades  del  mismo  tipo,  o  sea  5  veces  más  es¬ 
troncio-  90  que  el  promedio  de  la  dieta  mundial  humana. 

LA  RADIACION 

El  estroncio-90  incorporado  al  organismo  en  buenas  cantidades  pro¬ 
duce  con  sus  radiaciones  o  la  muerte  de  las  células  o  ciertos  cambios  lla¬ 
mados  mutaciones  biológicas.  Las  células  más  sensibles  a  la  radiación  son 
aquellas  que  están  sometidas  a  divisiones  para  producir  células.  Por  tanto, 
las  células  más  afectadas  por  la  radiación  son  las  generativas,  las  de  los 
intestinos  que  absorben  los  productos  de  digestión,  las  de  la  médula  de  los 
huesos  que  dan  origen  a  los  glóbulos  rojos  y  blancos  de  la  sangre,  las  de 
las  glándulas  linfáticas  y  del  bazo  en  donde  se  desarrollan  los  glóbulos 
blancos  llamados  linfocitos.  Las  mutaciones  a  que  da  origen  la  radiación 
no  aparecen  generalmente  sino  en  la  tercera  y  cuarta  generación.  Para  co¬ 
nocer  realmente  los  efectos  de  las  mutaciones  producidas  por  la  radiación 
en  la  raza  humana,  hay  que  aguardar  a  los  nietos  de  los  actuales  habitantes 
de  Hiroshima  y  Nagasaki.  La  destrucción  de  los  glóbulos  rojos  y  la  repro¬ 
ducción  incontrolable  de  glóbulos  blancos  en  la  sangre  es  la  leucemia  que 
proviene  de  la  radiación. 

La  radiación  externa  de  la  lluvia  radiactiva  actual  es  pequeña;  la 
radiación  interna  debida  al  estroncio-90  acumulado  en  los  huesos,  es  peli¬ 
grosa  y  durante  la  vida  toda,  pueden  acumularse  cantidades  que  se  acer¬ 
can  a  niveles  que  pueden  producir  efectos  nocivos  en  algunos  números 
limitados  de  la  población. 
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Un  mundo  desconfiado  que  juega  a  las  armas  nucleares,  acumula  más 
y  más  polvo  letal  que  aunque  no  haya  llegado  a  una  dosis  mortal,  es  siem¬ 
pre  nocivo;  no  hay  que  repetir  que  una  guerra  atómica  sería  la  destruc¬ 
ción  del  hombre  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Los  que  no  mueren  quemados 
directamente  y  vaporizados,  morirían  por  sus  efectos  radiactivos. 

LA  RADIACION  EN  EL  AIRE  BOGOTANO 

La  radiactividad  ele  Bogotá  ha  ido  en  aumento  desde  julio  de  195i 
hasta  mayo  de  1959  alcanzando  su  máxima  en  febrero  de  1959.  Sin  em¬ 
bargo,  los  niveles  promedios  están  muy  por  debajo  del  nivel  permisible.  Si¬ 
guen  a  continuación  los  promedios  mensuales: 

Datos  mensuales  promedios  de  productos  de  radiactividad  recogidos 
por  filtración  de  aire  en  Bogotá. 


Desintegraciones 

por 

minuto 

por 

metro 

cúbico  de 

aire 

Ene. 

Feb. 

Mar. 

Abr.  May. 

Jun 

.  Jul. 

Ago. 

Sep. 

Oct. 

Nov. 

Dic. 

Año 

0.8 

0.45 

0.38 

0.17 

0.39 

0.34 

1957 

0.76 

0.52 

0.65 

0.65  0.41 

0.81 

2.86 

1.76 

2.50 

0.83 

0.68 

1.89 

1958 

2.84 

7.02 

2.72 

1.34  0.38 

1959 

CONCLUSIONES: 

La  concentración  del  estroncio-90  en  la  superficie  del  terreno  es  mayor 
en  los  Estados  Unidos  que  en  cualquiera  otra  área  del  mundo.  Parece  que 
la  mayor  cantidad  del  polvo  radiactivo  se  observa  en  la  latitud  general  de 
20°  a  609  en  el  Hemisferio  Norte  y  algo  semejante  pero  en  menor  cantidad  en 
las  mismas  latitudes  (Perú,  Bol  i  vi  a  y  Norte  de  Chile)  en  e^  Hemisferio  Sur. 

De  julio  a  octubre  de  1957  fue  notable  la  radiactividad  atmosférica  en 
el  Hemisferio  Norte.  De  noviembre  de  1957  a  marzo  de  1958  disminuyó 
en  ambos  Hemisferios.  Un  aumento  notable  se  vio  en  las  primaveras  cíe 
1958  y  1959  en  el  Hemisferio  Norte  y  un  pequeño  aumento  se  registró  de 
mayo  a  junio  de  1958  en  la  latitud  209  del  Hemisferio  Sur  para  luego  pro¬ 
ducir  niveles  más  altos  en  los  meses  de  julio  y  agosto  de  1958,  cuando  la 
radiactividad  del  aire  en  el  Hemisferio  Sur  sobrepasó  a  la  del  Norte.  Cre¬ 
ció  de  nuevo  enormemente  el  nivel  radiactivo  del  aire  en  el  Hemisferio  del 
Norte  de  septiembre  a  diciembre  de  1958  y  sólo  un  poco  en  el  Hemisferio  Sur. 

Algunas  fluctuaciones  en  los  niveles  radiactivos  en  el  Hemisferio  Sur 
se  explican  por  los  ensayos  de  los  ingleses  en  la  Isl  a  Christmas  y  en  Aus¬ 
tral  ia.  Una  idea  de  la  velocidad  del  Estroncio-90  en  su  viaje  por  la  tropos¬ 
fera  la  da  el  hecho  siguiente:  De  Nevada  a  Washingeton  (3.500)  kms.) 
el  polvo  radiactivo  emplea  una  semana  en  llegar;  del  Artico  ruso  2  semanas 
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y  son  30  días  los  que  se  requieren  para  que  la  lluvia  se  disuelva  por  di¬ 
fusión  y  precipitación. 

Hay  amplias  variaciones  de  un  día  a  otro  en  ios  niveles  de  la  radiac¬ 
tividad  del  aire  bogotano  y  existe  una  relación  claramente  inversa  entre  la 
concentración  radiactiva  del  aire  y  la  pluviosidad  en  las  estaciones  y  días 
secos  y  lluviosos. 

Las  bombas  de  hidrógeno  lanzadas  por  los  ingleses  en  la  Isla  Cbristmas 
el  19  de  junio  y  el  8  de  noviembre  de  1957  se  hicieron  sentir  en  Bogotá 
pocas  semanas  después.  La  primera  fue  quizá  la  responsable  del  aumento 
de  la  radiactividad  el  31  de  julio,  o  sea  40  días  más  tarde  subiendo  el  ni¬ 
vel  a  2.81  desintegraciones  por  minuto  por  metro  cúbico  de  aire  y  mante¬ 
niendo  un  alto  porcentaje  durante  el  mes  de  agosto.  La  segunda  hizo  subir 
el  nivel  a  1.20  en  los  días  21  y  28  de  noviembre  respectivamente,  mante¬ 
niendo  el  nivel  relativamente  alto  durante  el  mes  de  diciembre.  Así  los  pro¬ 
medios  de  radiactividad  para  agosto  y  diciembre  de  1957  fueron  ios  más 
altos  del  segundo  semestre. 

Durante  1958  los  más  altos  promedios  mensuales  de  Bogotá  corres¬ 
pondieron  a  los  meses  de  julio  con  2.86  unidades  y  de  septiembre  con  2.50 
unidades.  El  mayor  aumento  de  estos  meses,  tuvo  lugar  en  la  segunda  de¬ 
cena  cuando  se  registraron  en  un  día  8.90  y  9.95  unidades.  Es  muy  posible 
que  estos  aumentos  se  debieran:  el  primero  a  los  ensayos  seguidos  de  los 
Estados  Unidos  en  el  Pacífico  (Bikini  y  Eniwetok;  ll9  N.)  y  los  de  sep¬ 
tiembre  a  las  bombas  de  los  ingleses  en  ía  Isla  Cbristmas  que  tuvieron  lu¬ 
gar  el  2  y  11  de  septiembre  de  1958. 

Los  siguientes  valores  promedios  elevados  de  1.76  para  agosto  y  de 
1.89  para  diciembre  de  1958  se  pueden  explicar  así:  el  primero  como  polvo 
remanente  de  Eniwetok  y  de  Johnston  Island  y  el  segundo  por  ensayos  en 
el  Pacífico  que  no  han  sido  anunciados  aún. 

Falta  también  el  anuncio  de  una  fuerte  explosión  nuclear  en  el  Pa¬ 
cífico  a  principios  de  1959  que  explique  el  gran  nivel  registrado  en  Bogotá 
en  el  mes  de  febrero  de  1959  con  un  promedio  mensual  de  7.02  unidades, 
llegando  a  su  máxima  absoluta  en  todo  el  período  de  medidas  en  Bogotá 
el  día  9  de  febrero  con  18.0  desintegraciones  por  minuto  por  metro  cúbico 
de  aire. 

En  conclusión,  podemos  decir  que  el  promedio  de  la  radiactividad  en 
el  aire  de  Bogotá,  ba  ido  en  aumento  como  resultado  de  los  productos  de 
las  pruebas  nucleares  como  lo  demuestran  los  promedios  semestrales: 

Segundo  semestre  de  .  .  .  .  1957:  0.44  unidades 

Primer  semestre  de  .  .  ,  1958:  0.63 

Segundo  semestre  de  ....  1959:  2.86 

Cinco,  meses  de  ...  .  .  1959:  2.32 
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El  4  de  agosto  del  presente  año  se  cumple  el  primer  centenario  de 
la  muerte  de  un  sacerdote  francés  cuyo  nombre  ba  conmovido  el  mundo 
religioso  de  este  siglo.  Juan  Bautista  IVIaria  X/ianney  fallecido  a  la  edad  de 
setenta  y  tres  años  largos,  recibió  de  San  Pío  X  los  honores  de  la  beatifi¬ 
cación  el  8  de  enero  de  1905  y  la  gloria  de  los  santos  el  31  de  mayo  en  la 
fiesta  de  Pentecostés  del  Año  Santo  de  1925  por  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  Pío  XI,  quien  cuatro  anos  mas  tarde  lo  constituyo  celestial  pa¬ 
trono  de  todos  los  párrocos  del  mundo. 

Ni  su  cuna,  que  fue  muy  humilde,  ni  su  ciencia  humana,  que  fue  muy 
exigua;  ni  su  elocuencia,  que  fue  muy  sencilla;  ni  el  brillo  de  su  minis¬ 
terio,  que  fue  muy  escondido,  nos  explican  su  extraordinario  influjo  y  la 
duración  de  su  renombre.  Tan  sólo  la  santidad  auténtica  y  los  dones  sobre¬ 
naturales  nos  dan  la  cEve  de  la  vida  bienhechora  de  este  amable  sacerdote 
que  ha  pasado  a  la  historia  con  el  nombre  del  Cura  de  Ars. 

UNA  ALDEA  ESCONDIDA 

Ars  es  una  aldea  edificada  sobre  la  meseta  de  Dombes,  35  kilómetros 
al  norte  de  Lyon,  en  el  declive  de  un  estrecho  valle  por  donde  baja  el  ria¬ 
chuelo  Fontblin.  La  campiña  que  rodea  el  pueblecito  forma  amplias  on¬ 
dulaciones  y  en  el  fondo  del  valle  en  medio  de  una  gran  arboleda  ostenta 
el  castillo  de  Garets  de  Ars.  Construido  en  el  siglo  XI,  fue  una  mansión 
feudal,  flanqueada  por  su  torre,  circundada  de  fosos  y  coronada  de  almenas; 
hoy  es  tan  sólo  una  gran  casa  campesina  olvidada  de  sus  antiguas  gran¬ 
dezas  militares. 

Este  olvidado  rincón  se  fue  convirtiendo  poco  a  poco  en  el  centro  de 
peregrinación  a  donde  llegaron  a  concurrir  diariamente  de  trescientos  a 
cuatrocientos  peregrinos.  Para  algún  año  se  calculan  más  de  cien  mil  vi¬ 
sitantes.  En  la  principal  estación  ferroviaria  de  Lyon  se  abrió  una  taquilla 
especial  con  carácter  permanente  para  despachar  billetes  con  destino  a 
Ars^  De. las  poblaciones  vecinas  y  de  Es  estaciones  se  organizaron  servicios 
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fijos  de  coclies  que  partían  hacia  la  aldea  escondida.  Muchos  viajeros  pa¬ 
saban  la  noche  tendidos  en  los  prados  y  aun  durante  el  invierno,  que  es 
muy  riguroso  en  aquella  región,  se  podían  ver  todos  los  días  dos  largas  hi¬ 
leras  de  penitentes  que  esperaban  su  turno  para  la  confesión.  En  los  últi¬ 
mos  diez  años  de  la  vida  del  Cura  de  Ars,  los  visitantes  tenían  que  aguar¬ 
dar  por  espacio  de  treinta,  cincuenta  y  aun  sesenta  horas  para  llegar  a  los 
pies  del  santo  sacerdote.  Hoy,  cien  años  después  de  muerto  el  hombre  de 
Dios,  siguen  aún,  año  tras  año,  las  peregrinaciones  al  pueblecito  lejano, 
y  acuden  cardenales,  obispos,  innumerables  sacerdotes  y  fieles  de  puntos 
distantes,  no  ya  en  busca  de  la  absolución  sacerdotal,  sino  en  procesiones 
orantes  que  van  a  venerar  los  despojos  mortales  de  un  santo  y  a  pedir  los 
más  diversos  favores  a  un  entrañable  amigo  que  desde  el  cieTo  despacha 
ías  peticiones  de  sus  numerosos  parroquianos. 

¿QUIEN  ERA  EL  CURA  DE  ARS? 

El  13  de  febrero  de  1918  tomó  posesión  de  la  Vicaría  de  Ars  un  sa¬ 
cerdote  de  treinta  y  un  años  de  edad.  Después  de  recorrer  el  templo  dirigió 
a  sus  feligreses  palabras  sencillas  y  emocionadas.  Los  aldeanos  contem¬ 
plaron  en  el  recien  llegado  a  un  hombre  fuerte  de  mediana  estatura,  de 
porte  un  poco  tosco,  con  sotana  de  paño  burdo  y  calzado  de  campesino; 
pero  al  subir  al  altar  para  celebrar  el  santo  sacrificio,  todos  los  presentes 
sintieron  respeto  y  veneración  al  ver  la  majestad  y  devoción  del  celebrante 
revestido  con  los  ornamentos  sagrados,  profundamente  recogido  durante  la 
Santa  Misa. 

Tenía  una  frente  ancha,  alta  y  despejada,  las  cejas  prominentes;  los 
cabellos  espesos,  rígidos  y  largos  por  detrás;  unas  órbitas  oscuras  en  las 
que  brillaban  unos  ojos  azules,  vivaces  y  penetrantes.  A  veces  sus  ojos 
resplandecían  como  unos  diamantes  — nos  dicen  sus  contemporáneos  y 
en  !a  conversación  impresionaba  su  mirada,  pues  parecía  ver  las  cosas  del 
otro  mundo.  Con  mucha  frecuencia  su  vista  aparecía  como  velada  por  una 
melancolía  dulce  y  resignada  . 

Los  miembros  flexibles  y  elásticos  estaban  al  servicio  de  un  tempera¬ 
mento  nervioso.  EJna  sensibilidad  muy  efusiva  y  un  corazón  magnánimo 
hacían  de  él  un  verdadero  amigo.  En  el  fondo  de  su  alma  se  hallaba  una 
gran  bondad  y  delicadeza;  era  hombre  sencillo  y  sin  doblez  de  ningitna 
especie;  muy  observador  y  agudo  y  algunas  veces  a  través  de  su  dulzura 
se  alcanzaban  a  asomar  los  restos  de  un  temperamento  cáustico  y  burlón 
que  había  sido  pulido  cuidadosamente  por  una  poderosa  energía  de  No¬ 
luntad.  Muy  severo  consigo  mismo,  lo  fue  algunas  veces  con  los  demás  al 
principio  de  su  ministerio. 
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Con  los  altos  personajes  trataba  sencillamente  y  sin  ningún  encogi¬ 
miento.  El  Obispo  de  Birmingbam  escribía  el  14  de  mayo  de  1854  después 
de  una  conversación  con  el  Cura  de  Ars:  Nos  dispensó  una  acogida  en¬ 
cantadora  por  lo  sencilla,  humilde  y  caritativa,  sin  asomo  de  aquellos  cum¬ 
plidos  que  no  son  sino  reflejo  de  una  falsa  humildad.  La  suya  era  una  hu¬ 
mildad  pura  consistente  en  una  naturalidad  perfecta  unida  a  la  delicadeza 
cordial  de  un  santo  . 

Nació  Juan  Bautista  Vianney  en  la  aldea  de  Dardilly  el  8  de  mayo 
de  1786.  Tres  años  más  tarde  se  desató  la  persecución  en  Francia;  las 
iglesias  fueron  cerradas  en  nombre  de  la  libertad;  los  sacerdotes  que  no 
prestaban  juramento  según  la  constitución  civil  del  clero,  fueron  denuncia¬ 
dos  como  traidores.  En  1793  vino  la  época  del  terror  y  a  pocos  kilómetros 
de  su  casa  familiar,  en  Lyon,  corrían  los  arroyos  de  sangre  mientras  en  la 
plaza  de  los  Terreaux  la  guillotina  trabajaba  continuamente.  Cuando  a  los 
17  años  el  joven  Vianney  quiso  poner  por  obra  sus  deseos  de  ser  sacerdote, 
se  encontró  que  no  tenía  sino  conocimientos  de  la  enseñanza  primaria. 
1  Jn  excelente  sacerdote  de  apellido  Balley  le  ayudó  en  el  aprendizaje  del 
latín;  Vianney  experimentaba  una  gran  dificultad  en  los  estudios  lo  que  es¬ 
tuvo  a  punto  de  hacerle  desistir;  pero  su  ideal  de  apostolado  lo  sostuvo  en 
el  heroico  esfuerzo,  y  repitiendo  exámenes  y  ocupando  siempre  el  último  lu¬ 
gar  logró  coronar  el  ideal  largamente  acariciado  recibiendo  la  ordenación 
e^  13  de  agosto  de  1815,  a  los  29  años,  en  la  ciudad  de  Grenoble.  En  sus 
catequesis,  al  recordar  las  emociones  de  aquella  mañana,  dirá  a  sus  feli¬ 
greses:  Oh,  el  sacerdote  es  algo  grande!  No,  no  sabrá  lo  que  es  sino  en 
eT  cielo!  Si  lo  entendiéramos  en  la  tierra,  moriríamos,  no  de  espanto  sino 
de  amor! 

Inmediatamente  fue  nombrado  coadjutor  de  la  parroquia  de  EcuIIy  en 
donde  estaba  su  insigne  biehechor  el  P.  Balley.  Aprovechando  la  solitaria 
estación  de  invierno,  el  novel  sacerdote  continuó  sus  estudios  teológicos 
en  los  años  siguientes  y  recibió  las  licencias  de  confesar.  Dos  años  más  tarde 
fue  nombrado  Vicario  de  Ars;  desde  entonces  su  vida  quedará  insepara¬ 
blemente  unida  a  este  pueblecito  que  ha  de  pasar  a  la  historia  gracias  a  la 
santidad  heroica  de  su  sacerdote. 

LA  JORNADA  DE  TRABAJO 

En  los  últimos  veinticinco  años  de  vida  el  Cura  de  Ars,  tan  sólo  sa¬ 
lió  de  su  parroquia  por  una  semana  en  que  estuvo  visitando  a  su  familia. 
Su  vida  fue  de  una  larga  monotonía  y  de  un  heroísmo  silencioso. 

Dotado  de  una  resistencia  sobrehumana  para  el  trabajo,  dormía  cuatro 
lioras  cada  noche;  de  modo  que  su  jornada  de  vigilia  resultaba  de  veinte 
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lloras.  En  los  primeros  años  de  su  ministerio  sacerdotal  llegaba  a  la  iglesia 
a  las  cuatro  de  la  mañana,  mas  a  medida  que  fue  creciendo  el  concurso  de 
penitentes,  el  santo  fue  madrugando  cada  vez  más  temprano.  Llegó  así 
una  época  en  que  eí  reverendo  Vianney  tocaba  él  mismo  la  campana  del 
Angelus  a  la  una  de  la  mañana  para  anunciar  a  los  peregrinos  que  la  igle¬ 
sia  estaba  abierta  y  el  confesor  a  disposición  de  los  penitentes.  Mientras 
los  esperaba  se  ponía  de  rodillas  en  oración  delante  clel  altar  y  algunas  ve¬ 
ces  rezaba  la  primera  parte  clel  Oficio  Divino.  Cuando  la  afluencia  de  vi¬ 
sitantes  llegó  a  ser  tal  que  el  Cura  de  Ars  no  daba  abasto  confesando  día 
y  nocbe,  se  le  veía  aun  en  los  días  más  calurosos  del  verano,  con  su  linterna 
de  cristales  resquebrajados,  revestido  cíe  sobrepelliz  y  estola  morada  camino 
de  la  iglesia  a  las  doce  de  la  nocbe. 

A  las  seis  en  verano  y  a  las  siete  en  invierno,  después  de  haberse  reco¬ 
gido  de  rodillas,  inmóvil,  con  las  manos  juntas  y  los  ojos  fijos  en  el  sa¬ 
grario,  salía  para  celebrar  la  santa  misa.  Empleaba  en  ella  media  hora  y 
la  decía  en  el  rito  especial  de  la  iglesia  de  Lyon.  Su  recogimiento,  sus  ade¬ 
manes  mesurados  y  devotos  atraían  la  admiración  de  las  gentes  que  a  veces 
iban  por  presenciarla  movidos  por  la  edificación  del  santo  sacerdote;  y  al¬ 
gunas  veces  este  solo  espectáculo  convirtió  a  más  de  un  pecador. 


'Cuando 
catecismos <—  e 
las  flores  ”. 


se  ha  recibido  la  sagrada 
1  alma  se  impregna  del  bál 


comunión 
samo  del 


^decía  en 
amor  como 


uno  de  sus 
la  abeja  en 


Luego  de  hacer  su  acción  de  gracias  delante  del  altar  y  de  bendecir 
en  la  sacristía  los  objetos  piadosos  y  consolar  a  las  almas  afligidas  tomaba 
un  poco  de  leche,  según  la  orden  del  señor  obispo,  y  pasaba  nuevamente 
al  confesonario  hasta  las  diez  de  la  mañana.  Rezaba  entonces  de  rodi  Has 
en  el  suelo  las  horas  menores  del  Oficio  Divino,  mientras  alguno  de  sus 
penitentes  acababa  cíe  prepararse  para  la  confesión.  Tenía  especial  gusto 
en  el  rezo  cíe  los  salmos.  Un  día  cierto  abogado  de  Lyon  U  estuvo  mirando 
durante  largo  rato,  mientras  rezaba  el  Oficio.  Su  fisonomía  -escribe^- 
reflejaba  los  graneles  sentimientos  de  su  alma;  su  boca  parecía  saborear 
lo  que  embargaba  su  espíritu;  sus  ojos  estaban  iluminados  y  resplandecían  . 

Atendía  de  nuevo  a  sus  penitentes  y  a  las  once  explicaba  todos  los 
días  el  catecismo  a  los  peregrinos.  AI  mediodía,  rezado  el  Angelus,  pasaba 
a  su  casa  y  tomaba  de  pie  un  frugalísimo  almuerzo  y  enseguida  emprendía 
las  visitas  de  los  enfermos  y  del  hospicio  de  niñas  pobres,  que  era  una  de 
sus  obras  predilectas.  Terminadas  las  visitas  volvía  a  la  iglesia  para  rezar 
las  vísperas  y  atender  de  nuevo  a  los  peregrinos  en  el  confesonario. 

Hacia  las  siete  de  la  noche  subía  al  pulpito  para  rezar  el  santo  rosario 
y  la  oración  de  la  noche;  terminada  ésta  se  retiraba  a  su  casa  y  recibía  en 
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ella  algunas  personas,  misioneros,  religiosos,  sacerdotes  o  seglares  foraste¬ 
ros,  con  los  que  departía  amablemente. 

Finalmente  el  santo  se  retiraba  a  su  aposento,  leía  algunas  páginas  de 
las  vidas  de  los  santos,  descansaba  unas  tres  o  cuatro  horas  y  volvía  de 
nuevo  a  la  faena  cotidiana. 


TRANSFORMACION  DE  UNA  PARROQUIA 

En  el  orden  material  el  Cura  de  Ars  hizo  en  pocos  años  una  visible 
transformación  de  su  parroquia.  Levantó  un  nuevo  campanario  de  ladrillo 
y  puso  en  él  una  nueva  campana  llamada  del  Santo  Rosario  que  comenzó 
a  alegrar  el  valle  de  Ars.  Restauró  el  altar  mayor  y  el  presbiterio  de  su 
iglesia;  consiguió  nuevas  imágenes,  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Edificó 
cinco  nuevas  capillas  en  su  viejo  templo  parroquial. 

En  el  orden  espiritual  es  notable  la  apertura  de  escuelas  gratuitas  para 
niñas,  donde  nada  había  digno  del  nombre  de  escuela.  El  santo  sacerdote 
escogió  campesinas  de  buen  ingenio  y  las  envió  fuera  clel  pueblo  a  hacer 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  religiosas  basta  formar  de  ellas  excelentes 
educadoras.  Abrió  luego  un  pensionado  para  alumnas  de  otros  pueblos  y 
más  tarde  lo  convirtió  en  un  hospicio  que  llevó  el  nombre  de  La  Provi¬ 
dencia,  pues  que  no  tenía  otro  proveedor  que  el  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Las  costumbres  del  pueblo  se  fueron  transformando  poco  a  poco  gra¬ 
cias  a  la  predicación,  a  los  consejos,  a  la  energía  y  a  la  paciencia  del  santo 
Vianney.  La  embriaguez  de  las  tabernas,  las  danzas  indecentes,  las  blas¬ 
femias,  la  falta  de  honradez,  el  trabajo  dominical  y  la  indolencia  se  fueron 
corrigiendo. 

El  amor  y  el  culto  de  la  sagrada  Eucaristía  fue  una  nota  distintiva 
de  la  parroquia  regenerada,  en  donde  el  sacerdote  mediante  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento  enardeció  a  todos  sus  feligreses  en  el  deseo  de  la 
sagrada  comunión,  de  la  santa  misa,  de  la  adoración  ante  el  sagrario  y  de 
las  funciones  eucarísticas. 

Uno  de  los  grandes  medios  de  regeneración  de  que  se  valía  el  santo 
Cura  fue  el  confesonario:  permanecía  en  él  once  y  más  horas  en  el  rigor 
del  invierno  y  basta  quince  en  el  resto  del  año.  Allí  sus  consejos  llenos  de 
prudencia  y  sabid  uría  ,de  bondad  y  cíe  firmeza  fueron  cambiando  los  co¬ 
razones  de  parroquianos  y  forasteros.  En  el  confesonario  consolaba  las  al¬ 
mas  afligidas  con  gran  tacto  y  dulzura  dándoles  a  veces  buenas  noticias 
de  los  seres  ausentes,  noticias  que  él  conocía  por  las  luces  del  cielo.  En  el 
confesonario  resolvía  innumerables  consultas  v  dudas,  con  gran  acierto  y 
penetración  sobrenatural.  Allí  leía  en  el  fondo  de  las  conciencias  y  pene- 
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traba  los  secretos  de  muchos  corazones,  con  lo  cual  el  mismo  sacerdote 
les  completaba  a  veces  a  los  penitentes  la  acusación  de  los  pecados  para 
suplir  sus  olvidos  o  su  poca  instrucción  religiosa.  Allí  predecía  a  muchas 
personas  los  éxitos  de  la  vida,  si  elegían  determinada  vocación,  y  el  cum¬ 
plimiento  de  los  hechos  le  iba  dando  la  razón.  Allí  los  pecadores  eran  to¬ 
cados  de  la  gracia  ante  una  sentencia  rápida  y  vibrante  que  como  una  saeta 
partía  de  sus  labios.  Allí  todas  las  almas  sentían  una  fuerza  secreta  de 
atracción  hacia  el  bien. 

Cuando  el  P.  Juan  Bautista  tuvo  la  ayuda  cíe  un  coadjutor,  extendió  el 
alcance  de  su  celo  y  de  su  influjo  a  las  parroquias  vecinas  por  medio  de  las 
misiones  en  los  pueblos,  colaborando  con  gran  abnegación  y  obrando  ma¬ 
ravillosas  conversiones. 

El  Cura  de  Ars  tuvo  un  inmenso  amor  a  los  pobres  y  una  profunda 
cc  rnpasión  ante  todas  las  miserias  del  pueblo.  Por  ellos  se  despojaba  de 
lodo;  todo  lo  daba  y  él  mismo  se  daba  sin  cesar.  A  fin  de  poderles  hacer 
limosna  vendía  cuanto  le  era  posible:  los  regalos,  los  muebles,  la  ropa; 
hasta  la  misma  muceta  de  canónigo  con  que  le  había  investido  el  obispo 
de  Belley  C  vendió  por  cincuenta  francos  para  sus  obras  de  beneficencia. 
Hacia  el  fin  de  su  vida  pagaba  el  alquiler  a  más  de  treinta  familias  de 
Ars  y  de  sus  alrededores. 

'  Hay  pobres  fingidos  — le  decía  un  compañero  de  ministerio—  forzosa¬ 
mente  se  ha  de  engañar  usted  dando  limosna  a  quienquiera  que  se  pre¬ 
sente  .  Dando  a  Dios  nadie  se  engaña’  ,  le  respondió  el  santo. 

Los  misioneros  que  iban  a  ayudar  al  Cura  de  Ars,  durante  el  apogeo 
del  concurso  de  peregrinos,  se  mezclaban  siempre  que  podían  con  la  mul¬ 
titud  de  los  oyentes,  y  aunque  a  veces  el  sacerdote  repitiese  lo  mismo,  siem- 
ore  les  parecía  nuevo. 

AI  comienzo  de  su  ministerio  pastoral  en  Ars,  cuando  todavía  no  eran 
muchos  los  visitantes,  el  P.  Vianney  preparaba  largamente  sus  sermones. 
Se  instalaba  en  la  sacristía  y  convirtiendo  en  mesa  de  trabajo  el  armario 
de  los  ornamentos,  se  colocaba  mirando  hacia  el  sagrario.  A  la  noche  em¬ 
pezaba  a  recorrer  las  vidas  de  los  santos,  el  Catecismo  clel  Concilio  ele 
Tiento,  e^  Diccionario  de  Teología  de  Bergier,  el  Ejercicio  de  perfección 
del  P.  Alonso  Rodríguez  y  diversos  sermonarios.  Su  descanso  en  esta  labor 
consistía  en  dirigir  algunas  miradas  al  sagrario  y  buscar  la  inspiración  en 
el  altar.  Arrodillado  luego  sobre  las  gradas  meditaba  lo  que  acababa  de 
leer  y  se  imaginaba  presentes  a  aquellos  pobres  feligreses  a  quienes  había 
de  dirigir  la  palabra.  Pedía  al  S  eñor  que  le  inspirase  los  pensamientos  y  las 
palabras  que  habían  de  conmover  y  convertir  al  pueblo.  Volvía  enseguida 
a  la  sacristía  y  escribía  a  veces  ocho  o  diez  páginas  grandes  con  trazos  fi- 
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nos,  inclinados  y  rápidos.  En  alguna  ocasión  llegó  a  trabajar  siete  horas 
seguidas  hasta  la  madrugada.  En  la  noche  del  sábado  al  domingo  se  ejer¬ 
citaba  en  repetir  en  voz  alta,  cíe  manera  que  los  que  pasaban  por  cerca 
de  la  iglesia  podían  oír  de  antemano  el  sermón  clel  día  siguiente.  El  pobre 
sacerdote  en  ayunas  para  poder  cantar  su  misa  parroquial  a  las  once,  pre¬ 
dicaba  durante  una  hora.  Hablaba  con  voz  gutural  y  con  notas  agudas,  con 
entonación  y  ademanes  muy  espontáneos.  Por  qué  cuando  reza  —le  dijo 
alguno—  habla  tan  bajo  y  tan  fuerte  cuando  predica?  Cuando  predico 
—respondió  el  santo—  hablo  con  sordos  y  a  gente  dormida,  mas  cuando  rezo 
hablo  con  Dios  que  todo  lo  oye  .  Su  pobre  memoria  le  fallaba  algunas 
veces  y  el  orador  debía  bajarse  del  pulpito  sin  haber  terminado. 

Hablaba  con  mucha  sencillez,  en  un  lenguaje  pintoresco  y  lleno  de 
comparaciones  campesinas,  pastoriles  y  agrícolas.  A  cada  uno  recordaba  sus 
deberes  con  santa  libertad;  reprendía  los  vicios  con  mucho  vigor  y  felici¬ 
taba  con  mucha  discreción  y  tacto  a  los  que  renunciaban  a  los  desórdenes 
y  emprendían  resueltamente  el  camino  clel  bien. 

Dios  suplía  de  una  manera  admirable  ias  deficiencias  de  su  cultura 
humana  y  las  lagunas  de  su  formación. 

Muy  significativo  es  el  juicio  dado  por  Lacordaire  acerca  de  uno  de 
los  sermones  del  Cura  de  Ars.  En  la  tarde  deí  sábado  l  de  mayo  de  1845 
el  célebre  dominico,  que  hacía  muchos  años  deseaba  conocer  al  P.  Vianney. 
se  fue  de  incógnito  de  Lyon  hacia  la  aldea  privilegiada  y  se  hospedó  en 
el  castillo.  El  domingo  a  las  cinco  ele  la  mañana  se  dirigió  a  la  iglesia  en 
donde  el  Cura  le  abrazó  lleno  cíe  cariño,  le  preparó  para  la  misa  el  cáliz 
más  hermoso  y  los  ornamentos  más  ricos.  El  ilustre  conferencista  desde 
una  tribuna  oyó  la  misa  que  celebraba  el  señor  Cura  y  H  plática  sobre  la 
recepción  clel  Espíritu  Santo.  Lacordaire  asistió  también  al  catecismo  que 
cada  domingo  se  explicaba  a  la  una  de  la  tarde. 

El  párroco  le  pidió  que  cantase  las  vísperas  y  predicase,  y  escuchó  con 
gran  atención  las  palabras  del  insigne  orador. 

AI  día  siguiente  los  sacerdotes  de  los  alrededores  reunidos  para  la  con¬ 
ferencia  eclesiástica  desayunaron  juntos  en  el  castillo  presididos  por  el  P. 
Lacordaire.  Le  habrá  parecido  a  Ud.  poco  elocuente  el  Cura  cíe  Ars.”,  —le 
dijo  uno  de  los  convidados—  “Ha  predicado  —respondió  fríamente  el  ora¬ 
dor—  como  debe  hacerlo  un  buen  cura  .  Y  hablando  con  otra  persona  le 
dijo-  “Este  santo  sacerdote  ha  expuesto  de  una  manera  pasmosa,  al  hablar 
del  Espíritu  Santo,  una  idea  en  pos  de  la  cual  iba  yo  hace  mucho  tiempo  . 

EL  SECRETO  DE  UNA  VIDA 

Juan  Bautista  Vianney  fue  un  sacerdote  d(  una  vivísima  fe  en  las  rea¬ 
lidades  sobrenaturales;  por  esto  hablaba  con  tal  convicción  y  con  un  sen- 
l 'miento  tan  comunicativo  que  conmovía  a  los  pueblos;  por  su  fe  asimismo 
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tuvo  un  perfecto  desasimiento  de  las  cosas  del  tiempo  y  un  añílelo  perma¬ 
nente  por  las  de  la  eternidad. 

Alma  de  una  extraordinaria  confianza  en  la  providencia  de  Dios,  que 
lo  hizo  obtener  del  cielo,  aun  estando  en  la  tierra,  admirables  curaciones 
milagrosas  de  los  cuerpos  y  de  las  almas,  cosas  todas  que  él  atribuía  a  la 
santa  de  su  devoción,  santa  Filomena  cuya  reliquia  se  veneraba  en  Ars. 

Santo  de  una  unión  continua  con  Dios,  aun  en  medio  de  las  más  va¬ 
riadas  distracciones  del  día. 

Asceta  de  una  permanente  inmolación  de  su  cuerpo  y  de  su  espíritu 
en  el  amor  de  Dios:  de  una  aus  ridad,  abstinencia  y  mortificación  inimi¬ 
tables;  de  una  consagración  y  resistencia  en  el  trabajo  que  pocos  hombres 
podrán  igualar. 

Su  juventud,  entretejida  toda  de  fracasos  humanos,  robusteció  en  su 
corazón  una  recia  humildad  y  sus  años  de  fama  y  de  triunfos  populares  de¬ 
mostraron  cuán  por  encima  estaba  de  las  glorias  humanas  y  de  los  juicios 
de  los  hombres. 

Toda  una  personalidad  dedicada  al  servicio  de  los  demás;  corazón  todo 
compasión  y  ternura,  todo  vibración  ante  el  dolor  ajeno  y  que  no  conoció 
ei  egoísmo. 

Sus  cuarenta  y  cuatro  años  de  sacerdocio  fueron  una  continua  ala¬ 
banza  de  Dios  y  un  intenso  servicio  de  las  almas,  especialmente  de  las  más 
empobrecidas  por  el  pecado,  cíe  las  más  alejadas  de  Dios. 

Llegado  a  los  setenta  y  tres  años  de  edad,  se  doblegó  como  una  espiga 
madura  al  peso  de  sus  frutos  y  después  de  una  rápida  enfermedad  cíe  cinco 
días  murió  el  4  de  agosto  de  1859. 

El  señor  obispo  y  un  cortejo  de  trescientos  sacerdotes  y  religiosos  y 
seis  mil  fieles  condujeron  en  un  desfile  lleno  de  conmoción,  sus  despojos 
mortajes  por  las  calles  de  la  aldea  a  la  cual  había  consagrado  más  de  cua¬ 
renta  y  un  años  cíe  sudores. 

El  aroma  de  sus  virtudes  traspuso  las  fronteras  de  la  patria  y  llegó 
bien  pronto  a  la  Ciudad  Eterna.  El  Sumo  Pontífice  Pío  IX  el  6  de  febrero 
de  1886  d  io  el  decreto  de  empezar  el  proceso  de  su  vida  y  virtudes. 

Para  tener  una  idea  de  la  seriedad  y  cuidado  cíe  estas  investigaciones 
nos  bastará  saber  que  en  el  proceso  apostólico  comparecieron  197  testigos 
y  que  sus  declaraciones  fueron  consignadas  en  2.886  páginas  in-folio  y  es¬ 
tudiadas  en  311  sesiones. 

La  gl  oria  del  Cura  de  Ars  ha  ido  creciendo  de  año  en  año  hasta  el 
cénit  de  este  primer  centenario  de  su  muerte. 

El  primero  cíe  mayo  de  este  año  el  eminentísimo  cardenal  arzobispo 
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cíe  Lyon  abrió  las  solemnidades  centenarias  de  San  Juan  Bautista  María 
Vianney  coronando  solemnemente  por  orden  del  Padre  Santo  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Ars. 


sa- 


EI  primero  de  julio  en  la  gran  jornada  sacerdotal  se  confirió  el 
cramento  del  orden  a  numerosos  seminaristas  de  la  diócesis  de  Belley,  y  por 
la  tarde,  como  preludio  del  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Lyon,  desfiC 


la  magna  peregrinación  aj  pueblo  de  Ars. 

El  Nuncio  Apostólico  en  Francia  preside  la  apertura  del  triduo  del 
centenario  de  los  días  dos,  tres  y  cuatro  de  agosto.  El  tres  se  celebrará  la 
jornada  de  todos  los  párrocos  y  el  cuatro  por  la  tarde  la  solemne  conmemo¬ 
ración  del  centenario,  presidida  por  el  eminentísimo  cardenal  arzobispo  de 
París  y  por  el  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Rennes. 
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ALGO  MAS  SOBRE  LA  CARRETERA  PANAMERICANA 


SUS  RELACIONES  CON  EL  TURISMO 

JOSE  IGNACIO  RUIZ 

Se  lia  estado  agitando  en  estos  días  el  importante  tema  de  la  ruta  que 
más  convenga  darle  a  la  carretera  panamericana  en  su  paso  por  Colombia. 

Esta  carretera,  como  su  nombre  lo  indica,  tiene  por  objeto  unir  los 
países  del  Continente.  El  desiderátum,  desde  luego,  sería  que  ligase  todas 
las  naciones  que  lo  forman.  Como  en  la  América  del  Sur  —al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  la  casi  totalidad  de  Centro  y  Norte  América—  ningún 
país,  excepción  becba  de  Colombia,  tiene  costas  sobre  ambos  océanos,  el 
Atlántico  y  el  Pacíf  ico,  es  forzoso  que  al  llegar  a  nuestro  territorio  (■>  es¬ 
quina  oceánica”)  la  carretera  panamericana  se  bifurque.  Uno  de  los  ra¬ 
males,  siguiendo  paralelamente  al  litoral  pacífico,  enlazaría  directamente  a 
4  naciones:  Colombia,  Perú,  Ecuador  y  Cbile,  e  indirectamente  a  Bolivia. 
El  otro  ramal,  siguiendo  de  cerca  el  litoral  atlántico,  conectaría  a  nuestro 
país  con  Venezuela,  las  Guayanas,  el  Brasil,  el  Uruguay,  la  Argentina  y 
el  Paraguay.  Estos  dos  ramales,  es  claro,  cerrarían  el  circuito  en  la  extre¬ 
midad  meridional  del  continente. 

La  carretera  así  considerada,  de  incalculable  valor  estratégico  en  caso 
de  conflicto  mundial,  está  llamada  a  fortalecer  sobre  manera  los  vínculos 
sentimentales,  culturales,  económicos  y  políticos  entre  los  países  america¬ 
nos.  El  torrente  turístico,  en  grandes  oleadas,  del  Norte  al  Sur  y  del  Sur 
al  Norte,  inundaría  nuestro  territorio,  tan  privilegiadamente  situado,  cerca 
del  centro  de  gravedad  de  la  masa  continental. 

No  sería  la  carga  voluminosa  y  pesada,  cuyo  camino  lógico  es  el  ma¬ 
rítimo,  no  serían  ios  hombres  de  negocios,  avaros  de  su  tiempo  y  quienes 
prefieren  el  avión  extrarrápido,  los  que  van  a  utilizar  la  vía  terrestre.  Serían, 
principalmente,  los  turistas  deseosos  de  respirar  sin  afán  aires  distintos  de 
los  patrios  y  de  conocer  pueblos,  razas,  costumbres,  reliquias  históricas,  quie¬ 
nes  se  lanzarían  por  estas  rutas,  buscando  y  prefiriendo,  claro  está,  los  más 
cómodos  hoteles  y  las  playas  más  seguras  y  limpias.  Nuestra  tierra  debe 
irse  preparando  desde  ahora  para  atraer  esta  avalancha  humana  y  no  de¬ 
jarla  pasar  de  largo.  No  debemos  olvidar  que  el  turismo  es  una  fuente  muy 
importante  de  divisas.  Según  es  sabido,  en  los  últimos  años  han  entrado  a 
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México,  por  este  concepto,  sumas  clel  orden  de  400  a  500  millones  de  dó¬ 
lares  anuales. 

Considerando  el  alto  costo  de  la  construcción  de  una  vía  por  selvas 
inhóspites  y  agrios  montes,  algunos  han  pensado  que  es  utópico  proyectar 
sistemas  panamericanos  de  carreteras.  Sin  embargo,  creemos  que  ellos  se 
imponen,  pues  nada  reemplazará  a  la  carretera  desde  el  punto  de  vista  tu¬ 
rístico.  Viajar,  o,  mejor  dicho,  transportarse  en  avión  en  pocos  minutos  de 
un  lugar  a  otro,  haciendo  alto  en  los  grandes  hoteles  cosmopolitas  de  pre¬ 
sentación  uniforme,  equivale  simplemente  a  echarle  una  ojeada  a  un  mapa 
mural.  Es  el  método  más  eficaz  para  perder  todo  contacto  con  la  natura¬ 
leza  y  con  el  hombre. 

En  cambio,  el  automóvil,  vehículo  casi  personal,  que  nos  lleva  rápida 
o  lentamente,  según  queramos,  es  el  medio  de  pasear  o  viajar  que  reúne 
mayor  número  de  ventajas.  Sistema  que  no  se  separa  mucho  del  óptimo, 
de*  recomendado  desde  tiempos  remotos  por  higienistas  y  filósofos:  el  viaje 
a  pie. 

*  *  * 

En  Venezuela  existe  el  proyecto  de  unir  por  un  gran  viaducto  las  dos 
orillas  del  lago  de  Maracaibo,  en  las  inmediaciones  del  puerto  del  mismo 
nombre.  Así.  pues,  e*  arranque  de  la  carretera  panamericana  en  el  litoral 
caribe  estaría  definido.  Después  de  atravesar  la  frontera  colombo-panameña. 
en  la  terminación  del  istmo,  la  carretera  pasaría  por  Cartagena,  Barran- 
quilla,  Santa  Marta,  Riohacha,  Maicao,  Maracaibo,  para  seguir  a  Caracas. 
Estas  ciudades,  principalmente  Cartagena,  poseen  grandes  atractivos  turís¬ 
ticos;  y  la  Guajira,  con  su  excelente  clima  cálido  y  seco,  refrescado  por  los 
vientos  alisios,  su  hospitalaria  raza  indígena  que  aún  conserva  las  costum¬ 
bres  ancestrales,  su  pescadería  de  perlas,  constituye  una  misteriosa  región 
poblada  de  numerosos  centros  de  interés.  Comarca  que  en  buena  parte  me¬ 
rece  ser  considerada  y  atendida,  desde  ahora,  como  un  parque  nacional. 

El  trayecto  inicial  del  ramal  clel  Pacífico  merece  un  estudio  más  de¬ 
tenido.  El  adoptado,  en  principio,  por  el  Comité  Directivo  Permanente  de  los 
Congresos  Panamericanos  de  Carreteras,  en  su  reciente  reunión,  celebrada  en 
Wash  ington,  parece  aconsejable.  La  ruta  genera*  de  dicho  trayecto  es  la  si¬ 
guiente:  Alto  de  Aspavé  -  Puerto  Mutis  (Bahía  Solano)  lado  -  La  Virginia. 
Sin  embargo,  es  prudente,  es  necesario,  efectuar  un  levantamiento  aerofoto- 
gramétrico  completo  de  la  totalidad  de  la  zona  comprendida  entre  el  litoral 
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1925 

1929 

1932 

1937 

1940 

1940 

1940 

1941 

1942 
1942 
1942 
1942 
1944 
1944 

1944 

1945 

1947 

1948-49 

1948 

1949 

1950 
1950 
1950 
1954 

1954 

1955 
1955 
1957 


1950 

1956 

1958 

1959 


Lisobacteria.  Rosenthal. 

Penicilina.  Fleming. 

Disperos.  Casa  Bayer. 

Actinomicetina.  Maurice  Welsch. 

Aislamiento  cíe  la  Penicilina.  Chain  y  Florey. 

Penicilinasa.  Chain  et  al. 

Actinomicina.  Waksman  y  Woodruíf. 

Proactinomicina.  Chain  y  Gardner. 

Notatina.  Coultharcl  et  al. 

Penicilina.  B.  Chain  y  Gardner. 

Penatina.  Chain,  Muir  et  al. 

Estreptomicina.  Waksman  y  Curtís. 

Estreptomicina.  Waksman,  Schatz  y  Bugie. 

Bacitracina.  Meleney  y  Anker. 

Subtil  ina.  Jansen  y  Hirschmann. 

Notalisina.  Suzane  Hutter. 

Cloromicetina.  Ehrlich  et  al. 

r  i  j  .  ” 

Cloramf enicol  (síntesis).  Rebstock,  Long  y  Troutman. 
Aureomicina.  Duggar  y  Hesseltine. 

ISÍeomicina.  Waksman  y  Lechevalier. 

Terramicina.  Finlay  et  al. 

Micostatina  o  Nis latina.  Flazen  y  Brown. 

Eritromicina  o  IlloHcina.  McGuire  et  al. 

O  leanclomi  ciña.  Sobin,  English  y  Celmer. 

Espiramicina  o  Provamicina.  Pinnert- Sindico  et  al. 

Vancomicina.  Griffith  y  Peck,  jun. 

Novobiocina.  Upjohn,  Merck  y  Pfizer. 

Kanamicina.  Umezawa. 

ífs  :j« 

NUEVAS  ORIENTACIONES 

Acido  amino-penicilínico  (descubrimiento).  Sakaguchi  y  Murao. 
Sigmamicina.  English  et  al. 

Acido  amino-penicilínico  (síntesis  total).  Sheehan. 

Acido  amino-penicilínico  (aislamiento).  Batchelor,  Doyle,  Naylor 
y  Rolinson. 
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Cualquiera  tentativa  de  reseña  histórica  en  el  campo  del  antagonismo 
entre  los  hongos  y  los  microbios  debe  iniciarse  con  el  verso  de  la  Biblia  (67) 
que  nos  dice  que  una  persona  limpia  debe  tomar  un  hisopo,  hundirlo  en 
el  agua  y  asperjar  la  tienda  con  él  ’.  Debe  asimismo  recordarse  que  en  el 
folclor  de  muchos  países,  tanto  del  Nuevo  como  del  Viejo  Mundo,  se  en¬ 
cuentra  la  vieja  costumbre  de  usar  la  masa  rebl  andecida  de  un  hongo  o  una 
telaraña  para  la  limpieza  y  rápida  cicatrización  de  las  heridas.  Tal  era  el 
caso,  por  ejemplo,  entre  los  Mayas  con  un  hongo  que  crecía  sobre  el  maíz, 
conocido  con  el  nombre  de  Cuxum  ”,  Como  igualmente  debe  traerse  a 
la  memoria  que  el  Penicillium  notatum  fue  originalmente  aislado  por 
Westling  de  un  'hisopo  ”,  en  proceso  de  marchitarse,  en  Noruega. 

$  $  $ 

Una  breve  sinopsis  de  la  clasificación  general  de  los  microorganismos 
puede  también  ser  útil  aquí. 

El  término  microbio  (micros  =  pequeño;  bios  =  vida)  o  bacteria  (bah- 
tyria  =  bacteria  =  bastón)  estrictamente,  designa  la  forma  más  pequeña  o 
rudimentaria  en  la  escala  de  la  vida  animal. 

&  número  de  especies  diferentes  de  microbios  hoy  conocido  entra  en 
los  miles.  Unos  son  aerobios,  otros  anaerobios;  unos  son  esporulados,  otros 
no  tienen  esporos;  unos  secretan  toxinas,  otros  no;  unos  son  visibles  al 
microscopio,  otros  son  invisibles  (viruses),  y  así,  sucesivamente,  con  in¬ 
numerables  otras  diferencias  morfológicas  y  biológicas. 

Las  unidades  más  elementales  del  reino  vegetal  son  los  talofitos  (fha- 
ílos  ~  mar;  phytos  =  planta,  las  cuales  incluyen  a  los  hongos,  subdividi¬ 
dos  éstos  en  mohos  (o  verdines)  y  levaduras  (o  fermentos),  y  los  liqúenes, 
plantas  formadas  de  algas  y  hongos  que  crecen  juntos  en  simbiosis. 

Los  hongos,  como  los  microbios,  comprenden  no  sólo  especies  pató¬ 
genas.  sino  también  algunas  que  son  benéficas,  ora  al  reino  animal,  ya  al 
vegetal,  bien  a  ambos. 

Los  Actinomice'os  son  organismos  de  transición  entre  las  bacterias  y 
los  hongos.  Tienen  eFos  parecido  por  igual  con  unas  y  con  otros,  pero,  pro¬ 
piamente  hablando,  no  son  ni  bacterias  ni  hongos.  Con  igual  propiedad, 
puede  hacerse  referencia  a  ellos  como  a  bacterias  parecidas  a  mohos  o  a 
mohos  parecidos  a  bacterias.  Algunos  prefieren  llamarlos  hongos  ultra-bac¬ 
téricos. 


(67)  Libro  de  los  Números,  XIX,  18. 
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Existen  clos  tipos  principales  de  actinomicetos  de  importancia  seña¬ 
lada  en  medicina:  uno  en  que,  durante  la  reproducción,  el  micelium  no  se 
rompe  y  la  reproducción  tiene  lugar  por  esporulación;  el  segundo,  en  que 
el  micelium  se  divide  y  la  reproducción  tiene  lugar  por  segmentación.  El 
primer  tipo  se  subdivide  a  su  vez  en  dos  grupos:  a)  actinomices  (actinos  = 
luz,  rayo;  mycos  =  fungí  —  bongo),  y  b)  nocardia,  formados  por  las  va¬ 
riedades  aerobias  y  anaerobias,  respectivamente.  El  segundo  tipo,  de  igual 
manera,  se  divide  en  dos  familias  principales:  estreptomicetos  y  microspora. 

El  nombre  Streptothrix  fue  dado  por  Corda,  en  1839,  a  una  especie 
de  bongo  perteneciente  a  la  familia  de  1  os  Hifomicetos  (parte  de  la  actua^ 
especie  de  los  Actinomicetos),  los  cuales,  dentro  de  la  división  de  Pe- 
truscblcy,  abarca  aquellas  formas  patógenas  que  no  producen  “masas’  y 
clavos”  en  los  tejidos. 

Debido  a  sus  analogías  químicas  y  biológicas  y  atendiendo  a  la  sim¬ 
plificación  y  claridad  de  la  exposición,  liemos  encerrado  en  esta  reseña 
histórica  bajo  un  mismo  título,  en  el  mismo  capítulo,  de  un  lado,  el  anta¬ 
gonismo  entre  los  Actinomicetos  (organismos  de  transición,  como  hemos  ex¬ 
puesto,  entre  las  bacterias  y  los  bongos)  y  los  microbios  y,  de  otro,  el  anta¬ 
gonismo  entre  los  hongos  propiamente  dichos  y  también  los  microbios. 

La  primera  persona  en  demostrar  las  propiedades  bioquímicas  de  los 
mohos  y  las  levaduras,  mucho  antes  del  descubrimiento  de  los  microbios, 
fue  Pasteur  mismo,  al  mostrar,  entre  otras  cosas,  en  1864,  que  la  fermen¬ 
tación  del  jugo  de  la  remolacha  era  iniciada  por  “glóbulos”. 

El  empleo  de  la  levadura,  con  fines  ginecológicos,  se  menciona  ya  en 
los  libros  de  Hipócrates,  hace  más  de  dos  mil  años: 

Tueste  levadura  y  esparrámela  en  agua;  use  después  esta  agua  para 
irrigaciones  vaginales. 


El  empleo  de  la  levadura,  por  vía  oral,  como  tratamiento  de  la  forun- 
culosis  y  afecciones  similares  fue  recomendado,  al  parecer  por  primera  vez, 
en  1852.  En  dicho  año  apareció  en  The  Lancet  una  carta  de  un  doctor 
Mosse,  en  la  cual  declara  haber  tratado  con  éxito  la  forunculosis  por  varios 
años,  mediante  la  levadura.  Su  reputación  como  remedio  para  tal  enferme¬ 
dad  parece  haberse  originado  en  la  observación  de  que  los  trabajadores 
de  cervecerías,  quienes  tienen  por  práctica  estar  comiendo  cebada  germinada, 
adquieren  cierta  inmunidad  contra  las  enfermedades  de  la  piel  y  el  Iinfa- 
tismo.  Varios  años  más  tarde,  en  1888,  Heer  empleó  la  levadura,  con  ex¬ 
clusión  de  toda  otra  medicación,  en  el  tratamiento  de  la  diarrea  tífica,  y 
Landau,  en  1899,  recomendó  su  uso  en  la  leucorrea  y  en  la  blenorragia 
de  la  mujer.  Faisans,  en  1900,  sostuvo  que  la  levadura  de  cerveza  tenía 
una  influencia  benéfica  sobre  el  curso  de  la  fiebre  tifoidea. 
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Soyka  y  Bancller,  en  1888  (68),  fueron  I  os  primeros  en  notar  la  ac¬ 
ción  que  sobre  el  desarrollo  de  cierta  variedad  de  fungus  patógenos  ejer¬ 
cían  los  productos  derivados  de  su  propio  metabolismo:  el  desarrollo  de  un 
cultivo  de  estos  bongos  era  muy  difícil  y  frecuentemente  imposible  en  caldos 
en  los  cuales  venía  de  hacerse  antes  un  cultivo  de  los  mismos  bongos  y 
en  los  cuales  la  primera  cepa  se  había  reproducido  satisfactoriamente. 

Ga  sperini,  en  1890  (69),  demostró  que  ciertas  especies  cíe  bongos,  del 
género  Actinomices,  tenían  una  marcada  acción  Iítica  sobre  otros  micro¬ 
organismos  : 

El  Strepioihrix  — apunta  dicho  investigador —  "se  desarrolla  común¬ 
mente  en  forma  espontánea  sobre  la  superficie  [de  los  cultivos!  de  las 
bacterias  o  sobre  los  hyphomycetos,  de  los  cuales  vive  hasta  cierto  límite 
como  un  parásito,  gracias  a  la  facultad  que  poseen  sus  filamentos  (my- 
celia)  de  digerir  la  membrana  de  estos  fungus  inferiores”. 

Gosio,  en  1896  (70),  registra  por  primera  vez  el  aislamiento  de  un  an¬ 
tibiótico  en  forma  -cristalina.  En  el  curso  de  investigaciones  sobre  la  causa 
de  la  Pelagra,  desde  principios  del  si  glo  XVII  enfermedad  muy  común 
en  Italia,  y  la  cual  en  esa  época,  conforme  a  la  teoría  de  Casal,  se  creía 
que  era  debida  al  uso  ele  maíz  deteriorado,  de  un  espécimen  de  maíz  alte¬ 
rado  aisló  un  bongo,  que  denominó  Penicillium  glaucum,  el  cual  pensó 
que  era  el  agente  causal  real  de  la  enfermedad.  No  se  detuvo  Gosio  en 
aislar  este  agente  sino  que,  propugnando  la  tesis  de  que  al  referirse  a  la 
P elagra  era  más  correcto  hablar  de  un  '  envenenamiento  por  bongos”  que 
de  un  envenenamiento  por  el  maíz”,  fue  basta  hacer  la  observación,  no 
menos  fundamental,  de  que  bajo  la  acción  de  la  luz  algunas  de  las  carac¬ 
terísticas  de  tales  bongos  se  modificaban.  De  su  cultivo  obtuvo  Gosio  una 
pequeña  cantidad  de  una  substancia  fenólica  cristalina,  la  cual  bailó  que 
poseía  una  acción  antibiótica  contra  el  Bacillus  anthracis: 

Repentinamente  — escribe  Gosio —  adquirió  para  mí  interés  inves¬ 
tigar  las  propiedades  benéficas  del  compuesto  aislado,  y  dado  que  tan 
pequeña  cantidad  no  permitía  realizar  experimentos  en  animales,  me 
reduje  a  demostrar  sus  propiedades  antisépticas:  0.05  gramos  disueltos 
en  una  pequeña  cantidad  de  solución  sódica  añadida  a  un  caldo  de  Lóffler 
impedía  el  desarrollo  del  B.  anthracis. 


(68)  Soyka,  J.  &  Bandler,  H.,:  Op.  cií. 

(69)  Gasperini,  G.f:  Recherches  morphologiques  et  biologiques  sur  un  microor- 
ganisme  de  1  atmosphére,  le  Streptothrix  Foersteri  Cohn.  Ann  de  microg.. 
10.  449-74.  1890. 

(70)  Gosio,  B.,:  Per  l'etiologia  della  pellagra,  considerazione  critiche.  Riv. 

pellagrol.  ital..  3.  177-84.  Udine,  1903. 
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El  descubrimiento  de  Gosio  a  propósito  de  las  alteraciones  bioquími¬ 
cas  producidas  en  dicbo  bongo  por  la  acción  de  los  rayos  solares  fue  co¬ 
rroborada  en  1897-1910  por  Ceni  (71),  quien  bailó  que  no  todas  las  pro¬ 
piedades  del  bongo  se  afectaban  en  igual  grado  por  las  diferentes  varie¬ 
dades  de  rayos.  Los  rayos  ultra-violetas,  por  ejemplo,  inhibían  su  creci¬ 
miento  pero  no  modificaban  su  poder  cromógeno,  ni  impedían  la  produc¬ 
ción  de  sus  fermentos.  Estas  ideas  de  Gosio  y  Ceni,  muy  seguramente, 
señalaron  la  vía  a  los  investigadores  que,  casi  50  años  más  tarde,  por  mé¬ 
todos  similares,  produjeron  una  cepa  altamente  mejorada  de  Penicillium. 
Trabajando  en  el  Laboratorio  Harbor  de  la  Institución  Carnegie,  en  Coid 
Springs,  y  en  la  Universidad  de  Wisconsin,  los  investigadores  mencionados 
tomaron  un  ejemplar  de  Penicillium  chrysogenum  bailado  desarrollándose 
sobre  un  melón  cantalupe,  lo  expusieron  primero  a  los  rayos  X  (bombar¬ 
deo  de  ultra-alta  frecuencia),  y  después  a  los  rayos  ultra-violetas  de  una 
lámpara  de  cuarzo,  y  en  tal  forma  obtuvieron  el  Penicillium  chrysogenum 
Q 176,  especie  que  al  presente  es  casi  la  única  empleada  en  la  producción 
comercial  de  la  penicilina. 

Los  anteriores  experimentos  de  los  trabajadores  americanos  hacen  parte 
de  los  últimos  capítulos  de  la  historia  de  los  antibióticos,  con  fin  a  guardar 
el  orden  cronológico  debemos  volver  por  tanto  al  año  1897,  año  en  el  cual 
encontramos  una  notable  tesis,  presentada  a  la  Facultad  de  Medicina  de 
Lyon  por  Ernesto  Duchesne  (72).  Aún  boy,  ella  sorprende  por  su  com¬ 
prensiva  claridad  y  precisión,  y  sus  conclusiones  representan  uno  de  los 
primeros  y  mayores  avances  en  el  estudio  del  antagonismo  entre  los  mi¬ 
croorganismos.  Algunas  de  sus  conclusiones  merecen  ser  citadas  in  extenso : 

(i)  Los  hongos  (Mucedinos)  no  se  desarrollan,  o,  cuando  menos, 
desaparecen  muy  rápidamente  en  agua,  a  cierto  volumen,  y  ello  por 
las  siguientes  principales  razones:  a)  la  exageración  de  la  humedad 
misma;  b)  el  movimiento  de  la  masa  líquida;  c)  por  último  y  sobre  todo, 
como  resultado  de  la  competencia  vital. 

(ii)  Existe,  en  hechos,  un  incontestable  y  muy  marcado  antagonismo 
entre  los  hongos  y  las  bacterias  que  simultáneamente  se  han  sembrado  en 
agua  o  en  un  líquido  nutritivo  cualquiera,  y  lo  más  frecuentemente 
este  antagonismo  se  vuelve  en  beneficio  de  las  bacterias,  al  menos  en 
cuanto  a  las  fuerzas  de  vitalidad  y  reproducción  concierne. 


(71)  Ceni,  C.,:  Sul  ciclo  biológico  dei  penicilli  verdi.  Riv,  Sperim.  di  Frenitria 
(1907-08)  y  L'azione  delta  luce  sulle  mufle  pellagrogene,  1910. 

(72)  Duchesne,  E.,:  Contribution  á  l'étude  de  la  concurrence  vitale  chez  les 
microorganismes.  Antagonismes  entre  les  moisissures  et  les  microbes. 
Thesis.  Lyon,  1897 
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(iii)  Si  en  tal  forma  los  microbios  casi  siempre  triunfan  sobre  los 
hongos  en  la  lucha  por  la  existencia,  ello  es  consecuencia  de  una  mayor 
resistencia  vital  y,  sobre  todo,  de  una  infinita  mayor  rapidez  de  multi¬ 
plicación,  debida  al  fenómeno  de  bipartición  o  división.  No  parece,  con 
todo,  que  parte  alguna  activa  en  esta  lucha  o  en  sus  resultados  pueda 
atribuirse  a  las  toxinas  microbianas. 

(iv)  Los  hongos,  no  obstante,  pueden  en  ocasiones  cambiar  este 
antagonismo  en  su  ventaja  cuando  el  medio  de  cultivo  es,  por  su  reac¬ 
ción,  decididamente  más  favorable  a  ellos  que  a  las  bacterias,  cuanó 
no  se  les  ha  sumergido  enteramente  y  cuando,  por  último,  inicialmente 
estuvieron  en  proporción  realmente  abrumadora. 

(v)  Por  otra  parte,  según  algunos  de  nuestros  experimentos,  infor¬ 
tunadamente  muy  pocos,  y  que  deben  ser  repetidos  y  controlados  de 
nuevo,  parece  que  exista  razón  para  concluir  que  ciertos  hongos  (Pe- 
necillium  glaucum)  inoculados  simultáneamente  a  un  animal  con  cul¬ 
tivos  de  algunos  microbios  patógenos  (B.  coli,  B.  typhosus  Eberth),  son 
capaces  de  atenuar,  en  grado  muy  marcado,  la  virulencia  de  estos  cul¬ 
tivos  bacterianos. 

(vi)  Puede  por  consiguiente  esperarse  que  el  estudio  continuado 
de  los  fenómenos  de  concurrencia  biológica  entre  los  hongos  y  los  mi¬ 
crobios,  estudio  apenas  bosquejado  por  nosotros  y  en  relación  al  cual 
no  abrigamos  otra  pretención  que  la  de  haber  aportado  aquí  una  muy 
modesta  contribución,  lleve,  quizás,  algún  día  al  descubrimiento  de 
otros  hechos  directamente  útiles  y  aplicables  a  la  higiene  profiláctica 
y  a  la  terapéutica.  (*) 

Las  últimas  tres  conclusiones  de  Duchesne,  anticiparon,  con  admira¬ 
ble  visión,  el  desarrollo  de  los  becbos  que  llevaron  al  descubrimiento  de  la 
Penicilina  y  a  la  demostración  del  extenso  radio  de  su  acción  bactericida. 

Vaudremer,  en  1912  (73),  observó  que  disolviendo  la  tuberculina  en 
un  extracto  filtrado  de  Aspergillus  fumigatus  aquella  se  volvía  enteramente 
inocua.  En  dos  comunicaciones  posteriores,  en  1913,  sobre  el  mismo  tema, 
revela  el  mismo  autor  que  el  bacilo  tuberculoso,  macerado  en  un  extracto 
de  Aspergillus,  y  guardado  a  una  temperatura  de  399C  durante  24  días, 
pierde  sus  propiedades  ácido-resistentes  y  se  vuelve  incapaz  de  infectar 
al  cobayo  (por  inyección  sub  cutánea  o  intra-peritoneal)  y  al  conejo  (por 
inyección  intra-meníngea) ,  animales  y  vías  las  más  susceptibles  para  la 
tuberculosis  experimental.  Ninguno  de  los  animales  inyectados  mostró  signo 
alguno  de  tuberculosis,  ora  local,  ya  general.  En  contraste,  los  animales  ele 


(*)  Las  palabras  subrayadas  aparecen  en  letras  itálicas  en  el  texto  del  autor,  con 
mira,  sin  duda,  a  mejor  acentuar  el  contraste  de  las  ideas  expuestas. 

(73)  Vaudremer,  A.,:  Action  de  l'extralt  d'Aspergillus  fumigatus  sur  la  tuber- 
culine.  Compt.  rend.  Soc.  Biol.,  73,  501-03.  1912 
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control,  inyectados  con  una  solución  filtrada  de  bacilos  triturados  en  líquido 
de  Raulin  o  en  suero  fisiológico,  contraían  todos  ia  tuberculosis. 

Refiriéndose  al  alcance  de  estas  observaciones  y  a  sus  posibles  im¬ 
plicaciones  terapéuticas,  Vauclremer  escribe: 

Cuando  se  considera  el  tratamiento  de  la  tuberculosis  humana,  cual¬ 
quier  conclusión  es  igualmente  prematura.  A  partir  de  1910,  nosotros 
hemos  tratado  más  de  200  enfermos  con  extractos  de  As.  fumigatus:  el 
tratamiento  ha  sido  aplicado  en  varios  hospitales  y  sanatorios  de  Pa¬ 
rís.  De  los  hechos  que  hemos  observado  puede  concluirse  sobre  la 
inocuidad  de  dichas  inyecciones,  que  nunca  han  producido  la  más  li¬ 
gera  reacción  febril.  Algunas  veces,  hasta  ve  uno  producirse  curaciones 
inesperadas.  En  otros  casos  observa  mejorías  pasajeras.  Más,  infor¬ 
tunadamente,  aún  son  numerosos  los  casos  en  los  cuales  la  tubercu¬ 
losis  sigue  su  curso. 

Rappin,  en  1912  (74),  afirmó  también  baber  obtenido  de  algunos  bon¬ 
gos  (no  especificados)  un  Iisado  activo  contra  la  tuberculosis  experimental 
animal. 

Un  ácido  penicílico,  en  forma  cristalina,  fue  aislado  por  primera  vez, 
en  1913,  por  AIsberg  y  Black  (75),  como  derivado  metabólico  del  Peni- 
cillium  puberulum.  Su  acción  antibiótica  era  por  lo  general  débil,  aunque 
especial  sobre  las  bacterias  Gram-positivas,  variedad  de  microorganismos 
sobre  los  cuales  su  acción  es  aún  mayor  que  la  de  la  misma  penicilina. 

Greig-S  mitb,  en  1917  (76),  bailó  que  Actinomicetos  encontrados  en 
la  tierra  eran  capaces  de  antagonizar  no  sólo  a  las  bacterias  sino  también 
a  otros  bongos,  y  sugirió  que,  como  estos  actinomicetos  eran  tan  abun¬ 
dantes  en  el  suelo  normal,  dicbo  antagonismo  podría  probar  ser  un  factor 
importante  para  impedir  el  desarrollo  de  ciertas  enfermedades  de  las  plantas 
causadas  por  bacterias. 

En  una  interesante  monografía  sobre  la  misma  variedad  de  bongos, 
Lieske,  'en  1921  (77),  mostró  que  los  actinomicetos  eran  capaces  de  des¬ 
truir  muchas  células  vivas  y  bacterias,  y  que  su  acción  era  selectiva,  esto 


(74)  Rappin,  G.,:  Op  cit. 

(75)  AIsberg,  C.  L.  &  Black,  C.  F.,:  Contribution  to  the  study  of  maize  dete- 

rioration:  biochemical  and  toxological  investigations  of  Penicillium  pu- 
berulum  and  Penicillium  stoloniferum.  Bur.  Plant.  Ind.  Bull.,  270,  7-48.  1913. 

(76)  Greig-Smith,  R.,;  Contribution  to  our  knowledge  of  soil  fertility:  the 
action  of  certain  microorganisms  upon  the  numbers  of  bacteria  in  the 
soil.  Proc.  Linn.  Soc.  N.  S.  Wales.  42,  162-66.  1917. 

(77)  Lieske,  R.,:  Op.  cit. 
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es,  que  sólo  atacan  ciertos  tipos  de  bacterias,  tales  como  el  Staphylococ- 
cus  aureus  y  pyogenes.  Otros  gérmenes,  por  eí  contrario,  tales  como  el  B. 
pyocyaneus,  no  eran  atacados  por  ellos: 

Con  facilidad  se  demuestra  — escribe  Lieske —  que  los  actinomicetos 
secretan  una  substancia  específica  que  obra  extracelularmente.  Alre¬ 
dedor  de  una  colonia  de  antinomicetos  hay  usualmente  una  amplia  zona 
en  la  cual  otros  organismos  perecen.  Tal  inhibición  no  es  simplemente 
debida  al  agotamiento  del  medio  por  los  actinomicetos,  sino  al  hecho 
de  que  las  colonias  de  bacterias  que  ya  se  encuentran  desarrolladas 
son  disueltas  y  desaparecen  completamente ...  Es  dudoso  si  la  enzyma 
bacteriolítica  de  los  actinomicetos  puede  ser  de  valor  terapéutico,  pero 
el  hecho  no  está  del  todo  excluido. 

Usando  su  método  de  antagonismo  forzado  ,  J.  G.  Schiller,  en  1924, 
consiguió  obtener  la  digestión  de  ciertas  bacterias  (estafilococos,  estrepto¬ 
cocos,  neumococos,  vibrión  colérico,  bacilos  tifoide  y  paratifoide)  por  me¬ 
dio  de  levaduras.  Los  filtrados  de  estos  cultivos  mixtos,  tratados,  contenían 
substancias  bacteriolíticas  que  disolvían  los  cultivos  jóvenes  de  las  bacte¬ 
rias  correspondientes.  No  dejó  de  entrever  Scbiller  las  posibilidades  tera¬ 
péuticas  de  estas  cepas  que,  artificialmente,  habían  adquirido  propiedades 
bacteriófagas.  En  su  relación  acerca  de  estos  experimentos,  presentada  por 
YVolIman  a  la  Sociedad  de  Biología  de  París  (78),  escribe  Scbiller: 

En  una  reciente  memoria,  hemos  mostrado  que  uno  puede,  haciendo 
uso  de  las  propiedades  biológicas  de  las  bacterias,  crear  condiciones 
tales  que  dos  microorganismos,  que  ordinariamente  se  acuerdan  entre 
sí  y  crecen  juntos,  se  vuelven  antagónicos,  digiriendo  uno  de  ellos  al 
otro.  Nosotros  hemos  dado  a  este  fenómeno  el  nombre  de  "antagonismo 
inducido",  para  distinguirlo  del  "antagonismo  natural",  el  cual  anterior¬ 
mente  hemos  descrito .  .  .  Basados  en  los  resultados  atrás  obtenidos,  nos 
hemos  preguntado  si  colocando  levaduras  en  un  medio  que  no  contenga 
más  que  azúcares  y  falto  por  tanto  de  substancias  nitrogenadas  no  ob¬ 
tendríamos  una  digestión  de  las  bacterias  por  las  levaduras,  compelidas 
las  últimas  en  esta  forma  a  hallar  una  altenativa  para  el  alimento  ni¬ 
trogenado  ausente.  Los  experimentos  han  confirmado  esta  teoría. 

Sembrando  juntas  en  agua  destilada,  a  la  cual  se  ha  añadido  de 
0.05  a  3%  de  glucosa,  levaduras  de  cervezas  y  vinos  y  bacterias  (es¬ 
tafilococos,  estreptococos,  neumococos,  vibrión  colérico,  bacilos  tifoide 
y  para-tifoide)  se  observa  que  todas  estas  especies  bacterianas  son 
digeridas  por  las  levaduras. 

.  .  .  los  filtrados  de  dichos  cultivos  mixtos  contienen  substancias  bac¬ 
teriolíticas  que  disuelven  (en  24  horas)  los  cultivos  jóvenes  de  las  bacterias 


(78)  Schiller,  J.  G.,:  Op.  cit. 


HISTORIA  DE  LOS  ANTIBIOTICOS 


133 


correspondientes.  Estas  substancias  presentan  cierta  especificidad;  los  fil¬ 
trados  de  bacilos  de  fiebre  tifoidea  digeridos  atacan  los  paratifoides, 
pero  no  el  B.  coli,  por  ejemplo, 

Resultados  análogos  se  obtienen  sobre  medios  sólidos,  usando  ge¬ 
latina  que  como  alimento  únicamente  contenga  glucosa.  Uno  puede  pues 
obtener  cultivos  sucesivos  de  levadura  que  tienen  como  única  fuente  de 
alimento  nitrogenado  las  bacterias  vivas,  y  lograr  en  esta  forma  leva¬ 
duras  que  son  estreptófagas,  estafilófagas,  etc.  El  interés  [clínico!  que 
el  estudio  de  tales  cepas  presenta  bien  puede  ser  imaginado.  Hemos 
de  volver,  en  trabajo  posterior,  a  la  cuestión  de  la  digestión  de  esporos 
y  bacilos  ácido-resistentes. 

Schiller,  más  tarde,  intentó  el  tratamiento  de  la  tuberculosis  por  medio 
de  uno  de  estos  Iisaclos. 

En  el  curso  de  sus  estudios  sobre  el  fenómeno  Twort-D  Herelle,  An¬ 
dró  Gratia,  en  1924  (79),  bailó  que  algunos  estafilococos  secretaban  Ii- 
sinas  que  eran  capaces  de  disolver  gérmenes  del  mismo  tipo,  vivos  o  muer¬ 
tos  y,  convencido  de  que  tal  becbo  no  era  accidental,  sino  que  constituía 
un  eslabón  en  el  proceso  de  destrucción  de  la  materia  orgánica  sobre  el 
globo,  emprendió  una  búsqueda  sistemática  persiguiendo  bailar  si  otros 
microorganismos  poseían  propiedades  Iíticas  análogas.  Entre  los  becbos  re¬ 
velados  por  estas  investigaciones,  se  encontraba  la  observación  de  que  al¬ 
gunas  de  las  diferentes  colonias  que  babían  crecido  en  sus  cajas  produ¬ 
cían  durante  su  desarrollo  una  marcada  clarificación  del  medio;  en  tal 
caso  ,  escribe  Gratia,  '  casi  siempre  se  trató  de  un  pequeño  mobo  blanco, 
que  poseía  las  características  del  Streptothrix  .  Los  cultivos  de  las  bacte¬ 
rias  mencionadas,  tratados  primero  por  el  Streptotbrix,  después  disueltos 
y  filtrados,  preparaciones  a  las  cuales  Gratia  dio  el  nombre  de  mycolisaclos 
(mycos  —  bongo:  Vircbow),  tenían  comprobables  propiedades  antígenas. 
Los  micolisados  fueron  empleados  con  notable  éxito  en  infecciones  estafi- 
íocóccicas,  y  con  apreciable,  bien  que  no  tan  señalado  resultado,  en  infec¬ 
ciones  estreptocóccicas  y  en  las  causadas  por  bacterias  clel  grupo  coíi-tifoi- 
de-disentérico,  y  especialmente  en  las  infecciones  colibacilares  del  tracto 
urinario. 

Rosentbal,  en  1925  (80),  aisló  del  aire  una  variedad  de  Streptothrix, 
que  dijo  ser  similar  a  las  especies  independientes  descritas  en  1890  por 
Almquist  y  Gasperini,  el  cual  consideraba  ser  biológicamente  antagónico 
al  germen  de  la  difteria.  Para  demostrar  dicba  acción,  Rosentbal  sembraba 


(79)  Gratia,  A.,;  Op.  cit. 

(80)  Rosenthal,  L.,:  La  lyse  des  bacilles  diphthériques  par  un  Sireploihrix. 
Compí.  rend,  Soc.  Biol.,  93,  77-9.  1925. 
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en  la  superficie  cíe  una  placa  cíe  gelatina  una  emulsión  cíe  bacilo  diftérico; 
más  tarde,  en  puntos  separados,  picaba  dicba  placa  con  el  bongo  y  la  co¬ 
locaba  a  incubar  por  dos  días.  AI  final  clel  segundo  día  la  pl  aca  estaba 
cubierta  cíe  organismos  diftéricos,  excepto  en  la  vecindad  de  las  colonias 
de  actinomices,  las  cuales  aparecían  rodeadas  de  un  balo  transparente:  es¬ 
tas  zonas  vírgenes,  más  o  menos  ancbas,  demostraban  que  el  moho  pro¬ 
ducía  una  Iisina  que  se  difundía  a  través  de  la  gelatina  y  que  disolvía  los 
gérmenes  diftéricos”. 

Rosentbal  empleó  clínicamente  estos  bacteriolisaclos  (llamados  Liso- 
bacteria  ),  especialmente  como  tópicos,  para  atacar  el  microbio  en  la  fa¬ 
ringe,  en  los  portadores  de  gérmenes  diftéricos. 

Prosiguiendo  el  trabajo  de  Vauclremer,  en  1927  fueron  realizados  nue¬ 
vas  pruebas  clínicas,  encaminadas  a  inocular  fragmentos  de  bacilos  tu¬ 
berculosos,  macerados  durante  un  mes  en  un  cultivo  cíe  As.  fumigatus ,  como 
tratamiento  cíe  algunas  manifestaciones  tuberculosas.  Resultados  alentadores, 
parece,  se  obtuvieron  con  dicbo  preparado  en  las  artritis,  en  la  epididimitis 
y  en  la  peritonitis  bacilares.  En  la  articulación  de  la  cadera  (coxalgia) 
los  resultados  fueron  menos  halagadores.  En  general,  los  resultados  fueron 
pobres  en  las  personas  de  edad,  y  siempre  menos  satisfactorias  en  ellas  que 
en  los  jóvenes.  Se  trataba  propiamente  en  este  caso  de  una  especie  de  va¬ 
cuno-terapia. 

Sir  Alexancler  Fleming,  en  1929,  observó  que  un  Penicillium,  poste¬ 
riormente  identificado  como  Penicillium  notatum,  que  accidentalmente  ha¬ 
bía  infetaclo  una  caja  cíe  cultivo  de  Staph.  aureus,  parecía  disolver  las  co¬ 
lonias  clel  estafilococo.  Sembrado  el  moho  en  medio  líquido,  el  filtrado  clel 
cultivo  en  el  cual  aquél  había  crecido  tenía  propiedades  bacteriolíticas 
manifiestas  contra  varios  microbios,  especialmente  clel  tipo  Gram-positivo. 
Fleming  di  ó  a  este  filtrado  el  nombre  de  Penicilina,  y  los  empleó  para  ais- 
las  y  distinguir  algunos  gérmenes  en  cultivos,  particularmente  el  bacilo  de 
Pfeiffer  ( Haemophyll  us  influ&nzae )  y  el  cíe  Bordet-Gengou  (Haemophyllus 
pertussis) .  Demostró  igualmente  su  perfecta  tolerancia  por  algunos  animales, 
su  inocuidad  para  los  leucocitos,  y  lo  ensayó  externamente  en  el  tratamiento 
de  algunas  afecciones  humanas. 

Raistrick  y  sus  colaboradores,  en  1932  (81),  intentaron  aislar  el  prin¬ 
cipio  activo  cíe  la  penicilina  y,  bien  que  no  lograron  éxito  en  su  tentativa, 
consiguieron  sí  determinar  varias  de  su  propiedades  físicas  y  químicas. 


(81)  Clutterbuck,  P.  W.,  Lovell,  R.  &  Raistrick,  H.(:  The  formation  írom  glu- 
cose  by  members  oí  the  Penicillium  chrysogenum  series  of  a  pigment, 
an  alkali-soluble  protein  and  penicillin  — the  antibacterial  substance 
oí  Fleming.  Biochem.  J.,  26,  1907-18.  1932. 
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Borodulina,  en  la  Union  Soviética,  en  1935  (82),  demostró  1  a  acción 
Iítica  de  ciertos  actinomicetos  sobre  ciertos  microbios  esporulados,  y  esta¬ 
bleció  que  estos  bongos  secretaban  una  substancia  activa,  termostable. 

Maurice  Welscb,  con  determinación  admiiable,  acometió  la  tarea  de 
repetir  y  verificar  los  trabajos  de  Gratia,  y  en  particular  los  relativos  a  las 
propiedades  bacteriolíticas  del  streptothrix,  dando  a  conocer,  a  medida  que 
las  adelantaba,  los  resultados  de  sus  observaciones  en  una  serie  de  comu¬ 
nicaciones  a  la  Sociedad  Belga  de  Biología.  En  1937  (83),  Welscb  dió  al 
filtrado  activo  de  la  substancia  secretada  por  dicho  microorganismo  el  nom¬ 
bre  de  actinomicetina,  determinó  varias  de  sus  propiedades  físicas  y  com¬ 
probó  que  dicha  secreción  estaba  estrechamente  ligada  al  fenómeno  de  es- 
porulación  del  actinomices  (Streptothrix).  Las  propiedades  físicas  del  prin¬ 
cipio  activo  de  la  actinomicetina,  tales  como  la  solubilidad,  la  filtración, 
la  susceptibi  Iidad  al  calor  y  a  los  rayos  ultra-viíoletas,  sugerían  que  su  com¬ 
posición  era  de  naturaleza  proteínica  (enzyma). 

El  aislamiento  y  purificación  del  principio  o  principios  activos  de  la 
substancia  secretada  por  los  mohos  del  género  Penicillium,  para  el  cual  o 
los  cuales  se  reserva  boy  el  nombre  de  '  penicilina  ”,  es  obra  del  bien  cono¬ 
cido  grupo  de  investigadores  de  la  Escuela  de  Patología  Sir  William  Dunn, 
de  la  Universidad  de  Oxford,  en  particular  de  Chain  y  Florey.  Sus  pri¬ 
meros  resultados,  especialmente  concernientes  a  sus  experimentos  acerca  de 
las  propiedades  bactericidas,  tóxicas  y  terapéuticas  de  dicha  substancia, 
fueron  publicados  en  1940  (84).  Sin  embargo,  los  preparativos  para  el  cul¬ 
tivo  del  peniciUium  en  grande  escala,  la  extracción  del  principio  activo  de 
tal  filtrado  y  los  primeros  experimentos  con  la  droga,  en  realidad,  fueron 

iniciados  en  1939. 

Prosiguiendo  las  investigaciones  de  Borodulina.  Krassilnibo  ff  y  Ko- 
reniabo,  en  1939  (85),  y  Kriss,  en  1940  (86),  en  la  Unión  Soviética,  anun¬ 
ciaron  el  descubrimiento  de  propiedades  líticas  en  otras  variedades  de  ac¬ 
tinomicetos. 


(82)  Borodulina,  J.  A.,:  Interrelation  oí  soil  actinomyces  and  B.  mycoides.  En 
Ruso:  Microbio!-,  4,  561-86.  1935. 

(83)  Welsch,  M.,:  De  quelques  propriétés  du  principe  bacteriolytique  des  Acti- 
tinomyces.  Compi.  rend.  soc.  Biol..  126,  247-49.  1937. 

(84)  Chain,  E.,  e!  al.,:  Penicillin  as  a  chemo-therapeutic  agent.  Lancet,  2,  226-68. 

1940. 

(85)  Krassün’koff,  N.  A.  &  Koreniako,  A.  I.,:  The  bacterical  substance  oí  the 
actinomyces.  En  Ruso:  Microbiol.,  8,  673-85.  1939. 

Kriss.  A.  E.( :  The  lysozyme  in  actinomycetes.  En  Ruso:  Microbiol.,  9,  32-38. 
1940. 
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De  un  actinomiceto  hasta  entonces  desconocido,  el  cual  recibió  más 
tarde  el  nombre  de  Actinomyces  antibioticus ,  Selman  A.  Waksman  y  H. 
B.  Woodruff,  de  la  Universidad  de  Rutger  (U.  S.  A.),  en  1940  (8/),  ais¬ 
laron  un  antibiótico  color  naranja,  que  denominaron  actinomicina.  Del 
nombre  dado  al  nuevo  actinomiceto,  era  conjeturable  la  acción  del  moho 
en  cuestión.  La  actinomicina,  fue  establecido  más  tarde,  se  componía  en 
realidad  de  dos  substancias,  las  cuales  fueron  diferenciadas  con  los  nombres 
de  actinomicina  A  y  actinomicina  B.  La  actinomicina  A  tenía  una  marcada 
acción  bacteriostática,  es  decir,  afectaba  la  vida  de  las  bacterias  reduciendo 
su  actividad  vital,  inhibiendo  su  crecimiento.  La  actinomicina  B,  por  el  con¬ 
trario,  era  manifiestamente  bactericida.  Ambas  substancias,  por  consiguiente, 
poseían  un  acentuado  poder  letal  antibactérico.  Una  y  otra,  sin  embargo, 
demostraron  ser  tan  tóxicas  que  no  recibieron  prueba  clínica  alguna.  Sub¬ 
secuentemente,  en  1946.  Waksman  parece  haber  abandonado  la  idea  de 
que  ellas  fueran  dos  diferentes  substancias  activas,  conservando  la  atención 
sobre  la  actinomicina  A. 

De  un  mobo  que  contaminaba  una  de  sus  placas,  mobo  más  tarde  cla¬ 
sificado  por  Waksman  como  una  Nocardia,  y  nombrado  Nocardia  gard- 
neri,  Cbain  y  Gardner,  los  dos  célebres  bioquímicos  de  la  Escuela  de  Pa¬ 
tología  Sir  William  Dunn,  de  la  Universidad  de  Oxford,  en  1941  (88), 
aislaron  un  producto  antibiótico  de  acentuada  acción  bacteriostática  sobre 
ciertos  gérmenes  Gram-negativos  del  tubo  digestivo,  y  substancia  más  es¬ 
table  que  la  penicilina,  a^  cual  dieron  el  nombre  de  Pro  actinomicina.  Ex¬ 
perimentalmente,  juzgando  por  las  pruebas  de  laboratorio,  la  proactinomi- 
cina  parecía  ser  muy  prometedora:  a  una  solución  tan  baja  como  al  1: 
1.500.000  mataba  los  estreptococos.  Sin  embargo,  en  palabras  de  sus  mismos 
descubridores  ‘comparada  con  la  penicilina,  la  proactinomicina  tiene  la 
gran  desventaja  de  ser  mucbo  más  tóxica”.  Como  resultado  de  esta  toxici¬ 
dad,  el  nuevo  antibiótico  ni  siquiera  fue  probado  clínicamente. 

Coultbard  et  al.,  en  1942  (89),  del  P.  notatum  Westling  (  especie  que. 
conforme  Iremos  ya  visto,  pertenece  a  la  serie  P.  chrysogenum  Thom) ,  ais¬ 
laron  una  glucosa  o  flavoproteína  antibactérica,  a  la  cual  llamaron  primero 


(87)  Waksman,  S.  A.,  &  Woodruff,  H.  B.,:  Aciinomyces  antibioticus,  a  new 
soil  organism  antagonistic  to  pathogenic  and  non-pathogenic  bacteria.  J* 
Bact..  42.  231-49.  1941. 

(88)  Gardner,  A.  D.  &  Chain,  E.,:  Proactinomycin:  a  "bacteriostatic"  produced 
by  a  species  of  Proactinomyces.  Brit.  J.  Exptl.  Paih,,  23,  123-127.  1942. 

(89)  Coulthard,  C.  E.,  Michaelis,  R.,  Short,  W.  F.,  Sykes,  G.,  Skrimshire,  G.  E. 

H.,  Standfast,  A.  F.  B.,  Birkinshaw,  J.  H.  &  Raistrick,  H.,:  Nature,  150:  634. 
1942. 
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Penicilina  A,  y,  más  tarde,  notatina,  que  era  capaz  de  inhibir  el  desarrollo 
del  Streptococcus  haemolyticus,  el  Strep.  pneumoniae,  Bact.  typhosum 
Eberth,  Bact.  paratyphosum  A  y  B,  Bact.  typhimurium,  Vibrio  cholerae, 
Bact.  anthracis  y  el  Proteus  vulgaris,  especies  de  ambos  grupos,  el  Gram- 
positivo  y  el  Gram-negativo.  Este  producto  obraría  sobre  los  microbios  in¬ 
directamente,  por  la  producción  de  peróxido  de  hidrógeno  nacente  ( cleshi - 
drogenasa) . 

Algún  tiempo  después,  Roberts,  Chain,  Muii  et  al.,  aislaron  del  mismo 
peniciílium  la  penicilina  B.,  cuya  acción  era  similar  a  la  de  la  notatina.  Sub¬ 
secuentemente,  Kocholaty  descubrió  otro  principio  extraído  del  mismo  peni- 
cid  ium  y  del  P.  glaucum,  al  que  llamó  penatina. 

Del  Actinomyces  lavendulae,  un  hongo-bacteria  descrito  por  Waksman 
y  Curtís  treinta  y  tres  años  antes,  y  recapturado  por  Kocholaty,  en  1942 
fue  aislado  por  Waksman  y  Woodruff  (90)  ctro  antibiótico,  que  recibió 
el  nombre  de  estreptotricina.  La  estreptotricina  se  señaló  especialmente  por 
su  marcado  carácter  bacteriostático  y  por  su  eficacia  no  únicamente  contra 
varios  microbios  Gram-positivos,  aerobios  y  anaerobios,  sino  también  contra 
ciertas  bacterias  Gram-negativas,  Bact.  coli,  Shigella  dysenteriae,  etc.  En 
el  tubo  de  ensayo,  algunos  estreptococos  hemolíticos  eran  víctimas  fáciles  de 
la  nueva  droga.  Esta  misma  era  capaz  de  destruir  algunas  levaduras  y  hon¬ 
gos.  de  donde  nació  la  esperanza  de  que  pudiese  servir  como  tratamiento 
antifungico.  Los  ensayos  con  e!  bacilo  tuberculoso  no  fueron  tan  promete¬ 
dores.  Como  tantos  otros  antibióticos,  al  parecer  en  un  principio  destinados 
a  retribuir  en  beneficio  a  la  humanidad  las  pacientes  y  largas  vigilias  de  sus 
descubridores,  debido  a  su  toxicidad  la  estreptotricina  hubo  de  ser  dese¬ 
chada  para  la  terapéutica  humana.  Porque,  el  agua  regia  para  todo  anti¬ 
biótico,  como  para  toda  otra  medicina,  es  la  forma  en  que  aquel  sea  tole¬ 
rado  por  el  individuo:  bien  puede  la  droga  cumplir  milagros  de  destruc¬ 
ción  de  gérmenes  en  el  tubo  de  ensayo,  pero  si  ella  hace  daño  a  las  células 
del  organismo  su  valor  terapéutico  será  con  todo  muy  pobre”. 

De  otra  variedad  de  actinomicetos,  identificada  más  tarde  como  Strep - 
tomyces  griseus,  Waksman,  Shatz  y  Bugie,  en  1944  (91),  aislaron  una 
substancia  antibiótica,  soluble  en  el  agua,  a  la  cual  dieron  el  nombre  de 
estreptomicina.  Ensayos  experimentales,  tanto  in  vitro  como  en  animales. 


(90)  Waksman,  S.  A.  &  Woodruíf,  H.  B.,:  Streptothricin,  a  new  selective  bacte- 
riostatic  and  bactericidal  agent,  particularly  active  against  Gram-negative 
bacteria.  Proc.  Soc.  Exper.  Biol.  &  Med.,  49,  207-10.  1942. 

91)  Schatz,  A.,  et  al.,:  Streptomycin,  a  Substance  Exhibiting  Antibiotic  Acti- 
vity  against  Gram-positive  and  Gram-negative  Bacteria.  Proc.  Soc.  Exper. 

Biol.  &  Med..  55.  66-69.  Jan  1944. 
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revelaron  desde  un  principio  que  la  estreptomicina  tenía  una  toxicidad  ba¬ 
ja  y  que  era  efectiva  en  raro  grado  contra  los  gérmenes  Gram-negativos 
y  los  bacilos  ácido-resistentes. 

En  contraste  con  la  penicilina,  la  estreptomicina  es  una  base  orgánica, 
de  naturaleza  predominantemente  bacteriostática. 

Por  su  acción  contensiva  sobre  la  plaga  blanca  ,  una  de  las  más  ex¬ 
tendidas  enfermedades  humanas  y  una  de  las  que  en  mayor  grado  limitan 
la  capacidad  de  trabajo  del  sujeto  afectado,  y  enfermedad  todavía  aún  por 
vencer,  la  estreptomicina,  como  antibiótico  ninguno  antes,  salvo  la  penici¬ 
lina,  fue  recibida  con  gran  expectativa  y  ha  sido  objeto  de  numerosos  tra¬ 
bajos.  De  los  primeros  en  someter  la  nueva  droga  a  una  sistemática  y  ex¬ 
tensa  prueba  clínica  contra  la  infección  bacilar  fue  el  Dr.  William  H.  Feld- 
man,  de  la  Fundación  Mayo,  de  la  Universidad  de  Minnesota:  sus  conclu¬ 
siones  fueron  consignadas  en  las  “Harben  Lectures”,  en  Londres,  en 
1947  (92).  También  el  doctor  Emile  Bogen,  en  1948  (93),  presentó  una 
relación  extensa  acerca  de  los  efectos  de  la  estreptomicina  en  la  tubercu¬ 
losis.  De  dichas  fechas  a  hoy  la  estreptomicina  se  ha  convertido  en  medi¬ 
cación  de  diaria  aplicación,  a  miles  de  pacientes,  en  todos  los  lugares  del 
mundo. 

Los  benéficos  resultados  de  la  estreptomicina  en  la  tuberculosis  son 
incuestionables;  su  empleo,  con  todo,  de  acuerdo  con  Feldman  y  otros  re¬ 
nombrados  tisiólogos,  en  manera  alguna  justifica  desechar  o  retardar  otras 
medidas  clásicas  de  tratamiento.  Conforme  a  las  conclusiones  de  Bogen,  la 
estreptomicina  es  más  bien  un  agente  retardante  o  bacteriostático  que  bac¬ 
tericida;  dentro  de  una  amplia  escala  cíe  concentraciones,  la  estreptomicina 
en  realidad  más  bien  detiene  el  crecimiento  de  los  bacilos  que  matarlos. 

Pero  esta  acción  retardadora  puede  ser  de  importancia  considerable  en 
cuanto  a  salvación  de  vidas  .  Ella  [la  estreptomicina],  sola  no  alcanza  a 
combatir  con  éxito  la  enfermedad  y  a  curarla  completamente,  pero  brinda 
valiosos  servicios  a  las  fuerzas  de  defensa  del  organismo,  minando  la  vita¬ 
lidad  de  los  gérmenes  .  Una  de  las  mayores  limitaciones  de  la  estreptomi¬ 
cina  en  el  tratamiento  de  la  tuberculosis,  como  el  mismo  doctor  Waksman 
escribe,  es  el  “problema  cíe  resistencia  a  la  droga  por  los  gérmenes”. 

Dadas  no  sólo  las  relaciones  de  especie  y  similaridades  morfológicas 
entre  los  bacilos  de  Koch  y  de  Hansen  (entre  el  Mycobacterium  tubercu¬ 
losis  y  el  Mycobacterium  leprae) ,  sino  también  ciertas  relaciones  biológicas 
que  entre  ehos  existe  (conforme  es  sabido,  se  ha  encontrado  que  la  inmu- 


(92)  Feldman,  William  H.,;  The  Harben  Lectures.  R.  I.  P.  H,  H...  London,  1947. 

(93)  Bogen,  Emile,:  J.  A.  M.  A.,  138,  357.  1948. 
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nizacion  por  medio  de  la  vacuna  B.  C.  G.  es  medida  que  igualmente  tiene 
una  cierta  acción  preventiva  contra  la  lepra),  era  de  esperarse  que  la  es¬ 
treptomicina  fuese  ensayada  en  la  enfermedad  de  Hansen,  enfermedad  que 
más  que  ninguna  otra  lia  resistido,  a  través  de  los  siglos,  a  los  avances  de 
la  ciencia.  Efectivamente,  el  doctor  Faget,  del  Leprosorio  de  Carville  (Loui- 
siana,  U.  S.  A.),  obtuvo  algunos  aunque  no  muy  definitivos  resultados  con 
la  estreptomicina  en  el  tratamiento  de  diclia  enfermedad.  Dichos  resultados, 
con  todo,  justifican  la  esperanza  de  que  en  un  futuro  no  muy  remoto  bien 
pudiera  bailarse  algún  otro  producto  de  origen  biológico  capaz  de  com¬ 
batir  efectivamente  esta  inveterada  dolencia  bíblica. 

El  doctor  Frank  Meleney,  cirujano-jefe  del  Departamento  de  Cirugía 
del  Presbyterian  Hospital  (Columbia  University  Medical  School),  en  co¬ 
laboración  con  el  Dr.  Herbert  Anlcer,  en  1944,  aislaron  de  la  herida  infec¬ 
tada  de  una  niña,  la  que  jugando  con  sus  pequeñas  compañeras  se  había 
fracturado  una  pierna,  un  microorganismo,  más  tarde  identificado  con  el 
Bacillus  subtilis.  Del  filtrado  crudo  del  cultivo  de  esta  bacteria,  el  cual  se  ba¬ 
iló  que  inhibía  el  crecimiento  del  estreptococo  hemolítico,  dichos  investiga¬ 
dores,  subsecuentemente,  obtuvieron  un  polvo  antibiótico  amarillo  al  que, 
en  Iionor  de  la  joven  paciente,  de  quien  el  germen  había  sido  aislado  (Mar- 
garet  Tracey),  dieron  el  nombre  de  bacitracina.  Esta  substancia,  conforme 
a  las  pruebas  con  ella  realizadas,  tenía  una  toxicidad  baja  y  era  efectiva 
contra  las  bacterias  de  infección  local  Gram-positivas. 

En  un  trabajo  publicado  en  1947  (94),  el  Dr.  Meleney  presentó  un 
informe  sobre  los  resultados  alcanzados  en  las  heridas  infectadas  abiertas, 
en  un  período  de  cerca  de  tres  años,  con  la  nueva  droga:  en  algunos  casos 
los  resultados  obtenidos  habían  sido  notables. 

Casi  simultáneamente,  aunque  enteramente  independiente  del  descu¬ 
brimiento  del  Dr.  Meleney,  los  Drs.  E.  J.  Jansen  y  D.  J.  Hirschmann.  del 
Laboratorio  Regional  del  Este  (Albany,  California),  del  Departamento  de 
Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  del  Stroptothrix  de  Rosenthal  (pág.  34) 
aislado  en  1925,  y  ahora  identificado  por  dicbo  autor  como  B.  subtilis,  ais¬ 
laron  un  producto  antibiótico,  parecido  a  la  bacitracina,  que  ellos  desig¬ 
naron  con  el  nombre  de  subtilina  (95) .  Aparte  de  las  propiedades  de  su 
congénere,  la  subtilina,  conforme  fue  demostrado,  era  además  activa  con¬ 
tra  b  E.  histolytica. 


(94)  Meleney,  Frank  L.  <S  Johnson,  B.,:  Bacitracin  Therapy.  J-  A,  M.  A.,  133, 
675.  1947. 

(95)  Jansen,  E.  F.  &  Hirschmann,  D.  J . , :  An  antibacterial  product  of  Bacillus 
subtilis.  Culturing  conditions  and  properties.  Arch.  Biochem.  4,  297.  1944. 
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La  bacitracina  y  la  subtilina  son  todavía  objeto  de  investigación:  en 
particular  se  trata  de  determinar  si  ellas  son  o  no  substancias  enteramente 
idénticas. 

Cultivando  P.  notatum  en  un  medio  rico  en  levadura  y  con  una  huella 
de  fosfatos,  Suzane  Hutter  en  Suiza,  en  1945  (96),  obtuvo  un  principio 
Iítico,  que  ella  describió  como  notalisina.  La  notalisina  tiene  una  notoria 
acción  Iítica  contra  muchos  gérmenes  Gram-positivos  del  espectro  anti¬ 
biótico. 

Buscando  a  diario  nuevas  fuentes  de  antibióticos,  en  Estados  Unidos 
los  investigadores  habían  ya  ensayado  casi  todas  las  micobacterias  cono¬ 
cidas  ^el  filón  más  prometedor  en  este  campo,  y  el  manantial  de  mohos 
parecía  ya  exhausto.  Hacia  otros  países  hubieron  ahora  de  ser  dirigidos  los 
ojos  en  busca  de  nuevos  fungus  que  pudieran  albergar  desconocidas  y  va¬ 
liosas  propiedades.  De  tierra  llevada  de  Venezuela,  cerca  a  Caracas,  los 
doctores  Paul  Burchholder  ^-pionero  de  esta  nueva  empresa,  J.  Ehrlich 
et  al.,  de  la  Universidad  de  Yale,  en  1947  (97),  obtuvieron  una  nueva  es¬ 
pecie  de  estreptomiceto,  al  que  posteriormente  dieron  el  nombre  de  Strep- 
tomyces  venezuelae,  de  cuyo  cultivo  extrajeron  un  nuevo  antibiótico,  al  que 
denominaron  cloromicetina. 

Sometida  a  prueba,  la  cloromicetina  demostró  ser  muy  bien  tolerada 
por  los  animales  experimentales  y  por  el  hombre  (un  grupo  de  médicos,  vo¬ 
luntariamente,  se  ofreció  a  servir  de  cobayos’  para  los  primeros  experimentos 
humanos),  que  era  efectiva  en  administración  oral  y  por  la  vía  rectal,  y 
que  era  activa  no  sólo  contra  varias  bacterias  Gram-positivas  (estafiloco¬ 
co.  estreptococo,  M icroccocus  pyogenes,  Diplococcus  pneumoniae) ,  sino  so¬ 
bre  algunas  Gram-negativas  ( Neisseria  gonorrhoea  y  el  grupo  de  las  Sal- 
monellas:  Bact.  coli,  Salmonella  typhosa,  Shigella  dysenteriae)  y  sobre  las 
Richettsias  y  los  viruses  ( Rickettsia  prowazeki,  Rickettsia  richettsii,  Bm- 
cella  abortus,  B.  melitensis,  H.  pertussis,  etc).  Igualmente  se  encontró  que 
era  activa  contra  el  Treponema  pallidum. 

Renovada  atracción  despertó  la  cloromicetina  poco  después  de  su  des¬ 
cubrimiento  ,al  ser  aislada  en  forma  cristalina  por  Bartz  (98),  y  casi  una 
verdadera  revolución  se  produjo  en  el  campo  de  los  antibióticos  al  ser  ella 
obtenida  sintéticamente,  en  1949  (99),  por  Rebstoch,  de  los  Laboratorios 


(96)  Hutter,  Suzanne:  Schweiz.  med.  Wchnschr.,  75,  411.  1945. 

(97)  Ehrlich,  J.,  et  al.,:  Chloromycetin,  a  new  antibiotic  from  a  soil  Actinomycete. 

Science.  106,  417.  1947. 

(98)  Bartz,  Q.  R.,:  Isolation  and  Characterization  of  Chloromycetin.  J.  Bact.,  56, 
467.  1948. 
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cíe  la  Parke  Davis  Company,  en  asocio  de  Long  y  de  Troutman.  En  esta 
forma  la  cloromicetina  o  cloramf enicol  vino  a  constituir  el  primer  antibió¬ 
tico  producido  en  grande  escala  de  manera  sintética  y  el  único  antibiótico 
usado  en  medicina  en  la  forma  de  un  producto  químico.  La  cloromicetina 
ha  sido  acusada  de  producir  anemias  aplásticas,  por  lo  cual  el  manejo  de 
esta  droga  exige  especial  cuidado  y  prudencia. 

Como  resultado  de  una  sistemática  y  paciente  investigación,  los  doc¬ 
tores  B.  M.  Duggar  y  C.  W.  Hesseltine,  de  los  Laboratorios  Lederle,  en 
1948  (100),  cayeron  sobre  un  moho-bacteria,  denominado  Streptomyces 
aureofasciens,  de  cuyo  cultivo  obtuvieron  una  substancia  antibiótica  a  la 
cual,  por  su  color  amarillo  oro,  llamaron  aureomicina,  y  la  que,  aparte  de 
una  baja  toxicidad,  reveló  desde  un  principio  poseer  singulares  propiedades 
antibióticas :  a  más  de  su  acción  contra  diversos  microorganismos  de  los 
grupos  Gram-positivo  y  Gram-negativo,  demostraba  ser  también  efectiva 
contra  las  rickettsias  y  los  viruses.  Tanto  desde  el  punto  de  vista  investi- 
gativo  como  terapéutico,  las  propiedades  antirickettsicas  y  antiviricas  fueron 
las  que  mayor  interés  despertaron:  poca  o  ninguna  era  la  acción  que  los 
antibióticos  descubiertos  hasta  entonces  poseían  en  especial  contra  los  vi¬ 
ruses  — los  benjamines  del  mundo  microbiano —  y  los  viruses  son  la  causa 
de  muchas  temidas  y  mortales  enfermedades,  así  de  la  niñez  como  de  la 
edad  adulta  (paperas,  sarampión,  influenza,  varicela,  viruela,  rabia,  polio¬ 
mielitis,  encefalitis  letárgica,  fiebre  amarilla,  algunas  variedades  de  cáncer, 
etc.),  no  contando  las  innumerables  enfermedades  que  determinan  en  ani¬ 
males  y  plantas,  de  gran  repercusión  en  el  campo  del  elevaje  y  de  los  cul¬ 
tivos  (fiebre  aftosa,  mozaico,  etc.). 

La  aureomicina,  está  hoy  establecido,  no  es  un  compuesto  simple  y 
único:  su  núcleo  o  molécula  base  es  un  elemento  amfotérico,  es  decir,  capaz 
de  formar  sales  ácidas  y  básicas.  Existen  por  tanto  diferentes  variedades  de 
dicho  antibiótico,  las  cuales  se  agrupan  bajo  ia  clasificación  química  más 
exacta  de  tetraciclina s  o  clortetraciclinas. 

Subsecuente  al  descubrimiento  de  la  estreptomicina  y  de  la  aureomi¬ 
cina,  del  Streptomyces  fradiae,  un  moho-bacteria  hallado  en  el  suelo  y  es- 


(99)  Controulis,  J.,  Rebstock,  M.  C.  &  Crooks  Jr.,  H.  M.,:  Chloramphenicol  (Chlo- 
romycetin).  v.  Synthesis.  I.  A.  Chem.  Soc.,  71,  2469.  1949. 

Long  L.  M.  &  Troutman,  H.  D.,:  Chloramphenicol  (Chloromycetin)  vi.  A 
synthetic  approach,.  J.  A.  Chem.  Soc-,  71,  2469.  1949. 

Ibid:  Chloramphenicol  (Chloromycetin).  Synthesis  through  p-Nitroaceto- 
phene.  J.  A.  Chem*  Soc.,  71,  2473.  1949. 

(100)  Duggar.  B.  M.,:  Aureomycin,  a  product  oí  the  continuing  search  íor 
new  antibiotics.  Ann*  N.  Y.  Acad.  Sci.,  51,  177-181.  1948. 
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trechamente  relacionado  con  el  que  produce  la  estreptomicina,  Waksman  y 
Lechevalier,  en  1949  (101),  aislaron  un  nuevo  antibiótico,  al  cual  dieron 
el  nombre  de  neomicina.  La  neomicina  no  es  tampoco  una  substancia  simple, 
sino  que  es  un  compuesto  formado  de  varios  productos  similares,  cuando 
menos  en  número  de  cuatro,  designados  por  los  nombres  de  neomicinas  A, 
B  y  C,  y  de  fmdicina. 

La  neomicina  ba  demostrado  ser  activa  contra  un  número  crecido  de 
gérmenes,  tanto  Gram-positivos  como  Gram-negativos,  y  contra  algunos 
alcobol-ácido-resistentes. 

Una  de  las  propiedades  más  apreciables  de  la  neomicina  descansa  en 
su  acción  local:  ésta  es  especialmente  apreciable  en  las  afecciones  produ¬ 
cidas  por  las  distintas  variedades1  de  estafilococo,  y  en  particular  de  las  de 
tipo  bemolítico. 

Siguiendo  la  línea  de  una  investigación  organizada  y  concentrada  de 
suelos  extraños;  después  de  haber  hecho  venir,  con  miras  a  su  estudio  mi- 
cológico,  cerca  de  100.000  ejemplares  de  pequeñas  muestras  de  tierra  de 
varias  partes  del  mundo  —  de  Alaska  a  Australia,  de  los  bancos  del  Ama¬ 
zonas  a  Us  orillas  del  Ganges,  de  los  pantanos  de  Florida  a  los  Alpes  de 
Suiza  —,  de  un  moho  perteneciente  al  grupo  de  los  actinomicetos,  el  Strep- 
lomyces  rimosus,  así  llamado  en  razón  de  su  aspecto  hendido  cuando  se 
cultiva  en  un  medio  sólido,  Finlay  et.  al.,  de  los  Laboratorios  de  Investi¬ 
gación  Pfizer.  Brooklyn  (N.  Y.),  en  enero  de  1950,  anunciaron  el  descu¬ 
brimiento  de  la  terramicina  (102).  Más  tarde,  en  el  mismo  año,  la  terrami- 
cina  fue  preparada  en  forma  cristalina,  pura,  por  Regna  y  Solomons  (103). 

Una  vez  que  la  acción  antibactérica  de  la  nueva  droga  hubo  sido  de¬ 
mostrada.  primero  in  vitro  y  después  en  animales,  en  donde  en  el  ratón 
blanco  (104)  reveló  una  marcada  eficacia  en  infecciones  experimentales  y 


(101)  Waksman,  S.  A.  &  Lechevalier,  H.  A.,:  Neomycin,  a  new  antibiotic  active 
against  Streptomycin-resistant  bacteria,  including  tuberculosis  organisms. 

Science,  109,  305.  1949. 

(102)  Finlay,  A.  C.,  Hobby,  G.  L.,  P'an,  S.  Y.,  Regna,  P.  P.,  Routien,  J.  B.,  Seeley, 
D.  B.  Shull,  G.  M.,  Sobin,  B.  A.,  Solomons,  I.  A.,  Vinson,  J.  W.  &  Kane, 
T.  H.,:  Terramycin,  a  new  antibiotic.  Science,  111,  N?  2874,  85  (Jan.  27), 
1950. 

(103)  Regna,  P.  P.  &  Solomons,  I.  A.,:  The  Chemical  and  Ph.ysical  Properties 
oí  Terramycin.  Ann.  N.  Y.  Acad.  Sci.,  53,  229-237.  (Sep.  15),  1950. 

(104)  Hobby,  Gladys  L.,  Dougherty,  Nancy,  Lenert,  Tulita  F.,  Hudders,  Elizabeth 
y  Kiseluk,  Mary:  Antimicrobial  action  oí  Terramycin  in  vitro  and  in 
vivo.  Proceedings  oí  the  SocieSy  íor  Experimental  Biology  and  Medicine, 
73,  503-511.  1950. 
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un  bajo  grado  de  toxicidad,  ella  fue  sometida  a  pruebas  clínicas  en  un  am¬ 
plio  radio  de  enfermedades,  agudas  y  crónicas.  Informes  preliminares,  pre¬ 
sentados  por  Herrel  et  al,  de  la  Clínica  Mayo  (105),  confirmaron  el  Iiecbo 
de  que,  tanto  in  vitro  como  in  vivo,  era  activo  sobre  gérmenes  de  una  am¬ 
plia  faja  del  espectro  bacteriano.  Como  la  aureomicina  y  la  cloromicetina, 
substancias  con  las  cuales  ofrece  señalado  paralelismo,  la  terramicina  es 
activa  contra  un  gran  número  de  gérmenes:  bacterias,  espiroquetas,  ricbett- 
sias,  viruses,  etc.  Asimismo  se  encontró  que  era  activa,  en  grado  aún  no 
alcanzado  por  ningún  otro  antibiótico,  contra  algunos  protozoarios,  entre 
ellos  la  Endamoeba  histolytica.  Gracias  a  su  acción  contra  ciertos  de  los 
bacilos  del  grupo  entérico  Gram-negativo,  demostró  además  ser  un  impor¬ 
tante  profiláctico  para  la  esterilización  de  las  beces  en  cirugía  intestinal. 


Concerniente  a  la  forma  de  obrar,  la  terramicina  ejerce  una  acción  bac¬ 
tericida  cuando  el  índice  de  concentración  del  antibiótico  con  relación  al 
número  de  microorganismos  es  alto:  cuando  dicba  proporción  disminuye, 
la  acción  de  la  droga,  en  el  último  caso,  es  más  bien  entonces  de  naturaleza 
bacteriostática  .  Bajo  condiciones  propicias  para  la  “bacteriostasis”.  fre¬ 
cuentemente  bay  un  largo  período  muerto  o  de  calma  durante  el  cual  nin¬ 
guna  actividad  microbiana  es  aparente  (106). 

La  terramicina  es  un  polvo  brillante,  de  naturaleza  anfotérica,  soluble 
en  e'  agua  y  en  los  solventes  orgánicos  corrientes. 


Como  la  acromicina  (clorhidrato  de  tetraciclina) ,  como  la  aureomicina 
(clorhidrato  de  clortetraciclina) ,  la  terramicina,  está  boy  demostrado,  por 
su  fórmula  química  pertenece  al  grupo  de  las  tetraciclina s:  más  propia¬ 
mente,  la  terramicina  sería  la  sal  oxy  de  la  tetraciclina  (oxytetraciclina) . 


En  el  Laboratorio  del  Departamento  de  Salubridad  del  Estado  de 
Nueva  5  orb,  y  como  un  producto  metabóbco  derivado  del  Streptomyces 
noursei,  Hazen  y  Brown.  en  1950  (107),  descubrieron  un  nuevo  antibiótico, 
el  micostatín  o  nistatina.  La  importancia  de  la  mstatina  descansa  en  que  es 
un  antifungicida  comprobado,  y  un  antifungicida  especialmente  eficaz  con¬ 
tra  las  infecciones  del  género  Candida  ( Candida  albicans,  C.  tropicalis,  G. 
krusei,  etc.),  las  denominadas  Moni/  iasis,  afecciones  conocidas  de  mucho 
tiempo  atrás,  entre  otras  formas  bajo  la  presentación  clínica  conocida  con 


(105)  Herrel,  W.  E.,  Heilman,  F.  R.,  Wellman,  W.  E.  &  Bartholomew,  L.  G.,: 

Proc.  Mayo  Clinic.  24,  157.  (1950)  y  Proc.  Mayo  Clmic,  25,  183.  (1950) 

(106)  Hobby,  Gladys  L.,:  Microbiology  in  Relation  to  Antibiotics.  J.  Hist.  Med., 
(Summer),  1951. 

(107)  Hazen,  E.  L.  &  Brown,  R.,:  Two  antiíungal  agents  produced  by  a  soil 
actinomycete.  Science,  112,  423.  1950. 


144 


JAIME  JARAMILLO  ARANGO 


el  nombre  cíe  muguet  o  estomatitis  micótica,  patrimonio  por  así  decir  de  los 
organismos  debilitados,  en  particular  en  el  niño,  e  infecciones  que  en  los 
últimos  tiempos  lian  adquirido  relieve  especial  con  la  introducción  de  la 
antibioticoterapia  antibacteriana  de  amplio  espectro.  Dicba  antibioticoterapia 
se  ba  encontrado  que,  como  una  complicación  en  ocasiones  peligrosa,  fa 
vorece  el  incremento  o  proliferación  de  la  flora  íevuriforme  clel  intestino,  y 
la  incidencia  y  gravedad  de  las  canclicliasis,  así  cutáneas  como  mucosas, 
clel  cuerpo  humano. 

La  nistatina  es  un  antibiótico  de  marcada  atoxicidad.  Sus  vías  de  ad¬ 
ministración  son  por  lo  común  la  oral,  bajo  la  forma  de  polvo  (basta  10.000 
LJ.  1.  por  día) ,  y  en  tópicos,  bajo  la  forma  de  ungüento. 

De  una  muestra  de  tierra  colectada  en  el  Archipiélago  Filipino, 
McGuirre  et  al.  (108),  de  los  Laboratorios  Eli  Lilly,  de  Indianápolis  (U. 
S.  A.),  en  abril  de  1952  aislaron  un  actinomiceto  perteneciente  al  género 
Streptomyces,  del  cual  extrajeron  un  nuevo  antibiótico,  de  amplio  espectro, 
el  que  recibió  el  nombre  de  eritromicina  o  illoticina  (109).  Por  su  morfo¬ 
logía  microscópica,  sus  características  de  cultivo  y  su  fisiología,  el  micro¬ 
organismo  mencionado  ba  sido  identificado  como  una  cepa  de  Sti eptomyces 
erythreus  (Waksman  y  Henrici). 

La  eritromicina  es  un  compuesto  básico,  soluble  en  el  agua,  extrema¬ 
damente  soluble  en  el  alcohol,  la  acetona  y  el  cloroformo,  moderadamente 
soluble  en  el  éter. 

La  eritromicina  ba  probado  ser  relativamente  poco  tóxica. 

Pruebas  in  vitro  demostraron  que  la  eritromicina  posee  probada  eficacia 
contra  los  microbios  Gram-positivos  y  contra  algunos  de  los  microorganis¬ 
mos  Gram-negativos  más  importantes,  tales  los  grupos  Neisseria,  Haemo- 
philus  y  Bnicella.  Las  pruebas  in  vivo  corren  resultados  paralelos  a  las 
pruebas  in  vitro.  Las  Richettsias  y  algunos  grandes  viruses  (linfogranuloma) 
revelan  ser  sensibles  a  la  droga.  'Tanto  in  vitro  como  in  vivo  la  eritromicina 
ba  sido  bailada  activa  contra  la  Endamoeba  histolítica,  las  Espiroquetas  y 
las  Tricomona s.  Una  de  las  más  interesantes  de  sus  acciones  parece  ser 
contra  las  micobacter  i  as. 

Bajo  el  número  de  cifra  PA-105,  Sobin,  English  y  Celmer,  de  los  La¬ 
boratorios  Pfizer  (U.  S.A.),  en  1954,  de  una  cepa  de  Streptomyces  anti- 


(108)  McGuirre,  I.  M.,  Bunch,  R.  L.(  Anderson,  R.  C.,  Boaz,  H.  E.,  Flynn,  E. 
H.(  Powell,  H.  M.  &  Smith  J.  W.:  "Illotycin'',  a  new  Antibiotic.  Antibio" 
tics  and  Chemotherapy,  Vol.  II,  N°  6.  June,  1952. 

(109)  Marca  comercial:  Eli  Lilly  &  Company,  Indianapolis,  Indiana. 
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bioticus  aislaron  un  nuevo  antibiótico,  la  oleandomicina  (110).  Caída  en 
silencio  por  un  tiempo,  la  oleandomicina  ba  vuelto  últimamente  a  despertar 
particular  interés  por  la  acción  que  se  le  atribuye  cuando  se  asocia  a  la 
tetraciclina,  combinación  que  la  casa  productora  presenta  bajo  la  cifra  PA-i  55 
y  el  nombre  de  sigmamicina.  De  la  sigmamicina  liemos  de  babíar  más  in 
extenso  más  adelante.  La  constitución  química  de  la  oleandomicina,  igual 
que  la  de  la  espiramicina,  a  la  que  en  seguida  vamos  a  referirnos,  está  es¬ 
trechamente  relacionada  con  la  de  la  eritromicina,  de  cuyo  complejo  for¬ 
man  parte. 

De  una  muestra  de  tierra  recogida  en  el  norte  de  Francia,  la  señora 
Pinnert-Sínclico,  de  los  Laboratorios  de  Investigación  Rbone-P oulenc,  en 
Vichy-sur  Seine,  aisló  y  describió  un  nuevo  actinomiceto,  el  Streptomyces 
ambofaciens,  del  cual,  por  cultivo  sumergido,  se  obtuvo  en  1954  un  anti¬ 
biótico  nuevo,  de  amplio  espectro,  la  espiramicina  (5337  R.  P.),  o  provami- 
cina  (marca  depositada)  (111-112).  La  provamicina  se  presenta  bajo  forma 
de  un  polvo  amorfo,  estable,  poco  soluble  en  el  agua,  pero  soluble  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes  orgánicos. 

La  acción  de  la  espiramicina  es  especialmente  marcada  sobre  los  gér¬ 
menes  Gram-positivos  (estafilococo,  estreptococo,  neumococo,  etc.),  y  en 
particular  sobre  aquellas  variedades  de  esta  especie  que  afectan  de  prefe¬ 
rencia  las  vías  respiratorias.  También  presenta  una  actividad  apreciable 
contra  el  género  Neisseria  (gonococo,  meningococo,  etc.). 

Según  sus  productores,  la  espiramicina,  contrario  al  común  de  los  an¬ 
tibióticos,  no  afecta  o  afecta  en  muy  poco  grado  los  gérmenes  útiles  de  la 
flora  intestinal. 

Ya  hemos  mencionado  antes  que  ^a  espiramicina  se  considera  boy  co¬ 
mo  parte  del  llamado  complejo  de  la  eritromicina  . 

De  una  muestra  de  tierra  esta  vez  obtenida  en  Indonesia  (Borneo),  un 
grupo  de  investigadores  de  los  Laboratorios  Eli  Lilly  &  Co.  (U.  S.A.),  en 
1955,  aislaron  una  nueva  especie  de  estreptomiceto,  el  Streptomyces  orien- 
talis,  del  cual,  mediante  su  cultivo  por  los  métodos  de  rigor  en  estos  casos, 
derivaron  otro  reciente  antibiótico,  la  vancomicina  (113).  La  vancomicina 


(110)  Sobin,  B.  A.,  English,  A.  R.  and  Celmer,  W.  D.  Anfibio!.  Ann..  p.  827.  1954. 

(111)  Pinnert-Síndico.:  Une  nouvelle  espéce  de  streptomyces  productrice  d'an- 
tibiotiques:  Streptomyces  ambofacions.  Caracteres  culturaux.  Anuales  de 
l'lnstitut  Pasteur»  87,  702.  1954. 

(112)  Pinnert-Sindico  et  al..:  Un  nouvel  antibiotique :  la  Spiramycine.  Colloque 

de  Washington  sur  les  Antibiotiques,  25-28  Octobre  1954. 

(113)  Griífith,  R.  S.(  Peck,  F.  B.  jun.:  Antibiotics  Manual,  619.  1950. 
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es  en  particular  activa  contra  los  gérmenes  del  género  coco  (estafilococo, 
estreptococo,  etc.),  especialmente  durante  su  período  de  multiplicación.  Su 
acción  contra  los  gérmenes  Gram-negativos  es  muy  poco  marcada,  excep¬ 
ción  hecha  del  gonococo,  que  también  es  muy  sensible  a  ella. 

La  escala  de  actividad  de  la  vancomicina,  como  se  desprende  de  lo 
anterior,  es  pues  similar  a  la  de  la  penicilina  y  a  la  de  la  eritromicina,  pero 
su  eficacia  de  acción  es  inferior  a  la  de  estas  dos  últimas  Con  todo,  pa¬ 
rece  que  la  indicación  principal  de  la  vancomicina  esté  en  las  cepas  de 
gérmenes  que,  por  causa  de  un  tratamiento  previo,  han  adquirido  resisten¬ 
cia  a  otros  antibióticos,  y  en  particular  las  infecciones  por  Staphilococus 
aureus ,  agente  piógeno  que  en  los  medios  hospitalarios  es  el  germen  que 
hoy  muestra  una  más  inquietante  y  temida  tendencia  a  la  creación  del  fe¬ 
nómeno  de  resistencia  antibiótica  adquirida’,  y  que  últimamente,  inclusive, 
ha  venido  manifestándose  bajo  la  forma  de  una  nueva  alarmante  entidad, 
la  enterocolitis  estafilocóccica  aguda. 

Partiendo  de  especies  diferentes  de  estreptomicetos,  los  dos  principales 
de  ellos  el  Streptomyces  niveus  y  el  Streptomyces  sphcroides,  tres  distintos 
Laboratorios,  Upjohn  Co.,  Merck  Co.  y  Pfizer,  independientemente  dieron 
a  conocer,  en  1955,  tres  diferentes  antibióticos,  bautizados  con  los  nombres 
de  Albamicina,  Catomicina  y  Cardelmicina,  respectivamente.  Posteriormente, 
en  el  mismo  año,  Welch  y  Wright  (114),  mediante  las  pruebas  espec¬ 
trales.  de  absorción  infra-roja  e  infra-violeta,  y  de  otras  determinantes  físicas, 
establecieron  que  estos  tres  antibióticos  eran  una  misma  substancia.  Se 
acordó  entonces  dar  a  ellos  el  nombre  común  de  Novobiocina. 

El  hecho  sobresaliente  de  la  Novobiocina,  cuya  acción  es  más  mar¬ 
cada  sobre  los  gérmenes  Gram-positivos,  en  particular  sobre  el  estafilococo, 
es  el  de  los  altos  niveles  de  concentración  que  alcanza  en  la  sangre,  los 
cuales  se  mantienen  durante  varias  horas  después  de  la  administración  de 
la  droga. 

El  último  antibiótico  de  utilidad  clínica  comprobada  en  ver  la  luz  es 
la  Kanamicina.  Descubierta  por  Umezawa  et  al.  (115)  en  el  año  de  1957, 
y  aislada  hoy  bajo  la  forma  de  sulfato,  la  kanamicina  es  producida  por  el 
Stroptomyces  kanamyceticus,  hongo  aislado  de  una  muestra  de  tierra  colec¬ 
tada  en  la  Prefectura  de  Nagano  (Japón). 

El  Sulfato  de  kanamicina  es  un  polvo  claro,  ins  oluble  en  el  alcohol, 
soluble  en  el  agua,  de  muy  baja  toxicidad. 


(114)  Welch,  H.,  &  Wright,  W.  W.,  Antibiot.  Chemoíher.  5,  670.  1955. 

(115)  Umezawa,  Hamao.:  Kanamycin,  Its  Discovery.  Annals  oí  the  New  York 
Academy  oí  Sciences.  Vol.  76,  pp.  20-26.  1958. 
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Clínica  y  experimentalmente  la  kanamicina  se  ha  mostrado  efectiva 
contra  gérmenes  Gram-positivos  (excepto  el  estreptococo)  y  Gram-negativos, 
y  contra  ciertos  alcohol-ácido-resistentes,  de  origen  micobacteriano.  En  par¬ 
ticular  su  actividad  ha  sido  demostrada  contra  las  M icobacterias,  el  Micro- 
cocus  pyogenes  var.  aureus  y  la  Bscherichia  coli.  Gran  número  de  infeccio¬ 
nes  estafiíocóccicas  locales,  inclusive  casos  severos  resistentes  a  otros  anti¬ 
bióticos,  en  particular  a  la  penicilina,  la  estreptomicina  y  las  tetraciclinas, 
cedieron  satisfactoriamente  a  la  kanamicina.  También  en  casos  numerosos 
de  infecciones  urinarias,  agudas  y  crónicas,  determinadas  por  el  colibacilo, 
la  kanamicina  demostró  ser  muy  eficaz. 

Se  considera  que  la  acción  de  la  kanamicina  es  más  bactericida  que 
bacteriostática. 

Se  ha  encontrado  que  la  kanamicina  es  mucho  más  efectiva  por  la  vía 
parenteral  que  por  la  vía  oral:  más  precisamente,  la  kanamicina  no  se  ab¬ 
sorbe  bien  a  través  del  tracto  gastro-intestinal. 

Marcadas  similitudes  han  sido  halladas  entre  las  estructuras  químicas, 
hoy  conocidas,  de  la  kanamicina,  la  neomicin a  y  la  estreptomicina;  ello, 
sumado  a  la  acción  tóxica  especial  de  estos  tres  antibióticos  sobre  el  riñón 
y  sobre  el  VIH  nervio  craneano,  ha  hecho  pensar  que  entre  ellos  exista 
alguna  más  íntima  relación  molecular.  La  elucidación  de  este  último  punto 
podría  conducir  a  un  mejor  planteamiento  sobre  la  mejor  forma  de  prevenir 
dichos  accidentes. 

La  kanamicina  ha  sido  registrada  en  el  comercio  bajo  el  nombre  de 
Kantrex. 
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ANTECEDENTES  DEL  CISMA  ORIENTAL 

La  división  del  imperio  en  Orientales  y  Occidentales  se  remonta  al 
tiempo  de  Teoclosio  (375).  Sus  límites  Us  definió  el  influjo  respectivo  de 
Roma  y  Bizancio.  En  lo  religioso  la  índole  de  los  diversos  pueblos  deter¬ 
minó  los  distintos  ritos:  cinco  en  total  .  Los  secuaces  no  católicos  del  Ale¬ 
jandrino  son  monofisítas.  Al  rito  antioqueno  pertenecen  las  iglesias  de 
Siria  y  la  India.  Por  las  puertas  de  Jerusalem  desfilan  multitudes  de  orto¬ 
doxos  (heterodoxos)  símbolo  deí  influjo  jerosolimitano  en  Oriente.  Todo 
era  prosperidad  en  la  única  iglesia.  Sus  hijos  aunque  de  diversa  índole 
le  obedecían.  En  el  siglo  V  se  desgarró  por  primera  vez  la  túnica  inconsútil 
del  cristianismo.  El  hereje  Nestorio  arrastró  tras  sí  muchos  fieles  no  obs¬ 
tante  el  dictamen  del  Concilio  Efesino  (431).  La  Igl  esia  Persa  llegó  a 
ser  un  poderoso  baluarte  de  esta  herejía,  (dualidad  de  Personas  en  desu¬ 
eré  to) .  Desde  allí  dirigió  sus  campañas  misioneras  a  la  India  y  a  la  China. 

Vino  1  uego  la  escición  Monofisíta.  Una  parte  del  Patriarcado  de  Antio- 
quía  la  Iglesia  Et  ‘épica  y  Armónica  se  separan  de  la  lele  sia  Romana.  Tam¬ 
bién  los  sirios  prefieren  el  Monofisísmo  a  la  religión  de  los  odiados  bizan¬ 
tinos  que  dominaban  en  sus  vahes  y  ciudades. 

En  todo  sentido  fue  funesta  la  oposición  de  la  media  luna  a  la  Cruz. 
Su  dom’nio  en  el  Mediterráneo  fue  un  escollo  que  salvar  para  la  comuni¬ 
cación  entre  Oriente  y  Occidente.  Por  las  almenas  de  Bizancio  discurren 
día  y  noche  los  vigías.  Las  antiguas  polémicas  yacen  empolvadas  en  los 
plúteos  de  los  monasterios  y  con  ellas  la  inteligencia  con  Occidente.  En 
Erancia  se  echaban  los  basamentos  del  gran  Imperio  Carolingio.  Las  dos 
capitales  se  ponen  frente  a  frente:  Roma  y  Bizancio. 

Desde  1  a  repartición  del  imperio  hecha  por  Teodosio  el  distanciamiento 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente  fue  progresivo  hasta  culminar  con  el  ne¬ 
fasto  cisma  oriental  protagonizado  por  Miguel  Cerulario.  Desde  este  punto 
el  proceso  es  inverso:  de  acercamiento  entre  las  dos  Iglesias. 
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CONATOS  UNIONISTAS 

El  cisma  bizantino  abrió  un  abismo  entre  Oriente  y  Occidente.  La 
Cruzada  Oriental  tendió  un  puente  de  unión  entre  estas  dos  mentalidades. 
Fruto  de  estos  conatos  fue  la  conversión  de  los  habitantes  de  San  Marón 
en  Siria.  El  de  los  maronitas  es  el  único  grupo  de  Orientales  completa¬ 
mente  católicos. 

El  Concilio  de  Florencia  parecía  que  iba  a  zanjar  las  dificultades  en¬ 
tre  las  dos  partes  divididas.  Isidoro  Metropolitano,  de  Kiev,  llegó  a  fir¬ 
mar  un  decreto  por  el  cual  se  unía  la  Iglesia  Oriental  rusa  con  la  Occi¬ 
dental,  bajo  la  autoridad  del  Romano  Pontífice.  Posteriores  dificultades 
impidieron  la  realización  de  este  anhelo  mutuo  pero,  ^como  dice  Pío  XII- 
Isidoro  permaneció  fiel  a  lo  pactado  basta  la  muerte. 

En  el  siglo  XV  fervientes  misioneros  latinos  llevaron  la  fe  de  Roma 
a  los  disidentes  de  Turquía,  Siria,  Palestina,  Transjordania,  Iraq,  Persia, 
Egipto  y  a  los  castos  habitantes  del  Líbano.  El  28%  comulgó  con  la  fe  del 
Vaticano.  Como  en  otras  ocasiones  los  musulmanes  abogaron  en  sangre 
la  incipiente  semilla.  Pero  eran  seguidores  de  un  Señor  Crucificado.  Du¬ 
rante  3  siglos  no  ba  dejado  de  correr  la  sangre  pero  7  millones  siguen  firmes. 

El  S  ínodo  de  Cbarfet  abrió  las  puertas  de  la  Iglesia  a  un  gran  número 
de  monofisitas  que  quisieron  regresar  a  ella. 

El  año  de  1930  comenzó  para  los  Jacobitas  Indios  la  hora  del  retorno. 
Mar  Ivanios  Obispo  de  Trivandrum  (India)  fue  el  primer  eslabón  de  una 
larga  cadena  de  conversiones.  Su  ejemplo  fue  seguido  por  3  obi  spos  y  más 
de  30.000  fieles.  S.  S.  Pío  XI  lo  nombró  Obispo  de  Trivandrum  (India). 
Su  palacio  siguió  siendo  la  choza  de  palmera  y  sus  amigos  los  pobres.  Los 
Hij  os  de  Betania  fundados  por  el  jacobita  hindú  son  ahora  los  más  fer¬ 
vientes  misioneros. 

Todos  estos  movimientos  de  retorno  son  prueba  del  anhelo  de  acerca¬ 
miento  al  Vaticano  que  bulle  entre  los  cristianos  de  Oriente. 

EL  VATICANO  Y  LAS  IGLESIAS  ORIENTALES 

Para  algunos  la  Igl  esia  Oriental  no  pasa  de  ser  un  rito  raro,  rudimen¬ 
tario,  en  poca  consonancia  con  nuestra  mentalidad.  Al  asistir  a  una  misa 
de  rito  oriental  se  les  escapa  más  o  menos  esta  frase:  Me  quedo  con  mi 
misa  de  rito  latino  . 

Hay  quien  defina  a  los  orientales  despectivamente  como:  unos  cuan¬ 
tos  curas  casados.  Para  la  unión  tan  deseada  por  Cristo  se  necesita  ante 
todo  comprensión  de  parte  de  los  occidentales.  Hablaban  un  día  un  obispo 
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español  y  un  exarca  ruso  cismático.  En  medio  de  la  conversación  el  obispo 
al  ver  la  medalla  de  la  Virgen  que  llevan  los  exarcas  junto  con  el  pectoral 
le  preguntó:  Cómo,  ustedes  también  veneran  a  la  Virgen?  La  respuesta 
inesperada  del  exarca  nos  deja  traslucir  sus  sentimientos:  *  Si  nosotros  no 
fuimos  los  que  nos  separamos  de  la  Iglesia,  fueron  nuestros  padres  bace 
ya  muchos  siglos”. 

Tal  vez  no  sea  aventurado  decir  que  la  unión  no  se  ba  becbo  por  falta 
de  comprensión  de  lús  occidentales.  Y  no  de  la  Iglesia  sino  de  los  católicos 
como  individuos. 

El  Cardenal  Tisserant  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  para  la 
Iglesia  oriental  dictó  en  el  palacio  de  las  bellas  artes  de  Bruselas  bace  ya 
algunos  años,  una  conferencia  sobre  el  Vaticano  y  las  Iglesias  orientales. 
Me  basaré  en  los  datos  del  cardenal  secretario  para  demostrar  los  senti¬ 
mientos  de  la  Iglesia  Romana  fren.te  al  Oriente. 

Creación  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia  Oriental 

Aunque  ya  Gregorio  XIII  y  Gregorio  XIV  nombraron  una  comisión  de 
cinco  cardenales  para  que  trataran  Es  asuntos  de  Oriente,  la  dejaron  su¬ 
peditada  a  otra  de  las  Congregaciones  Romanas.  Fue  Benedicto  XV 
quien  la  constituyó  como  Congregación  aparte  y  lo  bizo  con  estas  palabras 
bien  significativas:  Queremos  que  la  benevolencia  de  la  Santa  Sede  ba¬ 
cía  los  orientales,  sea  tan  evidente,  que  sea  imposible,  que  nadie,  cualquiera 
cjue  sea,  pueda  dudar  de  ella”. 

Organización  eclesiástica  > — ■  ISIuevas  diócesis 

En  1923  I  os  expatriados  de  Turquía  forman  un  exarcado  en  Grecia. 
En  Egipto  son  tres  las  sedes  sufragáneas  del  Patriarca  Copto.  Allí  mismo 
los  maronitas  constituyen  una  nueva  diócesis  de  su  rito  en  el  Cairo. 

La  Santa  Sede  concede  a  los  etíopes  dos  exarcados:  uno  en  el  Cairo 
y  otro  en  Adiss-Abbeba  para  los  católicos  de  rito  Alejandrino. 

En  1923  !  os  cristianos  de  Santo  Tomás  son  constituidos  en  Provincia 
Ecl  esiástica.  Hoy  cuentan  con  un  arzobispo  y  tres  obispos. 

En  la  India  se  registra  en  1930  el  retorno  a  la  Iglesia  de  Mar  Ivanios. 
Hoy  los  católicos  de  rito  Malankar  se  elevan  a  30.000  con  130  sacerdotes. 

En  Albania  y  Sicilia  se  crean  nuevas  diócesis. 

Los  Rutenos  de  Estados  Unidos  y  Canadá  (un  millón)  ven  acrecen¬ 
tada  su  jerarquía  con  tres  exarcados  más. 

En  Brasil  se  crea  un  Ordinariato  para  los  católicos  orientales.  Es  nom¬ 
brado  Ordinario  su  Eminencia  el  Cardenal  Jaime  Barros  Cámara. 


PRESAGIOS  DEL  RETORNO  DE  LOS  ORIENTALES 


151 


Formación  de  buen  clero 

En  siglos  pasados  debido  a  la  invasión  musulmana  se  Iiizo  imposible 
fundar  seminarios  en  los  lugares  donde  debían  trabajar  los  sacerdotes  orien¬ 
taos.  Por  esto  Gregorio  XIII  funda  en  Roma  los  colegios:  Maronita,  griego 
y  armenio. 

En  el  siglo  XIX  la  Iglesia  multiplica  los  seminarios  orientales,  que  en¬ 
comienda  a  los  dominicos  en  Mosul,  a  los  jesuítas  en  Constantinopla,  a 
los  lazaristas  en  el  Líbano,  y  a  los  Padres  Blancos  en  Egipto  y  Jerusalén 
También  erige  para  los  etíopes  un  colegio  en  los  jardines  del  Vaticano. 
Los  Rutenos  consiguen  de  León  XIII  un  colegio  pontificio  en  Roma.  Pío  XI 
Ies  construye  un  edificio  y  construye  otro  para  los  rumanos.  Finalmente  son 
erigidos  en  Roma  los  Colegio  Russicum  y  de  San  Juan  Damasceno. 

Y  lo  que  decimos  del  clero  secular  lo  podemos  decir  del  regular.  Los 
Resurreccionistas  son  los  primeros  que  se  pasan  al  rito  Bizantino  en  1864. 
Siguen  su  ejemplo  los  Asuncionistas,  los  Redentoristas  y  Gs  Oblatos  de 
Xlaría.  Los  Jesuítas  siguen  la  norma  de  ordenar  en  adelante  a  los  candi¬ 
datos  en  su  rito  de  origen  y  se  crea  así  el  ramo  oriental  de  la  Compañía 
a  pesar  de  los  prejuicios  en  contra.  Los  Cistercienses,  Franciscanos  y  Be¬ 
nedictinos  trabajan  también  con  éxito  entre  los  orientales. 

En  Pro  de  los  hambrientos  y  emigrados 

No  podemos  olvidar  el  gesto  paternal  de  Pío  XI  con  los  hambrientos 
de  Rusia.  Con  limosnas  recogidas  en  todo  el  mundo  envió  una  delegación 
pontificia  a  la  LInión  Soviética.  Por  las  cartas  recibidas  en  el  Vaticano 
se  puede  conjeturar  la  profunda  impresión  que  causó  a  los  cismáticos  este 
gesto  inigualable  del  Santo  Padre. 

Como  ejemplo  de  la  preocupación  de  la  Iglesia  por  los  emigrados  orien¬ 
tal  es  baste  citar  los  centros  que  atienden  los  jesuítas  en  Nueva  York,  San 
Francisco,  Roma,  París,  Brasil,  Buenos  A  ires  y  Filipinas. 

Finalmente  las  oraciones  del  fin  de  la  misa  fueron  dedicadas  por  S.  S. 
Pío  XI  y  confirmadas  por  Pío  XII  a  rogar  por  Rusia. 

CARTA  APOSTOLICA  DE  S.  S.  PIO  XII 
A  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  RUSIA 

En  gesto  audaz  de  acercamiento  el  Papa  Pío  XII  d  ¡rigió  el  7  de  julio 
de  1952  una  carta  apostólica  a  todos  los  pueblos  de  Rusia.  Este  documento 
extraordinario  es  único  en  su  género  pues  otros  documentos  papales  iban 
dirigidos  a  patriarcas  o  príncipes  determinados,  éste  va  dirigido  a  todo  un 
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pueblo.  El  texto  latino  traducido  al  ruso  fue  trasmitido  para  Rusia  por  la 
Radio  Vaticana. 

Comienza  el  Papa  exponiendo  las  razones  que  motivaron  la  carta: 

Pío  Papa  XII  a  los  queridísimos  pueblos  de  Rusia,  salud  y  paz  en  el  Se¬ 
ñor.  Cuando  el  Año  Santo  iba  felizmente  a  terminar,  después  de  que  por 
designios  divinos  nos  fue  dado  definir  solemnemente  el  Dogma  de  la  Asun¬ 
ción  en  alma  y  cuerpo  al  cielo  de  la  Gran  Madre  de  Dios  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  fueron  muellísimos  los  que  de  todas  partes  del  mundo,  nos  manifestaron 
su  vivísima  alegría;  entre  éstos  no  faltaron  quienes  al  dirigirnos  cartas  de 
agradecimiento,  suplicaran  insistentemente  que,  en  las  tribulaciones  del 
momento  presente,  consagráramos  todo  e^  pueblo  de  Rusia  al  Corazón 
Inmaculado  de  la  misma  Virgen  María.  Tal  súplica  nos  fue  sumamente 
grata  ya  que  si  bien  nuestro  afecto  paternal  abraza  a  todos  los  pueblos,  se 
dirige  en  modo  particular  a  los  que,  no  obstante  estar  separados  de  esta 
Sede  Apostólica  en  gran  parte  por  vicisitudes  históricas,  conservan  todavía 
el  nombre  de  cristianos  y  se  encuentran  en  condiciones  tales,  que  no  sólo 
Ies  es  dificilísimo  escucbar  nuestra  voz  y  conocer  las  enseñanzas  de  la  doc¬ 
trina  católica,  sino  que  son  inducidos  con  engañosas  artes  a  rechazar  basta 
la  fe  y  e^  nombre  mismo  de  Dios  \ 

Hace  luego  el  Papa  un  completo  análisis  de  las  relaciones  de  la  igi  esia 
con  el  pueblo  de  Rusia  desde  Adriano  II  que  al  llegar  San  Cirilo  y  San 
Metodio  primeros  apóstoles  de  los  eslavos  a  Roma:  'Sale  a  su  encuentro 
tributándoles  grandes  honores,  acompañado  del  clero  y  del  pueblo  \  Be¬ 
nedicto  VII  quien  en  el  año  977  envía  sus  legados  al  príncipe  Jaropolk, 
hermano  del  célebre  Wíadimiro.  Juan  XV  y  Silvestre  II  quienes  enviaron 
legaciones  al  mismo  gran  príncipe  Wíadimiro  en  los  años  991  y  999  res¬ 
pectivamente.  Y  dice  el  Santo  Padre:  “Es  digno  de  notar  que  en  el  tiempo 
en  que  este  príncipe  llevó  esos  pueblos  a  la  religión  de  Jesucristo,  V  cris¬ 
tiandad  oriental  y  occidental  estaban  unidas  bajo  la  autoridad  del  Romano 
Pontífice  como  jefe  supremo  de  toda  la  Iglesia  . 

Insiste  luego  Pío  XII  en  el  frustrado  conato  de  unión  del  Concilio  de 
Florencia  con  estas  palabras:  “Del  mismo  modo  se  ha  de  notar  y  tener 
en  cuénta  que  Isidoro  Metropolitano,  de  Kiev,  en  el  Concilio  Ecuménico 
de  Florencia  firmó  un  decreto  que  sancionaba  solemnemente  la  unión  de 
la  Igí  esia  oriental  y  occidental  bajo  la  autoridad  del  Romano  Pontífice;  y 
esto  valió  para  toda  su  providencia  eclesiástica,  es  decir,  para  el  entero 
reino  de  Rusia;  sanción  de  unidad  a  la  que  él  por  su  parte,  permaneció 
fiel  basta  el  fin  de  sus  días’  .  Finalmente  consagra  a  Rusia  al  Corazón 
Inmacidaclo  de  María:  Nos,  por  tanto,  para  daros  un  prueba  especial  de 
nuestra  particular  benevolencia,  lo  mismo  que  hace  pocos  años  consagra¬ 
mos  todo  el  mundo  al  Corazón  Inmaculado  de  la  Virgen  Madre  de  Dios. 
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así  ahora  de  manera  especialísima  consagramos  todos  los  pueblos  de  Ru¬ 
sia  al  mismo  Corazón  Inmaculado,  en  la  firme  confianza  de  que  con  el  po¬ 
derosísimo  patrocinio  de  la  Virgen  María  se  realizarán  cuanto  antes  los 
votos  que  Nos,  vosotros  y  todos  los  buenos  formulan  por  una  verdadera 
paz,  por  una  concordia  fraternal  y  por  la  debida  libertad  para  todos  y  en 
primer  lugar  para  la  Iglesia...” 


Con  delicadas  palabras  dirige  una  oración  a  la  Virgen  para  que  los 
devuelva  a  la  Iglesia.  Con  oración  suplicante  rogamos  a  la  misma  cle¬ 
mentísima  Madre  que  asista  a  cada  uno  de  vosotros  en  las  presentes  cala¬ 
midades,  y  obtenga  de  su  Divino  Hijo  para  vuestras  mentes  la  luz  del  cielo 
e  imparta  para  vuestras  almas  la  virtud  y  la  fortaleza,  mediante  las  cuales, 
sostenidos  por  la  gracia  divina,  podáis  triunfar  victoriosamente  de  la  im¬ 
piedad  y  del  error. 


Dado  en  Roma 
los  Santos  Cirilo  y 
Pius  P.  P.  XII”. 


junto  a  San  Pedro,  el  7  de  julio  de  1952,  fiesta  de 
Metodio,  año  décimo  cuarto  de  nuestro  pontificado. 


CONVOCACION  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 
POR  SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII 

Con  asombro  regocijado  han  recibido  los  cristianos  la  convocación 
del  Concilio  Ecuménico  hecha  por  S.  S.  Juan  XXIII  pocos  meses  después 
de  ser  coronado  Papa.  Sentimiento  de  asombro  ante  la  audacia  del  Pap  a 
que  no  se  dirige  a  un  grupo,  o  a  un  sector  de  ios  separados  o  a  un  puebljo 
como  Pío  XII,  sino  que  invita  a  todos  los  cristianos,  no  a  dilucidar  respon¬ 
sabilidades  históricas  sino  a  realizar  el  anhelo  de  Cristo:  Padre,  que  to¬ 
dos  sean  uno  como  Tú  y  Yo”.  Sentimiento  de  regocijo  porque  ven  en  las 
palabras  del  Papa  la  auténtica  expresión  de  los  anhelos  comunes.  Ha  n  pa¬ 
sado  los  tiempos  de  las  viejas  polémicas,  en  los  mensajes  de  los  jerarcas 
orientales  a  propósito  del  Concilio  bulle  un  solo  y  desinteresado  anhelo: 
la  unión  de  todos  en  Cristo.  Angustiados  por  las  secuelas  de  dos  guerras 
y  ante  el  espectro  fatídico  de  otra  peor,  todos  los  cristianos  nos  vemos  en¬ 
frentados  a  dos  temibles  enemigos:  la  desmoralización  de  los  pueblos  y 
el  comunismo  sin  Dios.  Ya  no  hay  más  frentes  de  lucha  que  el  de  los  que 
siguen  a  Cristo  y  el  de  los  que  lo  persiguen. 


«Os  rogamos  prestéis  atención  a  que,  al  llamaros  amorosamente  a  la  unidad  de 
la  Iglesia,  no  os  invitamos  a  una  casa  ajena,  sino  a  la  propia  vuestra,  a  la  que  es  común 
casa  paterna».  —  Juan  XXIII  a  los  cristianos  separados  de  la  Sede  Apostólica.  (En¬ 
cíclica  "Ad  Petri  Cathedrarn  '. 
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En  1555  Miguel  Angel  Bounarroti  anclaba  por  las  inmediaciones  de 
los  ochenta  años.  Físicamente  parecía  ya  un  hombre  vencido.  Es  ésta  una 
edad,  más  para  el  descanso  definitivo  que  para  empresas  arduas.  El  mismo, 
con  enérgico  estilo,  casi  tan  enérgico  como  su  cincel,  nos  presenta  un  auto¬ 
rretrato  que  en  ningún  caso  le  favorece:  Vivo  solo  y  miserable,  encerrado 
como  la  medula  en  la  corteza  del  árbol.  .  .  Mi  voz  es  como  una  avispa  pri¬ 
sionera  en  una  bolsa  de  piel  y  huesos.  .  .  Mis  dientes  se  agitan  como  las 
teclas  de  un  instrumento  de  música.  ..  Mi  cara  es  un  espantajo  (la  facía 
mia  a  forma  di  spavento)  .  .  .  Mis  oídos  no  cesan  de  zumbar:  en  uno,  una 
araña  teje  su  tela,  en  el  otro,  canta  un  grillo  toda  la  noche.  .  .  Mi  catarro 
que  ronca,  no  me  deja  dormir...  He  ahí  a  qué  punto  me  ha  llevado  el 
arte  que  me  otorgó  la  gloria.  Pobre  viejo  destruido,  estaré  aniquilado  si  la 
muerte  no  corre  pronto  en  mi  socorro.  .  .  las  fatigas  me  han  descuartizado, 
desgarrado,  roto,  y  el  hotelero  que  me  atiende  es  la  muerte  . 

También  en  sus  frescos  y  esculturas  nos  dejó  más  de  una  vez  ese  rostro 
atormentado:  En  el  San  Pablo  de  la  Capilla  Paulina  y  en  el  del  altar 
Piccolomini  de  Siena.  En  e^  David  de  la  bóveda  sixtina  y  en  el  Nicodemo 
de  la  Piedad  de  Florencia.  Pero  ninguno  tan  trágico,  y  tan  conforme  con 
lo  que  ha  escrito  de  sí,  como  los  rasgos  caricaturescos  que  podemos  obser¬ 
var  en  la  piel  de  San  Bartolomé  del  “Juicio  Universal  ’:  El  cráneo  redondo 
está  cubierto  con  una  cabellera  pobre  y  en  desorden,  la  frente  cuadrada  e 
irregular  se  únele  abajo  para  avanzar  después  desmesuradamente  en  un  es¬ 
trambótico  toro  superciliar.  La  nariz  quedó  afeada  y  deforme  desde  aquel 
día  en  que,  muy  joven,  se  permitió  en  Florencia  afirmar  que  la  escultura 
ejecutada  por  su  colega  Torrigiano,  no  era  una  obra  maestra;  el  ofendido 
le  rompió  la  nariz  e  intentó  enseñarle  a  ser  más  prudente  en  sus  juicios, 
lección  que  el  Bounarroti  no  pudo  aprender.  Los  ojos  no  se  ven:  se  adi¬ 
vinan  pequeños  y  apagados.  Las  mejillas  van  surcadas  por  pliegues  profun¬ 
dos,  y  la  boca  torcida  desaparece  en  un  gesto  de  desengaño. 

Moralmente,  también  parece  derrotado.  Las  .  luchas  han  sido  duras,  y 
ha  visto  desaparecer  uno  a  uno  a  cuantos  fueron  capaces  de  comprenderle. 
Primero  fue  aquel  jovencito  de  Urbino,  Rafael  Sanzio,  el  protegido  de  Bra 
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Miguel  Angel.  —  La  Piedad  de  Florencia. 


La  piel  de  San  Bartolomé.  —  Detalle. 


Autorretrato  de  Miguel  Angel  en  la  Piel  de  San  Bartolomé 
Juicio  final  de  la  Capilla  Sixtina. 
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mante,  que  no  se  conformaba  con  ver  brillar  la  estrella  del  florentino.  A 
tanto  llegó  su  intriga,  que  junto  con  el  viejo  Bramante,  para  quien  Bou- 
narroti  tampoco  era  santo  de  su  devoción,  logró  del  Papa  Julio  II  un  nom¬ 
bramiento  inaudito:  En  1506  Miguel  Angel,  que  desconocía  la  técnica  del 
fresco,  que  muy  pocas  veces  babía  pintado,  que  prefería  el  cincel  a  los 
pinceles,  tiene  que  someterse  a  la  ruda  voluntad  del  Papa  Róvere,  quien 
le  obliga  a  decorar  el  techo  de  la  Capilla  Sixtina.  Por  fin  la  obra  quedó 
terminada,  y  todos,  amigos  y  émulos  hubieron  de  reconocer  su  genialidad. 
Pero  Miguel  Angel  va  a  sentirse  defraudado  e  inquieto.  Tanto,  que  en  una 
poesía  a  Giovanni  da  Pistoia  se  quejará  de  su  “pittura  morta  y  basta 
dará  una  excusa  de  ese  que  él  tiene  por  fracaso:  non  sendo  il  loco  bon  né 
io  pittore”  (pues  ni  el  sitio  era  bueno,  ni  yo  pintor) . 

Después  vendrán  otros  Papas:  León  X,  que  va  a  rechazar  de  pCno 
el  provecto  del  artista  sobre  el  mausoleo  del  difunto  Julio  (el  sueño  de  toda 
su  vida)  y  le  encomienda  en  Florencia  la  tumba  de  su  familia  Médicis. 
Adriano  VI,  el  austero  alemán  Adriano  de  Utrecht,  quien  encuentra  de¬ 
masiado  profanas  las  desnudeces  de  la  Sixtina  e  intenta  destruir  todo  aque¬ 
llo.  Paulo  III  que  pone  de  nuevo  en  sus  manos  los  pinceles,  y  le  obliga  a 
ejecutar  en  la  misma  capilla  Sixtina  el  fresco  de^  Juicio  Universal.  Y  por 
último,  poco  antes  de  la  muerte  del  gran  artista,  en  los  días  de  Paulo  IV, 
tendrá  que  ver  a  su  fiel  amigo  Daniello  da  Volterra.  rebautizado  por  eso 
con  el  satírico  mote  de  il  braghettone”,  cubriendo  a  disgusto  y  por  orden 
del  Papa,  los  personajes  creados  por  su  genio. 


J  odo  esto  hará 
que  podrá  decir:  'La 
melancolía) . 


de  Miguel  Angel  un  artista  amargado  y  tormentoso, 
mía  allegrezza  é  la  maninconia  (Mi  felicidad  es  la 


&  *  * 


Y  no  obstante,  en  este  tiempo  (hablamos  del  año  1555)  el  genio  está 
en  su  plena  madurez.  Su  arte  ha  sufrido  un  rudo  proceso  de  purificación: 
se  ha  hecho  más  personal,  más  suyo.  Los  compromisos  con  el  pasado  se 
rompieron  y  no  quiere  imitar  más. 

Cuando,  a  fines  del  sigT  o  XV,  trabajaba  en  Florencia  a  órdenes  de 
Lorenzo  el  Magnífico,  sus  obras  eran  ya  grandiosas,  pero  de  inspiración 
clásica  y  de  ejecución  netamente  renacentista:  un  fauno,  un  Hércules  o 
un  Baco.  Todo  perfecto.  Con  el  empleo  del  cincel  plano,  el  mármol  terso 
logra  la  suavidad  de  la  piel. 

Después  fue  a  Roma  (1496),  y  como  huella  de  su  paso,  quedó  ese 
grupo  de  la  Piedad  Vaticana,  indiscutible  obra  maestra.  ¿Quién  va  a  po¬ 
nerle  peros  a  lo  que  ha  sido  admiración  de  cuantos  la  conocen?  Y  sin  em- 
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bargo,  Miguel  Angel  en  ella  no  se  atreve  aún  a  abandonar  la  tradición. 
El  cuerpo  del  Hijo,  desmadejado,  tiene  rasgos  apolínicos,  y  a  pesar  de  la 
cruz  está  impasible.  El  rostro  no  ha  sido  escupido  ni  abofeteado.  La  corona 
de  espinas,  o  no  existió,  o  no  dejó  ninguna  huella.  Los  clavos  saheron  con 
tanta  suavidad  que  apenas  abrieron  superficialmente  la  piel.  Y  no  hay 
señal  de  azotes  en  su  torso  desnudo. 

La  Señora  también  es  ideal  y  perfecta:  una  mujer  hermosa,  con  el 
rostro  inmutable  y  la  suntuosidad  renacentista  de  un  vestido  amplio  y 
lujoso. 

Ahora,  después  de  medio  siglo,  Miguel  Angel  está  libre  de  todo  eso. 
Tan  libre,  que  en  su  programa  no  cuenta  más  que  Dios.  Hace  a  un  lado 
compromisos  y  ambiciones.  Cuando  en  1547  Paulo  III  lo  nombra  com- 
missarius,  praefectus  et  operarius  de  la  obra  de  San  Pedro,  acepta  el  cargo 
con  dos  condiciones:  Plena  libertad  para  hacer  y  deshacer,  y  ninguna  retri¬ 
bución  por  ese  trabajo,  que  va  a  ofrecer  a  Dios  por  su  alma. 

Las  disposiciones  de  su  espíritu  están  bien  expresadas  en  este  soneto 
suyo: 

Giunto  e  giá  fl  corso  delta  vita  mía 
con  tempes  tos  o  mar,  per  frágil  barca 
al  común  porto,  ov'a  render  si  varea 
conto  e  ragion  d'ogni  opra  trista  e  pia. 

Onde  Vaffettuosa  fantasía, 
che  Varíe  mi  fece  idol  e  monarca, 
conosco  or  ben,  com'era  a  error  carca, 
e  quel  ca  mal  suo  grado  ognuom  desia. 

Gli  amorosi  pensier  giá  vani  e  lieti, 
che  fien  or,  s'a  due  morte  m'avvicino? 

D'una  so  'l  certo  e  Valtra  mi  minaccia, 

JSJé  pinger  ne  sculpir  fie  piú  che  quieti 
V anima  volta  a  quelVamor  divino 
caperse  a  prender  no  i  'n  croce  le  braccia. 

(Sobre  una  frágil  barca  y  a  través  del  mar  tempestuoso,  mi  vida  va  lle¬ 
gando  al  común  puerto  para  rendir  cuenta  de  sus  obras,  rectas  o  criminales. 
Qué  engañosa  era  esta  imaginación  apasionada,  que  me  hizo  tomar  el  arte 
por  ídolo  y  por  rey.  y  qué  engañosas  las  ambiciones  humanas! 


Figura  1. 


Figura  2. 


¿UN  MIGUEL  ANGEL  «MODERNO»? 


157 


Si  clos  muertes  se  me  acercan,  ¿a  dónele  irán  a  parar  ios  amorosos  pensa¬ 
mientos,  ya  vanos  ya  alegres? 

Ni  la  pintura,  ni  la  escultura  son  capaces  de  serenar  mi  alma,  orientada 
hacia  aquel  divino  amor  que,  para  atraernos,  abrió  desde  la  cruz  sus  brazos). 

En  la  Sixtina  trabajó  casi  solo,  y  ahora,  este  anciano  de  ochenta  años 
tiene  entusiasmo  y  aun  vigor  físico  para  desbastar  él  mismo,  a  fuerza  de 
rudos  golpes,  el  bloque  de  mármol,  hasta  sacar  de  él  la  estatua  que,  a  su 
decir,  estaba  allí  encerrada. 

A  la  idea  de  Dios  se  une  en  su  espíritu  el  pensamiento  de  que  pronto 
va  a  morir.  No  hay  en  mí,  escribe  en  una  carta  de  ese  año  1555,  un  solo 
pensamiento  en  el  que  la  idea  de  la  muerte  no  esté  como  esculpida  ’. 

*  ^  % 

Una  noche,  Vasari,  amigo  del  escultor,  fue  a  tocar  a  su  casa.  Miguel 
Angel  salió  a  su  encuentro  con  una  luz  en  la  mano.  Le  condujo  hasta  !a 
puerta  del  taller  en  que  a  esas  horas  todavía  trabajaba,  pero  antes  de  en¬ 
trar  dejó  caer  la  antorcha  diciéndole:  Mi  vida  se  extinguirá  bien  pronto, 
como  esta  íuz  .  La  acción  era  solo  un  pretexto.  En  realidad,  Miguel  Angel 
quería  ocultar  a  su  amigo  la  nueva  escultura.  Es  la  que  hoy  llamamos  “Pie¬ 
dad  de  Florencia  ’. 

En  ella  trabajaba  sin  descanso.  P ensaba  en  su  propia  sepultura.  Un 
joven  viajero  francés,  Blaise  de  Vigenére,  que  lo  sorprendió  en  la  faena, 
nos  lo  describe  absorto  totalmente  en  la  obra:  Los  trozos  de  mármol  vue¬ 
lan.  despedidos  por  la  fuerza  que  ese  anciano  imprime  al  cincel,  en  un 
cuarto  de  hora  hace  más  que  tres  jóvenes  tallistas  en  una  hora.  Ataca  el 
mármol  con  tanta  impetuosidad,  que  da  la  impresión  de  que  el  bloque  va 
a  volar  en  pedazos. 

La  obra  quedó  incompleta.  Cuando  el  11  de  marzo  de  1564  el  cadáver 
del  inmortal  artista  llegó  a  Florencia  desde  Roma,  el  fiel  Vasari  propuso 
la  erección  de  un  mausoleo  coronado  por  esta  escultura.  No  fue  atendida 
su  propuesta,  y  mientras  los  restos  de  Miguel  Angel  reposan  en  la  Iglesia 
de  Santa  Croce,  su  obra  más  íntima  adorna  una  capilla  de  la  catedral  flo¬ 
rentina,  bajo  la  inmortal  cúpula  de  Bruneíleschi. 

#  *  * 

La  Piedad  de  Florencia  es  una  obra  de  madurez.  En  ella  la  expresión 
se  sobrepone  a  la  técnica.  Si  observamos  un  poco,  notamos  una  gran  dife¬ 
rencia  entre  el  personaje  de  la  izquierda  y  el  resto  del  grupo.  Ese  perso- 
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naje,  la  Magdalena,  tiene  un  rostro  acabado,  de  rasgos  impecables.  No  es 
obra  de  Miguel  Angel;  fue  ejecutado  por  Tiberio  Calcagni,  a  la  muerte  del 
maestro,  y  se  conserva  fiel  a  la  tradición  renacentista.  En  cambio  los  otros 
rostros,  que  a  primera  vista  parecen  inacabados,  pero  que  examinados  más 
despacio,  están  plenos  de  expresividad,  salieron  de  las  manos  ya  maduras 
del  anciano  Bounarroti.  En  ellos,  como  en  toda  la  escultura,  rechazó  el 
cincel  plano  y  de  propósito  quiso  que  se  notara  la  buella  de  su  inspiración. 

El  conjunto  adquiere  un  ritmo  ascendente  transversal,  que  va  desde 
el  pie  derecho  del  Señor,  basta  el  torso  de  ese  anciano  que  sobresale,  José 
de  Arimatea,  su  último  autorretrato.  La  horizontalidad  del  grupo  vaticano, 
en  donde  una  línea  ondulada  comunica  equilibrio  y  majestad  al  conjunto, 
fig.  (1),  se  reemplaza  aquí  por  los  vértices  de  la  línea  quebrada  que  deja 
en  el  ánimo  la  impresión  de  tragedia  fig.  (2). 

Desaparece  el  sentido  de  lo  heroico  (los  cuerpos  desnudos,  la  monu- 
mentalidad)  que  caracterizan  sus  obras  anteriores,  matiz  propio  de  lo  re¬ 
nacentista.  como  imitador  de  lo  clásico.  ^  queda  sustituido  por  un  ambiente 
humano  de  angustia  y  liberación,  prenuncio  del  barroco.  En  los  rostros  de 
Jesucristo  y  de  su  Madre  Santísima,  que  afortunadamente  no  tocó  el  cincel 
de  Calcagni  (el  de  Nuestra  Señora  quedó  inacabado),  se  expresa  todo  el 
dolor  y  toda  la  amargura  de  la  tragedia  del  Gólgota. 

Esta  marcada  preocupación  expresiva,  y  el  predominio  del  elemento 
subjetivo,  ¿no  podrá  hacer  pensar  en  un  Miguel  Angel  moderno  ,  que 
abandona  la  fidelidad  a  la  naturaleza,  para  buscar  una  manifestación  de 
lo  más  hondo  de  su  espíritu?  No  importa  que  los  rostros  no  sean  acabados 
modelos  de  belleza,  ni  que  los  cuerpos  del  Señor  y  de  la  Virgen  se  retuer¬ 
zan  en  posiciones  poco  naturalistas.  Lo  esencial  es  que  el  conjunto  sea 
fieT  retrato  de  un  alma  de  anciano  que  ha  sufrido,  y  que  piensa  ya  en 
descansar. 


EL  DIVORCIO  (1) 
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Uno  de  los  males  más  graves  y  por  desgracia  también  más  extendidos 
en  la  moderna  sociedad  es  el  divorcio,  que  bien  pudiera  considerarse  como 
la  peste  que  inficiona  y  corrompe  basta  los  tuétanos  a  casi  todos  los  pue¬ 
blos  del  mundo  actual. 

Así  lo  declaraba  el  Papa  Pío  XI,  en  su  Encíclica  Cas  ti  Connubii,  ci¬ 
tando  las  frases  de  su  predecesor  León  XIII:  nada  conribuye  tanto  a  la 
perversión  de  las  familias  y  a  la  ruina  de  las  naciones  como  la  corrupción 
de  costumbres;  fácilmente  se  ecba  de  ver  cuánto  se  oponen  a  la  prosperi¬ 
dad  de  la  familia  y  de  la  sociedad  los  divorcios,  que  nacen  de  la  deprava¬ 
ción  moral  de  los  pueblos  y  que,  como  atestigua  la  experiencia,  franquean 
la  puerta  y  conducen  a  las  más  relajadas  costumbres,  en  la  vida  públ  ica 
y  privada.  Sube  de  punto  la  gravedad  de  estos  ma'es  si  se  considera  que, 
una  vez  concedida  la  facultad  de  divorciarse,  no  babrá  freno  alguno  que 
pueda  contenerla  dentro  de  límites  definidos  o  de  los  antes  señalados.  Muy 
grande  es  la  fuerza  de  los  ejemplos,  pero  mayor  la  de  las  pasiones;  con 
estos  incentivos  tiene  que  suceder  que  el  capricho  de  divorciarse,  cundiendo 
cada  día  más,  inficione  a  muchas  almas,  como  una  enfermedad  que  se  pro¬ 
paga  por  contagio  o  como  las  caudalosas  aguas  que,  saltando  por  encima 
de  los  cauces,  se  desbordan  (Cfr.  Colección  de  Encíclicas.  ... 

1257-1258). 

Entre  los  múltiples  aspectos  que  ofrece  este  problema,  vamos  a 
diar,  sobre  todo,  los  siguientes: 

1)  En  qué  consiste  el  divorcio? 

2)  Cuál  es  son  sus  causas? 

3)  Qué  efectos  produce? 

4)  Cómo  se  podría  remediar  un  mal  tan  pernicioso? 

■  - 

(1)  Del  segundo  volumen  de  la  obra  "Sexo  y  Espíritu"  próximo  a  publicarse. 
El  primer  volumen  está  publicado  por  Editorial  Pax.  Pedidos  a  la  carrera  10a  N? 
65-48  —  Bogotá  —  Colombia. 


págs. 

es  tu- 


160 


IGNACIO  SICARD,  S.  J. 


1)  En  qué  consiste  el  divorcio? 

Aunque  lia  llegado  a  ser  ya  una  cosa  tan  corriente  y  tan  extendida, 
existe,  sin  embargo,  una  gran  ignorancia,  aun  entre  las  personas  católicas, 
acerca  de  la  significación  de  esta  palabra.  Pues  por  divorcio  suelen  enten¬ 
derse  dos  cosas:  la  ruptura  definitiva  y  perpetua  del  vínculo  conyugal,  y 
también,  la  simple  separación  de  los  cónyugues,  por  un  tiempo  determinado 
o  para  siempre. 

Por  eso,  se  dice  en  un  Diccionario  moderno:  ‘Divorcio:  Separación, 
por  sentencia  legal,  de  los  casados...  Hay  que  distinguir  entre  el  divorcio 
“vincular”  y  el  que  sin  disolver  el  vínculo  establece  la  separación  de  cuer¬ 
pos  y  de  bienes .  .  .  (Cfr.  R.  Pellegrini:  “ Sexuología  ,  Madrid,  1955,  pág. 
826). 

Es  claro  que  las  consecuencias,  en  los  dos  casos,  son  muy  diversas,  y 
cambian  por  completo  el  aspecto  de  la  cuestión. 

Además,  siempre  que  la  Iglesia  declara  la  nulidad  de  un  matrimonio, 
la  gente  suele  decir  que  se  ba  concedido  el  divorcio,  simplemente  porque 
los  presuntos  cónyugues  se  ban  separado.  Pero  cualquiera  ve  que  en  ese 
caso  no  se  puede  hablar  nunca  de  divorcio;  porque  para  que  baya  divorcio 
se  necesita  que  exista  el  matrimonio,  y  la  declaración  de  nulidad  no  es  otra 
cosa  que  la  constancia  de  que  eso,  que  se  creía  matrimonio,  r,o  lo  era  y, 
por  lo  tanto,  las  partes  tienen  la  obligación  o  el  derecho  de  separarse.  Más 
aún,  si  siguieran  viviendo  juntos,  estarían  fornicando,  puesto  que  no  es¬ 
taban  casados. 

Sería  necesario  deshacer  este  equívoco,  porque  muchas  personas  acu¬ 
san  a  la  Iglesia  de  conceder  el  divorcio,  y  aun  se  escandalizan  de  ello, 
cuando,  usando  de  su  legítimo  derecho,  un  Tribunal  eclesiástico  falla  acer¬ 
ca  de  la  validez  o  nulidad  de  un  matrimonio. 

Nadie  se  admira  cuando  un  juez  civil  declara  nulo  un  testamento  o 
un  contrato;  pero  todos  ponen  el  grito  en  el  cielo  cuando  la  Iglesia  declara 
nulo  el  contrato  matrimonial.  Y  esto,  como  se  ve,  no  es  más  que  ignorancia 
o  mala  voluntad. 

Dejando,  pues,  a  un  lado  esta  equivocación  tan  común  y  tan  fácil  de 
disipar,  fijémonos  más  bien  en  los  otros  dos  sentidos  de  la  palabra  divorcio. 

Si  por  divorcio  se  toma  la  ruptura  del  vínculo,  entonces  e^  matrimonio 
desaparece,  los  cónyugues  quedan  libres  y  pueden  disponer  de  su  vida  co¬ 
mo  a  bien  tengan. 

Si  en  cambio,  entendemos  por  divorcio  la  simple  separación  de  los 
cónyuges,  entonces  el  matrimonio  permanece  en  todo  su  vigor,  los  esposos 
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quedan  alados  por  eí  vínculo,  y  no  pueden  conceder  a  un  tercero  aquel  de¬ 
recho  que  sigue  disfrutando,  exclusivamente,  la  otra  parte. 

También  las  consecuencias,  desde  el  punto  de  vista  social,  son  muy 

distintas  en  ios  clos  casos  y  ios  problemas  que  plantean  tendrán  diversa 
solución. 

Conviene,  pues,  precisar  bien  los  conceptos.  Según  la  doctrina  cató¬ 
lica,  el  divorcio  debería  entenderse  siempre  en  el  primer  sentido,  es  decir, 
como  la  ruptura  del  vínculo;  ya  éste,  al  divorcio  vincular,  se  le  aplica  todo 
eí  rigor  de  ías  prohibiciones  y  de  los  castigos  de  la  Iglesia. 

Lo  otro,  se  debería  íiamar  separación;  y  aunque  también  es  mala  y  la 
Iglesia  no  la  puede  mirar  con  buenos  ojos,  sin  embargo,  es  menos  peligrosa 
y  suele  concederse  con  relativa  frecuencia,  cuando  existen  motivos  graves 
que  la  hacen  indispensable. 

Según  eso,  no  podríamos  definir  el  divorcio,  siguiendo  ai  autor  antes 
citado,  como  “la  separación  de  los  casados,  por  sentencia  legal”;  sino  más 
bien,  como  la  disolución  del  matrimonio,  hecha  por  sentencia  legal. 

Analicemos  un  poco  más  estos  conceptos:  se  puede  disolver  el  matri¬ 
monio,  es  decir:  el  contrato  legítimo  entre  un  hombre  y  una  mujer,  me¬ 
diante  el  cual  se  entregan  mutuamente  el  derecho  perpetuo  y  exclusivo  so¬ 
bre  sus  cuerpos  en  orden  a  los  actos  que  por  naturaleza  son  aptos  para  en¬ 
gendrar  hijos”?  (Cfr.  “Código  de  Derecho  Canónico”.  Can.  1012). 

Jesucristo  Nuestro  Señor  proclamó  de  una  manera  tajante:  “Quod 
Deus  coniunxit,  homo  non  sepact”,  “que  no  separe  el  hombre  lo  que  Dios 
ha  unido”  (Matth.  19.  6).  Y  San  Pablo  ío  confirma  también  con  abso¬ 
luta  claridad:  “La  muier  está  ligada  por  todo  el  tiempo  de  la  vida  de  su 

marido;  pero  una  vez  que  muere  su  marido,  queda  Obre  para  casarse  con 
quien  quiera”  (1  Cor.  7,  39). 

Y  la  Iglesia,  inconmovible  en  su  deber,  ha  mantenido  y  seguirá  man¬ 
teniendo  esta  disnosición  divina  en  todo  su  rigor,  a  pesar  de  las  críticas 
circunstancias  de  los  tiempos  y  de  las  falaces  insinuaciones  de  los  que  qui¬ 
sieran  vería  condescender  en  uno  de  los  puntos  menos  agradables  y  más 
irrespetados  de  su  moral. 

Así  acaba  de  proclamarlo,  hace  muy  pocos  días,  el  órgano  oficioso 
de  la  Santa  Sede,  “UOsservatore  Romano”,  para  disipar  las  afirmaciones 
tendenciosas  de  otros  diarios  italianos.  He  aquí  ías  declaraciones  del  auto¬ 
rizado  periódico:  “Ningún  cambio  de  costumbres  o  ideas  nuecíe  alterar  la 
posición  de  la  Iglesia  con  respecto  al  matrimonio.  .  .  ni  el  transcurso  del 
tiempo,  ni  las  vicisitudes  de  la  vida  o  la  desavenencia  de  los  esposos  rom¬ 
pen  el  vínculo  matrimonial  válidamente  consumado”.  (Cfr.  “El  Catolicis¬ 
mo  ,  30  de  marzo  de  1957,  pág.  1)., 
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Según  esta  doctrina,  secular  e  inmodificable,  una  vez  consumado  el 
matrimonio  de  los  bautizados,  no  hay  ya  autoridad  ninguna  en  la  tierra, 
que  pueda  disolverlo. 

Mientras  los  cónyuges  cristianos  no  hayan  realizado  el  acto  por  el  cual 
vienen  a  ser  los  dos  una  sola  carne,  sería  siempre  posible  la  disolución 
de  su  matrimonio,  ya  sea  en  virtud  del  derecho,  ya  también  por  una  dis¬ 
pensa  especial  del  Sumo  Pontífice;  porque  el  matrimonio  no  ha  adquirido 
todavía  su  firmeza  total  y  ese  sello  definitivo  que  lo  transforma  en  imagen 
acabada  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia. 


también  el  matrimonio  de  los  no  bautizados  puede  disolverse  en  al 

gunos  casos,  que  contempla  el  derecho  y  suelen  designarse  con  el  nombre 

*  „  T  T. 
de  privilegio  paulino  . 

Pero  fuera  de  estos  casos  extraordinarios,  que  por  el  momento  no  va¬ 
mos  a  considerar  aquí,  la  norma  es  clara,  universal  y  precisa,  aunque  a 
veces  resulte  dura  y  difícil  de  cumplir;  el  vínculo  matrimonial  sólo  lo  di¬ 
suelve  la  muerte. 

Y  entonces,  si  el  divorcio  es,  según  veíamos;  “la  disolución  del  matri¬ 
monio,  hecha  por  sentencia  legal”,  cuándo  podremos  decir  que  esa  senten- 

cia  es  legal? 

Bastará  con  que  un  juez,  un  parlamento  o  cualquiera  autoridad  pu¬ 
blica  decrete  un  divorcio,  para  que  éste  pueda  considerarse  como  Iegal- 

m^nte  hecho? 

Legal  quiere  decir:  conforme  a  las  leyes.  Pero  cuáles  son  las  leyes  prin¬ 
cipales,  las  más  estrictas,  aquellas  a  las  cuales  nunca  se  puede  faltar?  No 
son,  ante  todo,  la  ley  natural  y  la  ley  divina? 

Si  hay  una  disposición  que  no  se  ejuste  a  ellas,  se  podrá  considerar 
como  legal? 

Ahí  tenemos  precisamente  el  caso  del  divorcio;  la  indisoLibdidad  del 
matrimonio  no  es  un  capricho  de  la  Iglesia,  ni  obliga  sólo  a  los  católicos; 
es  una  disposición  que  arranca  de  la  misma  ley  natural,  ya  desde  el  pa¬ 
raíso,  y  que  fue  confirmada  luego,  expresamente,  por  una  ley  divina  posi¬ 
tiva,  cuando  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  expuso  las  normas  por  las  cuales 

se  rige  el  matrimonio. 

Así  se  explica  por  qué  no  puede  la  Iglesia  reconocerle  a  nadie  auto- 
ridad  para  conceder  un  divorcio. 

Qué  autoridad  tiene  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  o  un  ma¬ 
gistrado  cualquiera  de  Méjico,  del  Ecuador,  de  Francia  o  Venezuela,  que 
autoridad  tiene,  para  oponerse  a  las  órdenes  de  Dios: 
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Si  eí  mismo  Cristo  dice:  ‘que  no  separe  el  hombre  lo  que  Dios  ha 
unido  ,  qué  autoridad  hay  en  la  tierra  a  quien  Dios  le  haya  dado  tai  poder? 

El  mismo  Papa,  su  Vicario  en  la  tierra,  no  puede  hacer  eso  sino  como 
intérprete  del  derecho  natural  y  divino,  en  muy  contados  casos,  y  apoyán¬ 
dose  siempre  en  los  poderes  que  ha  recibido  de  Dios. 

Y  podríamos  entonces  admitir  que  cualquier  juez,  cualquier  alcaide, 
cualquier  notario,  tengan  autoridad  para  disolver  y  separar  lo  que  Dios  unió? 

Porque  todo  matrimonio,  aun  el  de  los  infieles,  el  de  los  judíos,  el  de 
ios  mahometanos,  es  una  unión  indisoluble,  sellada  por  Dios,  y  que  sólo 
la  muerte  puede  romper. 

Pero  qué  sucede  en  ía  tierra?  Así  como  no  se  puede  matar,  y  sin  em¬ 
bargo,  los  hombres  matan;  así  como  no  se  puede  robar,  y  sin  embargo,  los 
hombres  roban;  de  la  misma  manera,  aunque  nadie  se  pueda  divorciar  y 
lodo  divorcio  por  una  autoridad  civil  es  siempre  inválido  y  nulo,  sin  em¬ 
bargo,  la  gente  se  divorcia,  y  cada  día  en  mayor  cantidad. 

La  única  diferencia  está  en  que  cuando  se  dice  que  nadie  puede  ma¬ 
lar  o  robar  lícitamente,  todo  mundo  esta  de  acuerdo,  y  estos  crímenes  se 
castigan  en  todos  los  códigos  y  se  reprueban  constantemente  en  todas  partes. 
En  cambio,  cuando  se  dice  que  nadie  se  puede  divorciar  lícitamente  y  que 
esto  constituye  también  un  pecado  grave  y  un  delito  como  el  robo  o  el  ase¬ 
sinato,  nadie  quiere  aceptarlo,  casi  todos  lo  niegan,  o  por  lo  menos,  lo  po¬ 
nen  en  duda. 

Ya  se  lamentaba  de  esto,  con  tristeza,  el  Papa  León  XIII,  en  su  Encí¬ 
clica  Arcanum” :  “Mas  porque  el  capricho  de  los  hombres,  quiso  sustituir 
por  el  derecho  humano  el  derecho  natural  y  divino,  no  sólo  empezó  a  bo¬ 
rrarse  la  elevadísima  idea  del  matrimonio  que  la  naturaleza  había  impreso 
y  registrado  en  el  corazón  de  los  hombres,  sino  que  también  en  los  mismos 
matrimonios  de  cristianos,  por  los  vicios  de  los  hombres,  se  ha  debilitado 
mucho  aquella  fuerza  madre  de  grandes  bienes...  Desechada  y  ahuyen¬ 
tada  ía  religión,  es  inevitable  que  los  matrimonios  caigan  otra  vez  en  la 
servidumbre  de  la  corrompida  naturaleza  humana  y  de  las  peores  y  más 
dominantes  pasiones...  y  olvidado  el  cumplimiento  de  los  deberes...  su¬ 
cede  ío  que  inevitablemente  debe  suceder,  que  apenas  parecen  soportables 
has  cargas  y  las  obligaciones  del  matrimonio,  y  que  muchos  quieren  librarse 
de  un  vínculo  que  creen  Ies  une  tan  solo  por  su  voluntad  y  por  derecho  hu¬ 
mano...  Y  si  por  ventura  las  leyes  Ies  prohíben  satisfacer  estos  malos  de¬ 
seos,  entonces  proclaman  que  las  leyes  son  inicuas  e  inhumanas  y  que  es- 

lán  en  pugna  con  el  derecho  de  los  ciudadanos  libres,  por  cuya  causa  ge¬ 

neralmente  Ies  parece  que  deben  ser  anticuadas,  y  derogadas  y  sustituidas 
por  otra  ley  más  humana  que  permita  el  divorcio”.  (Cfr.  “Colección  de 

Encíclicas”,  págs.  291-292). 
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Y  este  mal  que  denunciaba  el  Papa,  Iiace  ya  setenta  años,  no  ba  he¬ 
cho  más  que  aumentar;  y  más  modernamente  se  ha  encontrado  la  fácil  so¬ 
lución  de  acudir  a  otros  países,  cuando  en  el  propio  no  se  puede  obtener 
el  divorcio. 

Es,  precisamente,  el  caso  que  estamos  viendo  aquí  mismo,  en  nuestro 
alto  mundo  social:  grandes  señores  e  ilustres  damas  —porque  los  pobres 
nunca  tienen  dinero  para  esto—  sí,  grandes  señores  e  ilustres  clamas .  .  . 
que  en  los  Estados  Unidos,  en  Méjico,  en  Francia,  en  Panamá,  en  el  Ecua¬ 
dor.  consiguen  una  sentencia  de  divorcio,  y  se  pavonean  en  nuestros  sa¬ 
lones,  muy  campantes,  con  los  cómplices  de  su  vida  licenciosa,  procurando 
tranquilizar  su  conciencia  con  un  pedazo  de  papel,  firmado  en  el  extran¬ 
jero. 

Pero  sabemos  qué  son  y  cómo  se  les  debe  11  amar?  Adúlteros,  y  nada 
más  que  adúlteros!  Están  llevando  una  vida  de  repugnante  y  perpetuo  con¬ 
cubinato,  aunque  la  sociedad  los  acepte  y  los  estime;  aunque  todos,  basta 
los  mismos  católicos,  se  encojan  de  hombros  y  los  traten  como  a  personas 
correctas  y  distinguidas. 

Y  esto  no  lo  digo  yo,  ni  lo  dice  la  Iglesia.  Escuchad  la  terrible  paTabra 
de  Jesucristo:  “Todo  el  que  repudia  a  su  mujer  y  se  casa  con  otra,  adultera, 
y  el  que  se  casa  con  la  repudiada  por  el  marido,  comete  adulterio  (Luc. 
16,  18). 

Ante  esta  norma  terminante  cíel  Hijo  de  Dios,  qué  valor  tienen  las 
disculpas  de  la  sociedad? 

Talvez  esta  doctrina  y  estas  palabras  resulten  demasiado  severas  y  aun 
crudas  para  muchos  oídos;  porque  en  la  sociedad  moderna  se  da  un  fe¬ 
nómeno  muy  notable:  las  mismas  personas  que  cometen  toda  clase  de  actos 
indebidos,  no  toleran  que  a  esos  actos  se  Ies  llame  por  sus  nombres.  No 
se  asustan  ante  el  hecho,  pero  retroceden  y  se  escandalizan  ante  la  palabra. 
Cuántas  personas  hay  que  cometen,  no  uno,  sino  muchos  adulterios;  pero 
no  toleran  que  se  las  líame  adúlteras!  Cuántas  personas  hay  que  viven 
en  uniones  ilícitas,  pero  no  toleran  que  se  íes  llame  concubinarios! 

Qué  clase  de  pudor  es  este,  que  se  asusta  ante  una  palabra  y,  en  cam¬ 
bio,  no  se  preocupa  en  lo  más  mínimo  por  la  acción  que  esa  palabra  de¬ 
signa?  Siempre  el  espíritu  del  mundo  pretenderá  contentarse  con  las  apa¬ 
riencias. 

Creo  que  las  condiciones  de  ía  sociedad  moderna  están  gráficamente 
expuestas  en  este  episodio  que  cuenta  Mons.  Tihamer  Totb:  Se  representaba 
en  Berhn,  una  gran  película:  El  Decálogo  ;  pues  bien,  el  público  miraba, 
tragaba  con  afán  los  cuadros  monumentales  de  la  película  y  aplaudía... 
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Primero  vienen  las  escenas  clel  Antiguo  Testamento.  “La  hija  de  Fa¬ 
raón  .  Aplausos.  La  construcción  de  las  pirámides  .  Aplausos.  La  sa¬ 
lida  de  Egipto  .  Aplausos.  Moisés  con  las  dos  tablas  de  piedra  .  Aplausos. 


Ahora  siguen  los  mandamientos.  El  cuarto  mandamiento.  Aplausos.  A 
cualquiera  íe  gusta  que  sus  hijos  lo  respeten.  El  quinto  mandamiento.  Aplau¬ 
sos.  Claro  está:  defiende  mi  vida!  El  sexto  mandamiento...  Qué  hay? 
Qué  pasa?  No  se  oye  más  que  un  aplauso  insignificante...  acá  y  acu¬ 
llá...  muy  poco.  El  noveno  mandamiento...  Todo  el  público  se  queda 
rígido,  sin  palabra.  Es  demasiado  para  el  hombre  moderno.  .  .  Que  la  mu¬ 
jer  de  otro  sea  para  ti  una  extraña?  Que  los  que  una  vez  se  casaron  de¬ 
lante  del  altar  estén  atados  uno  al  otro  hasta  el  sepulcro?  Aún  más:  que 
sean  puros  en  el  deseo,  en  el  pensamiento?  No,  no,  esto  ya  no  lo  comprenden 
los  hombres  modernos. 


Qué  pretenden,  pues?  Que  se  mitiguen  el  sexto  y  e*  noveno  manda¬ 
mientos.  Aún  más,  que  se  los  suprima,  que  se  los  destierre  de  la  vida  a 
fuerza  de  sofismas.  .  . 


cci 


.  .  .  Nos  quedará  todavía  algún  rasgo  humano  si  soltamos  de  la 
dena  la  fiera  que  hay  en  cada  uno  de  ¡nosotros?”  (Cfr.  “Los  Diez  Manda¬ 
mientos”,  Vol.  II,  págs.  199-200). 

Pero  esto,  es  la  piedra  del  escándalo  para  muchos.  Que  la  Iglesia  ca- 
tól  ica  tilde  de  pecado  lo  que  el  sentir  moderno  de  la  sociedad  juzga  C  más 
natural  del  mundo,  y  que  inclusive  puede  alcanzar  la  bendición  en  otras 
religiones!  La  Iglesia  católica  es  anticuada,  es  rígida...  ”  “No  sabe  ir  al 
compás  de  su  época.  .  .  Hoy  día  se  acepta  ya  por  todas  partes  como  lo 
más  natural  del  mundo  que  los  divorciados  puedan  contraer  nuevamente 
matrimonio:  sólo  la  Iglesia  católica  es  tan  rancia.  .  .’  (Cfr.  IbicL ,  pág.  203). 


Y  sin  embargo,  si  como  decíamos,  el  divorcio  es  la  disolución  del  ma¬ 
trimonio  hecha  por  una  sentencia  legal  ,  hemos  de  concluir  que  esa  sen¬ 
tencia  jamás  podrá  ser  legal  mientras  Dios  Nuestro  Señor  no  la  autorice 
o  la  confirme.  Y  por  consiguiente,  fuera  de  los  contados  casos  en  que  la 
Iglesia  misma  o  el  Vicario  de  Jesucristo  pueden  intervenir,  para  disolver 
un  vínculo  matrimonial,  todos  Vs  demás  divorcios  son  nulos,  no  pueden 
existir  ni  tienen  ningún  valor;  y  los  que  los  aceptan  o  los  reconocen  se  equi¬ 
vocan  lastimosamente  y  obran  en  contra  de  las  disposiciones  divinas. 


He  ahí  el  juicio  que  se  debe  formar  del  divorcio,  hoy  tan  en  boga,  y 
al  que  recurren  tan  fácilmente  muchos  que  se  consideran  católicos. 

Qué  gratitud  debemos  a  nuestra  sacrosanta  religión,  —dice  Mons. 
Tihamer  Toth—  por  seguir  defendiendo  y  pregonando  sin  contemporizacio¬ 
nes,  aun  en  medio  de  tanta  corriente  destructora.  los  mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios!  El  Dios  vivo  no  ha  muerto!  —grita  la  Iglesia  en  medio  del 
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mundos.  No  ha  muerto  y  no  lian  caducado  sus  mandamientos!  Y  exige 
a  todos  los  jóvenes  una  vida  cotinente  hasta  el  altar  nupcial,  y  a  los  es¬ 
posos  una  fidelidad  conyugal  que  dure  hasta  el  se  pulcro  .  (Cfr.  Ibid., 
pág.  200). 


2)  Cuáles  son  las  causas  del  divorcio? 

No  vamos  a  hablar  aquí  de  los  motivos  o  pretextos  que  suelen  alegar 
los  cónyuges  para  conseguirlo,  y  a  los  cuales  se  refiere  el  Papa  Pío  XI,  en 
su  Encíclica  Casti  Connubii”,  cuando  dice:  Suelen...  aducir  muchas 
cosas  y  varias  causas  de  divorcio:  unas  que  llaman  subjetivas,  y  que  tienen  su 
raíz  en  el  vicio  de  los  cónyuges;  otras,  objetivas  en  la  condición  de  las  co¬ 
sas;  todo,  en  fin,  lo  que  hace  más  dura  e  ingrata  la  vida  común  (Cfr. 
Op.  cit.,  N9  53).  Pues  cualquiera  ve  que  esa  clase  de  causas  existe  siem¬ 
pre,  y  no  sólo  en  los  matrimonios  que  se  separan,  sino  también  en  los  que 
permanecen  unidos,  ya  sea  por  virtud,  ya  por  conveniencia  propia. 

Hay  que  buscar  más  bien  cuales  son  las  causas  que  multiplican  tanto 
los  divorcios  y  los  hacen  aumentar  día  tras  día. 

A  nuestro  juicio,  pueden  señalarse  las  siguientes:  a)  La  ignorancia 
y  el  desprecio  de  la  moral;  b)  La  precipitación  con  que  se  contraen  hoy  los 
matrimonios;  y  c)  La  cobardía  ante  las  dificultades  de  la  vida. 

a)  La  ignorancia  y  el  desprecio  de  la  moral.  En  otros  tiempos,  el  pue¬ 
blo  cristiano  se  preocupaba  seriamente  por  conocer  sus  deberes,  y  vivía  re¬ 
suelto  a  cumplirlos  a  cualquier  precio.  Los  padres  enseñaban  a  sus  hijos, 
con  toda  claridad,  sus  obligaciones,  al  menos  las  más  importantes,  y  el 
mismo  régimen  de  vida  adiestraba  las  voluntades  para  el  fiel  desempeño 
del  deber. 

Se  encontraban,  por  eso,  tantas  personas  ignorantes  y  poco  cultivadas 
en  el  terreno  literario  y  científico,  pero  que  conocían,  en  cambio,  muy  a 
fondo  la  doctrina  cristiana  y,  sobre  todo,  aquellos  puntos  que  se  relacio¬ 
naban  directamente  con  su  vida  y  con  las  obligaciones  de  su  estado. 

Hoy  pasa  lo  contrario:  las  generaciones  modernas  son  más  ilustradas, 
y  especialmente  la  mujer  sabe  hoy  muchas  cosas  que  antes  ignoraba  por 
completo;  puede  decirse  que  sostiene  con  el  hombre  una  airosa  competen¬ 
cia,  en  todo  lo  que  se  refiere  a  cultura  y  preparación.  Pero,  en  cambio,  ni 
él  ni  ella  se  preocupan  ya  por  conocer  a  fondo  sus  obligaciones  y,  sobre 
todo,  esa  anticuada  ciencia  de  la  religión,  en  que  sobresalían  nuestros  an¬ 
tepasados. 

A  eso  se  añade,  además,  el  desprecio  y  la  despreocupación  absoluta 
por  todo  lo  que  es  pecado. 
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Antes,  el  solo  nombre  ele  pecado  bacía  retroceder  a  los  cristianos;  y 
si  alguno  pensaba  en  el  divorcio,  bastaba  que  la  Iglesia  o  sus  parientes  le 
hicieran  caer  en  la  cuenta  de  que  no  era  lícito,  sino  que  vendría  a  ser  la 
fuente  de  una  larga  serie  de  pecados,  para  que  todo  buen  cristiano  renun¬ 
ciara  en  seguida  a  su  propósito  y  soportara  con  resignación  el  peso  de  su 
cruz. 

Hoy,  cuán  pocos  son  los  que  se  arredran  ante  el  pecado;  cuán  pocos 
los  que  desisten  por  eso  de  sus  intentos  de  divorcio;  cuán  pocos  los  que  To 
tienen  en  cuenta  al  trazar  sus  cálculos  para  la  reconstrucción  de  su  vida! 

\  si  el  juicio  de  Dios  y  el  de  la  Iglesia  nada  importan,  por  qué  habría 
de  importar  el  fallo  de  la  sociedad,  aun  cuando  fuese  muy  severo?  Mas, 
como  boy  esa  misma  sociedad  tampoco  se  preocupa  del  pecado,  será  ex¬ 
traño  que  se  baya  vuelto  tan  indulgente  y  tan  benigna  con  los  que  se  di¬ 
vorcian  y  dan  a  todas  horas  el  más  pernicioso  de  los  escándalos? 

Qué  clase  de  catolicismo  es  este,  que  busca,  sí,  el  altar  para  dar  brillo 
v  esplendor  a  la  ostentosa  ceremonia  del  matrimonio,  y  jura  allí,  delante 
del  Señor  y  de  su  sacerdote,  una  fidelidad  eterna  e  inquebrantable,  para 
volver  luego  las  espaldas  y  olvidarse  por  completo  de  ese  mismo  altar  y  del 
ministro  del  Señor,  cuando  Ies  recuerda  la  promesa  que  hicieron  y  la  im¬ 
posibilidad  de  su  divorcio! 

Cuántos  son  boy  católicos  en  lo  que  Ies  conviene,  y  peores  que  pa¬ 
ganos  en  sus  costumbres  y  en  su  vida,  cuando  se  les  hace  demasiado  pe¬ 
sada  la  obligación! 

Y  la  disculpa  es  siempre  la  misma:  yo  no  creo  que  eso  sea  pecado,  yo 
no  creo  que  la  Iglesia  baya  de  ser  tan  cruel! 

Pero  quién  es  el  que  tiene  que  juzgar  acerca  de  la  gravedad  de  las 
enfermedades,  es  uno  mismo,  o  debe  ser  el  médico? 

Y  quién  es  el  que  tiene  que  juzgar  acerca  de  la  gravedad  de  los  pe¬ 
cados,  es  uno  mismo  o  debe  ser  la  Iglesia? 

Como  vemos,  no  cabe  la  menor  duda;  pero  el  camino  del  mal  siempre 
será  atrayente,  espacioso  y  sembrado  de  rosas...  Sólo  que  ese  camino,  no 
hay  que  olvidarlo,  conduce  a  la  perdición! 

Esta  es,  sin  duda  ninguna  la  más  funesta  y  grave  entre  las  causas  que 
provocan  e!  divorcio. 

El  Papa  denuncia  esta  perversión  lamentable  de  las  conciencias,  cuan¬ 
do  nos  dice  en  uno  de  sus  radio-mensajes:  El  Salvador  divino  ba  traído 
al  hombre  ignorante  y  débil  su  verdad  y  su  gracia:  la  verdad,  para  indicarle 
el  camino  que  le  conduce  a  su  fin;  la  gracia,  para  darle  la  fuerza  de  po¬ 
derlo  alcanzar.  .  .  E^  es,  en  efecto,  camino,  verdad  y  vida  no  sólo  para  lo- 
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clos  los  hombres  tomados  en  su  conjunto,  sino  también  para  cada  uno  de 
ell  os  en  particular:  lo  es  para  el  hombre  maduro  y  lo  es  para  el  niño  y  pa¬ 
ra  el  joven .  .  . 

“El  divino  Redentor  ha  confiado  su  revelación,  de  la  cual  forman  parte 
las  obligaciones  morales,  no  directamente  a  los  hombres  en  particular  sino 
a  su  Iglesia,  a  la  cual  ha  encomendado  la  misión  de  conducirlos  a  que 
abracen  con  fidelidad  aquel  santo  tesoro... 


La  moral  nueva  afirma  que  la  Iglesia,  en  vez  de  fomentar  la  ley  de 
la  libertad  humana  y  del  amor,  e  insistir  en  ehos  como  digna  propulsora 
de  la  vida  moral  se  apoya  al  contrario  casi  exclusivamente  y  con  excesiva 
rigidez,  sobre  la  firmeza  y  la  intransigencia  de  las  leyes  morales  cristianas, 
recurriendo  a  menudo  a  aquel  tenéis  la  obligación  ,  no  es  lícito  que  saben 
demasiado  a  envilecedora  pedantería... 


La  Igl  esia  en  cambio  quiere  —y  lo  manifiesta  expresamente  cuando 
se  trata  de  formar  las  conciencias*—  que  el  cristiano  sea  instruido  en  las 
riquezas  infinitas  de  la  fe  y  de  la  gracia  de  un  modo  tan  persuasivo  que 
se  sienta  inclinado  a  penetrar  en  ellas  profundamente. 


“La  Iglesia,  sin  embargo,  no  puede  abstenerse  de  advertir  a  los  fieles 
que  estas  riquezas  no  se  pueden  adquirir  ni  conservar  sino  a  costa  de  de¬ 
terminados  deberes  morales.  Lo  contrario  terminaría  por  hacer  olvidar  un 
principio  fundamental  sobre  el  cual  insistió  siempre  Jesús,  su  Señor  y 
Maestro.  Eb  en  efecto,  enseñó  que  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  no 
basta  decir  Señor,  Señor’  ,  sino  que  ha  cíe  cumplirse  la  voluntad  del  Pa¬ 
dre  celestial  (Cfr.  Mat.,  7,  21).  El  habló  de  la  puerta  estrecha  y  del  ca¬ 
mino  angosto  que  conduce  a  la  vida  (Cfr.  Mat.  7,  13-14)  ,  y  añadió:  “Es¬ 
forzaos  en  entrar  por  la  puerta  estrecha,  porque  os  digo  que  muchos  in¬ 
tentarán  entrar  y  no  lo  lograrán’  (Luc.  13-24)  .  .  .  E!  exige  que  el  hombre 
esté  pronto  a  dejar  por  El  y  por  su  causa  cuanto  tiene  de  más  querido  como 
el  padre,  la  madre,  los  mismos  hijos,  y  hasta  el  mayor  de  los  bienes,  la  pro¬ 
pia  vida  (Cfr.  Mat.  19,  37-39)  . Educad  las  conciencias  de  vuestros 

hijos  con  tenaz  y  perseverante  cuidado.  Educadlos  en  el  temor  v  en  el  amor 
de  Dios...  Sientan  ya  desde  jóvenes  que  sin  la  ayuda  de  estas  energías 
sobrenaturales  ellos  no  conseguirían  ni  ser  buenos  cristianos  ni  simplemente 
hombres  honestos,  los  cuales  tengan  como  herencia  un  vivir  sereno.  Pero 
preparados  de  esta  forma  podrán  aspirar  también  a  lo  mejor,  esto  es.  po¬ 
drán  darse  a  aquel  grande  empleo  de  sí  mismos,  cuyo  cumplimiento  será 
su  gloria:  actuar  a  Cristo  en  su  vida.  .  .”  (Cfr.  Radio-mensaje  sobre  la  con¬ 
ciencia  cristiana  como  objeto  de  la  educación  ”,  23  de  marzo  de  1952). 

Y  afirma  también  paladinamente,  en  una  de  sus  exhortaciones:  “Que¬ 
de  bien  Caro,  amados  hijos,  que  la  raíz  de  los  males  presentes  y  de  sus 
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funestas  consecuencias  no  está,  como  en  los  tiempos  anteriores  al  cristia¬ 
nismo  o  en  las  regiones  paganas,  en  la  invencible  ignorancia  de  los  des¬ 
tinos  eternos  del  hombre,  o  de  los  caminos  reales  para  conseguirlos;  sino 
más  bien  en  la  insensibilidad  clel  espíritu,  en  la  dejadez  de  la  voluntad  y 
en  la  frialdad  de  los  corazones.  Los  hombres  contagiados  de  peste  tal,... 
intentan  envolverse  en  las  antiguas  tinieblas  buscando  una  disculpa  en  los 
nuevos  o  viejos  errores.  Es  preciso,  por  tanto,  actuar  sobre  su  voluntad  . 
(Cfr.  Exhortación  para  la  renovación  total  de  la  vida  cristiana  ,  10  de  fe- 
frero  ele  1952). 


Y  si  queremos  algo  que  se  relacione  más  directamente  con  nosotros, 
al  hablarnos  a  los  colombianos,  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  de 
Cali,  decía  el  Papa:  Pocas  necesidades  habrá  hoy  tan  apremiantes  como 
la  consolidación  de  la  familia  cristiana,  arco  fundamental  sobre  el  que  des¬ 
cansa  esa  humana  sociedad  que  es  como  la  cúpula  que  corona  todo  el  edi¬ 
ficio  de  la  Creación;  pocas  tan  urgentes  como  el  saneamiento  de  esta  fuente 
natural  de  la  vida,  si  se  quiere  salvar  la  existencia  misma  de  la  humanidad 
y  hacer  que  no  se  malogre  en  ella  el  fruto  de  la  redención.  Plasta  su  misma 
unidad  e  indisolubilidad,  hasta  su  misma  trascendental  finalidad  diríanse 
hoy  en  peligro.  Unión  indisoluble  de  los  esposos  entre  sí;  unión  de  los  pa¬ 
dres  con  los  hijos  fundadas  en  el  amor.  .  .  (Cfr.  Anuario  Petrus  1949, 
pág.  34). 

Pero  si  esta  causa  del  desorden  social  y  del  divorcio  es  tan  grave  y 
tan  apremiante  como  nos  lo  indica  e^  Papa,  no  es,  sin  embargo.  la  única. 
A  ella  podemos  añadir,  en  segundo  lugar:  la  precipitación  con  que  se  con¬ 
traen  hoy  los  matrimonios. 

Precipitación,  no  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  tiempo  mismo  del  no¬ 
viazgo,  que  a  veces  puede  ser  muy  largo;  sino  más  bien,  a  su  falta  de  fondo 
y  seriedad. 

Hoy,  todo  es  superficial  y  ligero;  se  atiende  mucho  a  lo  exterior  y  lla¬ 
mativo,  pero  en  las  cualidades  o  en  los  defectos  cle^  espíritu,  que  son  los 
que  más  decisivamente  influyen  en  el  matrimonio,  cuán  pocos  son  los  que 
se  fijanl 

Y  de  ahí,  esas  tragedias  que  a  todos  nos  conmueven  y  nos  llenan  de 
indignación:  muchachas  buenas,  rebosantes  de  amor  y  de  atractivos,  que 
caen  en  manos  de  haraganes  y  viciosos,  sin  alma,  sin  amor,  sin  porvenir.  .  . 

O  también,  al  contrario:  jóvenes  bien  dotados,  llenos  de  aspiraciones 
y  sedientos  de  amor,  que  se  encuentran  atados  para  siempre  a  una  muñeca 
casquivana,  que  sólo  quiere  divertirse  y  figurar.  .  . 

Y  esto,  en  la  flor  de  la  edad;  cuando  el  corazón  está  más  hambrienlo 
de  dicha  y  el  espíritu  no  está  todavía  maduro  para  el  sufrimiento! 
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Tragedias,  pavorosas  tragedias!  A  veces,  sin  remedio  ni  esperanza...! 

Habría  necesidad  de  describir  algunos  casos  o  de  recalcar  aquí  lo  que 
lamentan  de  continuo  todos  los  autores?  Quién  no  tiene  delante  de  sus  ojos 
muchas  de  estas  tragedias? 

Y  así,  a  las  dos  anteriores  viene  a  añadirse  la  tercera  causa:  la  cobar¬ 
día  ante  las  dificultades  de  la  vida. 

El  que  se  encuentra  en  esas  circunstancias,  en  vez  de  aceptar  una  cruz 
que  él  mismo,  al  menos  muchas  veces,  se  echó  encima;  en  vez  de  merecer 
el  cielo  a  fuerza  de  trabajos  y  de  penas,  en  vez  de  procurar  una  solución 
correcta  y  lícita,  siquiera  en  aquellos  casos  en  que  todavía  es  posible  bus¬ 
cada,  echa  por  el  camino  de  en  medio,  se  precipita  en  el  pecado;  busca  un 
divorcio  en  donde  se  lo  den.  y  se  jacta  de  disolver  su  compromiso  ante  un 
juez  terrena!,  como  si  no  fuera  éste  un  negocio  reservado  única  y  exclusiva¬ 
mente  al  Juez  eterno  y  a  sus  representantes  en  la  tierra. 

Pretende  remediar  una  tragedia  con  otra  mucho  más  grave  y  de  más 
perniciosas  consecuencias,  pues  su  desenlace  final,  si  Dios  no  se  lo  estorba, 
no  puede  ser  otro  que  el  infierno .  .  . 

Son  muy  graves  y  significativas,  a  este  respecto.  las  frases  que  dirigía 
el  Sumo  Pontífice,  hace  algunos  años,  a  las  mujeres  italianas:  Cada  vez 
más  altos  y  penetrantes  resuenan  en  los  cielos  europeos  y  más  allá  de  los 
mares  los  gritos  de  socorro  por  las  infelices  condiciones  de  la  familia  y  de 
las  generaciones  jóvenes...  Y  puede  decirse  que  es  unánime  el  juicio  de 
que  la  moralidad  de  gran  parte  de  la  juventud  está  en  continua  deca¬ 
dencia...  Pero  en  primer  lugar  es  el  responsable  el  desmejoramiento  del 
matrimonio,  a  lo  cual  puede  ser  atribuido  el  relajamiento  moral  de  la  ju¬ 
ventud,  que  es  su  índice  y  funesta  consecuencia... 

Contra  este  mal  no  hay  sino  un  remedio:  firmeza  de  la  fe  en  los  pa¬ 
dres,  que  con  su  ejemplo  y  con  la  instrucción  religiosa  y  la  educación  mo¬ 
ral  engendren  también  en  los  hijos  una  fe  inconmovible.  .  .  Educad  a  la 
juventud  en  la  pureza;  ayudadla  cuando  sea  necesario  con  una  palabra  o 
con  un  consejo...  Porque  es  conocido  el  principio  de  que  un  pueblo  en 
el  que  se  disuelve  el  matrimonio  y  la  familia,  tarde  o  temprano  está  desti¬ 
nado  a  la  ruina”.  (Cfr.  Anuario  Petrus,  1949,  págs.  103-105). 

Y  si  es  tan  lamentable  la  ruina  temporal  y  pasajera  de  los  pueblos, 
cuánto  más  lo  será  la  ruina  eterna  y  definitiva  de  las  almas! 

3)  Qué  efectos  produce  el  divorcio? 

Es  este  un  punto  sobre  el  cual  podríamos  alargarnos  indefinidamente, 
porque  es  el  más  notorio  y  fácil  de  comprender.  Por  eso.  no  encontraréis 
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una  sola  obra  seria,  que  trate  de  estos  temas,  en  la  que  no  se  enumeren  y 
se  deploren  los  terribles  efectos  de  este  mal. 

Esos  efectos,  como  es  obvio,  no  se  limitan  tan  sólo  a  los  esposos,  sino 
que  abarcan  también  a  los  Iiijos  y  a  la  sociedad  enteia.  Y  no  bay  duda  de 
que  estas  consecuencias  familiares  y  sociales  son  mucbo  más  nocivas  y  per¬ 
judiciales  que  las  que  afectan  a  cada  uno  de  los  cónyuges. 

Si  siempre  argumentamos  que  se  debe  anteponer  el  bien  común  al 
bien  particular,  qué  diremos  entonces  cuando  se  trata  de  un  problema  que 
afecta  de  lleno  a  cada  una  de  las  naciones  y  a  la  sociedad  entera? 

Escuchemos  algunos  pocos  testimonios  de  los  más  explícitos  y  claros 
en  esta  materia:  Echad  una  mirada  -—dice  el  Papa  Pío  XII-  a  la  socie¬ 
dad  moderna  en  los  países  en  donde  está  vigente  el  divorcio  y  preguntad: 
Tiene  el  mundo  la  visión  clara  y  consciente  de  cuántas  veces  en  esos  paí¬ 
ses  la  dignidad  de  la  mujer,  ultrajada  y  ofendida,  conculcada  y  corrom¬ 
pida,  viene  a  yacer  como  sepultada  en  el  envilecimiento  y  en  el  abandono? 
Cuántas  lágrimas  secretas  han  bañado  ciertos  umbrales,  ciertas  habitacio¬ 
nes!  Cuántos  gemidos,  cuántas  súplicas,  cuántos  votos  y  acentos  de  deses¬ 
peración  han  resonado  en  ciertos  encuentros,  por  ciertas  calles  y  callejas, 
en  ciertos  rincones  y  lugares  desiertos!  No,  la  dignidad  personal  del  ma¬ 
rido,  como  la  de  la  mujer,  pero  sobre  todo  la  de  ésta,  no  tiene  mejor  defensa 
y  tutela  que  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  Están  en  un  error  funesto 
los  que  creen  que  se  puede  mantener,  proteger  y  elevar  la  cultura  de  la 
mujer  y  su  digno  decoro  femenino,  sin  ponerle  como  fundamento  el  ma¬ 
trimonio  uno  e  indisoluble.  Si  la  Iglesia,  cumpliendo  la  misión  recibida 
de  su  divino  Fundador,  con  gigantesco  e  impávido  uso  de  una  santa  e  in¬ 
domable  energía,  ha  afirmado  siempre  y  difundido  por  el  mundo  el  matri¬ 
monio  inseparable,  alabadla  y  glorificadla  porque  con  ello  ha  contribuido  en 
gran  manera  a  defender  el  derecho  del  espíritu  frente  a  los  impulsos  de  los 
sentidos  en  la  vida  matrimonial,  salvando,  con  la  dignidad  de  las  nupcias, 
la  de  la  mujer,  no  menos  que  la  de  la  persona  humana  .  (Cfr.  ‘  Pío  XII  a 

los  esposos ’  1941-1942.  pág.  309). 

El  divorcio,  —dice  un  autor  moderno—  en  el  plano  estrictamente  hu¬ 
mano,  aparece  como  algo  nefasto  a  los  ojos  del  observador  imparcial.  .  .  En 
definitiva  conduce  a  que  un  hombre  y  una  mujer  que  no  han  tenido  el  va- 
^or  de  ser  dichosos  juntos,  traten  de  buscarse  una  nueva  dicha,  edificán¬ 
dola  sobre  las  ruinas  deí  corazón  de  sus  hijos.  Estos  son  víctimas  dignas 
de  compasión  del  divorcio.  A  partir  de  él  falta  en  su  vida  el  cálido  amor 
de  una  madre  y  un  padre.  .  .  En  el  nuevo  hogar  de  sus  padres  no  están 
ya  en  su  casa,  ven  que  un  intruso  o  una  intrusa  Ies  ha  robado  la  ternura 
exclusiva  a  que  aspiraban.  .  .  Quién  contará  las  lágrimas  derramadas  ocul- 
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lamente  por  la  noche,  en  el  lecho,  por  estos  mendigos  de  ternura,  por  estos 
pobrecitos  niños? 

...Poco  antes  de  la  guerra,  una  película  francesa...  demostraba  el 
sufrimiento  de  los  hijos  de  divorciados.  Recogidos  en  un  establecimiento 
de  educación  muy  elegante,  sufrían  tanto,  sin  embargo,  que  habían  formado 

una  Liga  de  los  hijos  contra  el  divorcio  de  los  padres  .  .  .  Era  una  cinta 

corriente,  producida  con  fin  evidentemente  comercial...”  Pero,  sus  auto¬ 
res  habían  buscado  un  asunto  que  ofreciese  materia  humana  auténtica:  las 
desastrosas  consecuencias  del  divorcio  habían  llamado  su  atención... 

El  divorcio  de  los  padres  es  para  el  hijo  una  fuente  de  penas  inde¬ 
cibles:  no  sufre  éste  en  su  corazón,  cuando  en  un  hogar  dichoso  surge 
una  disputa  entre  su  padre  y  su  madre?  No  somos  todos  testigos  de  esto? 

Ah,  si  los  esposos  pudieran  recordar  esto  en  el  momento  en  que,  cediendo 

a  la  cólera  —aun  justificada—  dejan  que  surja  entre  ellos  un  desacuerdo, 
aunque  sea  por  un  momento!  Tened  compasión  de  los  hijos!,  reclama  la 
Iglesia  prohibiendo  inexorablemente  el  divorcio”  (Cfr.  Angel  del  Hogar. 
El  matrimonio  camino  de  santidad,  págs.  85-88). 

En  el  fondo,  —dice  un  autor  no  católico—  parece  sancionarse  y  le¬ 
gitimarse  e!  amor  libre,  que  al  fin  y  al  cabo  no  es  más  que  un  matrimonio 
temporal,  y  más  aún  se  comprende  este  concepto  si  se  tiene  en  cuenta  la 
posibilidad  legal  de  que  un  hombre  se  haya  divorciado  repetidas  veces  y 
que  entre  las  cuatro  mujeres  con  que  se  había  casado  alg  unas  se  habían 
divorciado  ya  antes  de  otros  maridos.  Dos  divorcios  por  ambas  partes  no 
tienen  hoy  día  nada  de  extraño ...  Si  admitimos  cinco  o  seis  divorcios  de 
una  misma  persona  pronunciados  por  autorización  judicial,  podemos  au¬ 
mentar  teóricamente  estos  números  cuanto  queramos...”  (Cfr.  W  Sierer- 
El  h  ombre  y  la  mujer,  Ediciones  y  publicaciones,  Barcelona,  pág.  88). 

Con  razón,  pues,  afirmaba  el  Papa  León  XIII,  en  su  Encíclica  Arca - 
nnm:  En  realidad,  apenas  puede  explicarse  cuántos  males  contienen  en  sí 
mismos  los  divorcios.  .  .  Con  razón  pueden  temer  las  familias  y  la  humana 
sociedad,  si  no  se  muda  de  consejo,  verse  arrojadas  en  el  abismo  de  la  más 
completa  disolución,  que  es  el  propósito  deliberado  de  socialistas  y  comu¬ 
nistas.  Por  donde  puede  verse  cuán  repugnante  y  absurdo  es  esperar  la  fe¬ 
licidad  de  los  divorcios,  que  con  seguridad  conducen  siempre  a  las  socie¬ 
dades  a  una  ruina  cierta”  (Cfr.  Colección  de  Encíclicas,  págs.  292  y  293). 

Como  vemos,  todas  las  voces  están  acordes  aT  reconocer  los  fatídicos 
males  producidos  por  el  inadmisible  divorcio  vincular. 

Hay  otros  males  que  podemos  disculpar  más  fácilmente,  por  la  debi¬ 
lidad  de  nuestra  naturaleza  caída,  por  el  contagio  de  los  vicios  ajenos  y  el 
ardor  de  las  pasiones  humanas;  pero  estos,  que  requieren  el  concurso  o  la 
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aprobación  del  Estado  y,  casi  diríamos,  e!  visto  bueno  de  la  sociedad  en¬ 
tera,  cómo  explicarlos,  cómo  disculparlos,  siendo  así  que  van  contra  el  ver¬ 
dadero  bien  de  los  pueblos  y  contra  ía  esencia  misma  de  la  sociedad? 


Y  si  esta  sociedad  se  titula  cristiana,  como  pasa  en  tantas  naciones 
que  admiten  eí  divorcio,  quién  podrá  comprender  esta  contradicción/ 
Quién  entenderá  esta  perpetua  guerra  de  la  sociedad  contra  sí  misma? 


No  podría  decir  Jesucristo,  con  sobrada  razón:  Estos  pueblos  me 
honran  con  los  labios;  pero  su  corazón  está  lejos,  muy  lejos,  de  mí”?  (Matth. 

15,  8). 


4)  Cómo  se  podría  remediar  este  mal  tan  pernicioso? 

Cuando  se  conocen  las  causas  de  un  mal,  es  evidente  que  no  puede 
existir  mejor  remedio  que  evitar  esas  causas,  suprimirlas,  cortarlas  de  raíz. 
Porque,  en  todos  los  campos,  más  vale  prevenir  que  curar. 

Hemos  señalado  tres  causas  del  divorcio:  a)  La  ignorancia  y  el  des¬ 
precio  de  la  moral;  b)  La  precipitación  con  que  se  contraen  boy  los  ma¬ 
trimonios;  y  c)  La  cobardía  ante  las  dificultades  de  la  vida. 

Por  consiguiente,  si  queremos  suprimir  la  primera  causa,  es  necesario 
educar  y  formar  a  las  nuevas  generaciones,  no  sólo  en  el  conocimiento,  sino 
también  y  principalmente  en  la  estima  y  aprecio  de  sus  deberes;  volver  a 
dar  a  Dios,  a  la  Iglesia  y  a  su  moral  eí  sitio  de  honor  que  Ies  corresponde; 
inculcar  a  fondo,  en  todos  los  corazones,  pero  sobre  todo  en  los  de  aque¬ 
llos  que  se  preñaran  para  eí  matrimonio  o  ectán  ^  ligado^  por  él,  la  doc¬ 
trina  tan  sencilla  y  tan  luminosa  de  Jesucristo:  *  De  qué  Te  sirve  al  hom¬ 
bre  ganar  el  mundo  entero,  si  pierde  su  alma”  (Mt.  16,  26). 

El  que  está  seguro  de  hacer  un  buen  negocio  aguanta  con  valor  las 
privaciones  v  dificultades,  mientras  llega  el  momento  de  disfrutar  de  las 
ganancias.  Y  bien  claro  lo  dijo  eí  mismo  Jesucristo:  *  Qué  podrá  dar  el 
hombre  a  cambio  de  su  alma”?  (Matth.  16.  26).  ”No  amontonéis  tesoros 
en  la  tierra;  amontonadlos  en  el  cielo,  donde  no  hay  polilla  que  los  des¬ 
truya,  ni  ladrones  que  se  los  roben”  (Matth.  6,  20). 

Cuán  valientes  seríamos  para  aguantar  las  penas  de  la  vida  terrena, 
si  pensáramos  con  frecuencia  en  la  gran  recompensa  de  la  vida  eterna! 

En  cuanto  a  la  segunda  causa,  o  sea:  la  precipitación  con  que  se  con- 
Iraen  hoy  los  matrimonios,  porqué  no  hacer  caer  en  la  cuenta  a  los  jóvenes 
de  que  antes  de  aventurar  un  paso,  y  más  un  paso  decisivo,  hav  que  tan¬ 
tear  con  cuidado  el  terreno,  a  ver  si  es  firme  y  aguanta  nuestro  peso;  de  lo 
contrario,  se  hundirá  y  nosotros  con  él.  Y  qué  paso  puede  haber  más  de- 
cisivo  que  la  elección  de  estado? 
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El  matrimonio  no  debe  ser  una  lotería  que  algunos  ganen  sin  saberlo; 
debe  ser  más  bien,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  alegre  y  bien  merecido 
galardón,  que  tienen  derecho  a  gozar  todos  los  que  se  preparan  con  la  fir¬ 
meza  y  energía  que  exigen  de  todos  los  hombres  íós  ^continuos  combates 

de  la  vida,  ’  •  '  r 

)  ? 

Finalmente,  cuando  en  lugar  del  triunfo  se  presenta  el  fracaso,  para 
suprimir  la  última  causa:  la  cobardía  ante  las  dificultades  de  la  vida,  no 

..  •  $  ■  ■  ■  i 

queda  otro  remedio  que  el  vaW;  el  heroísmo,  algunas  veces,  ;para  llegar 
hasta  la  meta,  aunque  sea  con  el  corazón  hecho  jirones,  y  regando  con  san¬ 
gre  las  pisadas  del  áspero  camino  que  conduce  hacia  el  cielo. 

Si  somos  cristianos,  si  nos  gloriamos  de  ser  católicos  y  fieles  hijos  de 
la  Iglesia,  no  nos  queda  ningún  otro  recurso.  Los  mártires  no  son  tan  sólo 

r  ?  r  , 

aquellos  a  quienes  se  Ies  corta  la  cabeza:  el  gran  martirio,  el  peor  de  todos, 
es,  sin  duda  ninguna,  ese  que  hiere  y  mata  el  corazón. 


«La  ordenada  y  armónica  unidad  que  debe  reinar  siempre  dentro  de  las  paredes 
del  hogar  nace  dei  vínculo  indisoluble  y  de  la  santidad  propia  del  matrimonio  cris¬ 
tiano,  y  contribuye  en  gran  parte  al  orden,  al  progreso  y -al  bienestar  de  toda  la  so¬ 
ciedad  civil.  El  padre  sea  entre  los  suyos  como  el  representante  de  Dios  e  ilumine 
y  preceda  a  los  demás  no  solo  con  su  autoridad  riño  con  el.  ejemplo  .de  una  vida 
íntegra.  La  madre,  con  su  delicadeza  y  su  virtud  en  el  hogar  doméstico,  guíe  a  sus 
hijos  con  suavidad  y  fortaleza ;  sea  buena  y  afectuosa  con  e!  niarido  y  con  él  ins¬ 
truya  y  eduque  a  sus  hijos  — don  preciosísimo  de  Dios —  para  una  vida  honrada 
y  religiosa.  Los  hijos  obedezcan  siembre,  como  es  su  déber,  a  sus  padres,  ámenlos 
y  sean  no  solo  su  consuelo,  sino  en  caso  de  necesidad,  también  su  ayuda.  Respírese 
en  el  hogar  doméstico  aquella  caridad  que  ardía  en  la  familia  de  Nazaret;  flórezcan 
todas  las  virtudes  cristianas;  reine  la  unión  y  resplandezcan  los  ejemplos  de  una 
vida  honesta.  Que  nunca  jamás  — a  Dios  se  lo  pedimos  ardientemente —  se  rompa 
tan  bella,  suave  y  necesaria  concordia.  Porque  si  la  institución  de  la  familia  cristiana 
vacila,  si  se  rechazan  o  se  desprecian  los  mandamientos  del  Divino  Redentor  en  este 
punto,  entonces  se  bambolean  los  mismos  fundamentos  del  Estado  y  la  misma  con¬ 
vivencia  civil  se  corrompe,  produciéndose  una  general  crisis  con  daños  y  pérdidas 
para  todos  los  ciudadanos».  —  S.  S.  Juan  XXIII,  en  su  primera  Encíclica. 
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En  Colombia  se  sabe  muy  poco  de  la  economía  francesa.  Francia  es 
para  muchos  el  país  del  existencialismo,  del  arte  de  vanguardia,  de  la  co¬ 
cina  fina,  de  la  moda,  de  los  perfumes  y  del  famoso  Frencb  Can-Can. 

...  i 

Todo  eso  es  cierto.  Pero  esas  impresiones  turísticas  y  literarias  no  de¬ 
ben  hacer  olvidar  Iá  realidad  profunda  y  humilde  del  pueblo  francés  en 
el  trabajo,  con  sus  hazañas,  sus  dificultades  y  sus  esperanzas.  Sin  preten¬ 
der  hacerles  una  exposición  completa  sobre  la  economía  francesa  de  boy, 
quiero  exponerles  algunos  aspectos  de  nuestra  lucha  por  el  progreso  eco- 

'  -  ,  /  ;  i 

nómico.  . 
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A  la  liberación,  en  1945  Francia  estaba  gravemente  afectada  en  los 
sectores  más  vitales  de  su  economía.  3.800  kilómetros  de  líneas  férreas,  mu- 
cbospuentes,  la  mayor  parte  de  sus  locomotoras  y  de  sus  buques  mercantes, 
así  como  muchas  fábricas  estaban  destruidas.  La  extracción  de  carbón 
estaba  paralizada  y  la  producción  agrícola,  debido  a  la  falta  de  abonos  y 
de  equipos,  no  podía  abastecer  el  mercado  nacional.  Para  financiar  la  gue¬ 
rra  Francia  había  vendido  la  totalidad  de  sus  bienes  al  extranjero.  Le  que¬ 
daban  solo  deudas.  Tenía  grandes  necesidades  de  importación  y  no  podía 
exportar  casi  nada.  Por  otra  parte  los  franceses,  después  de  las  tribulaciones 
de  la  guerra,  querían  vivir  mejor. 

La  única  solución  consistía  en  incrementar  rápidamente  la  producción. 
Se  estudió  un  p*an  de  modernización  y  desarrollo,  el  plan  *  Monnet  ,  para 
organizar  con  la  ayuda  del  Estado,  una  rápida  rehabilitación. 

*  f  ••  ■ 

El  primer  plan  Monnet  fue  seguido  por  otros  dos.  Se  trataba  de  una 
planificación  flexible,  que  fijaba  objetivos  para  cada  ramo  de  actividad 
pero  respetaba  la  libertad  y  responsabilidad  de  los  jefes  de  empresas.  Por 
sus  propias  inversiones  en  los  sectores  básicos  de  los  transportes  y  de  la 
energía,  y  por  sus  créditos  a  la  economía,  el  Estado  facilitaba  la  realiza  v 
cipn  del  Plan  cíe  Modernización. 
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El  primer  problema  que  teníamos  que  resolver  era  el  energético.  Fran¬ 
cia  ha  tenido  siempre  un  déficit  importante  en  este  aspecto.  Las  importa¬ 
ciones  de  petróleo  y  carbón  representan  alrededor  de  una  tercera  parle  del 
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consumo  total  de  energía.  La  expansión  industrial  no  era  posible  sin  el 
desarrollo  del  potencial  energético. 

Se  ha  intensificado  pues  la  producción  de  carbón  que  pasó  de  50  mi¬ 
llones  de  toneladas  en  1938  a  60  actualmente.  La  productividad  en  las  mi¬ 
nas  de  carbón  se  ha  incrementado  considerablemente,  la  producción  por 
día  —hombre  ha  pasado  de  1.230  kgs.—  en  1938  a  1.700  ahora.  Ese  ren¬ 
dimiento  es  el  mejor  en  Europa  a  pesar  de  condiciones  técnicas  de  extrac¬ 
ción  más  difíciles  en  las  cuencas  francesas  que  en  las  cuencas  del  Ruhr. 
por  ejemplo. 

La  producción  de  electricidad  aumentó  de  19.000  millones  de  kw.  h. 
en  1945  a  62.000  millones  en  1958,  siendo  la  mitad  de  origen  hidráulico, 
y  la  otra  mitad  de  origen  térmico.  Para  eso  fue  necesario  poner  en  marcha 
.  5  centrales  hidráulicas  nuevas  y  centrales  térmicas  siempre  más  poderosas 
con  grupos  de  115/125.000  kws.  y  ahora  de  250.000  kws. 

La  búsqueda  del  petróleo  fue  organizada  a  grande  escala.  Los  descu¬ 
brimientos  son  halagadores,  pero  la  producción  es  todavía  baja.  Se  hizo 
un  esfuerzo  para  las  refinerías,  cuya  capacidad  de  elaboración  se  ha  cua¬ 
druplicado  desde  la  guerra,  sobrepasando  30  millones  de  toneladas  anuales. 

Se  desarrollaron  mucho  los  medios  de  transporte,  otro  sector  básico  de 
la  economía.  El  esfuerzo  más  espectacular  se  realizó  en  los  ferrocarriles.  La 
productividad  en  ese  ramo  se  ha  más  que  duplicado  desde  1938,  es  decir 
que  se  transporta  más  gente  y  más  mercancías  con  menos  ferroviarios 
—365.000  contra  450.000  — ,  menos  locomotoras  y  vagones  y  un  menor  volu¬ 
men  de  combustibles.  El  ferrocarril  enlaza  a  París  con  las  principales  ciu¬ 
dades  francesas  a  más  de  100  kms.  de  velocidad  media  por  hora.  Una  loco¬ 
motora  francesa  obtiene  el  record  mundial  de  velocidad  con  331  kms.  por 
hora.  La  principal  preocupación  de  la  Sociedad  Nacional  de  los  Ferroca¬ 
rriles  es  en  la  actualidad  la  electrificación,  que  mejora  los  costos.  Se  rea¬ 
liza  con  un  sistema  nuevo  y  muy  barato  de  corriente  alterna  a  25.000  vol¬ 
tios.  Se  busca  por  otra  parte  mejorar  la  vía  y  ahorrar  gastos  de  manteni¬ 
miento  con  traviesas  de  concreto  pretensado  y  rieles  soldados  con  longitud 
de  800  metros. 

Esas  realizaciones  en  el  campo  de  la  energía  y  de  los  transportes  faci¬ 
litaron  un  desarrollo  sin  precedentes  de  la  industria. 

La  industria  siderúrgica  francesa  produce  ahora  15  millones  de  tone¬ 
ladas  de  acero  contra  9  en  1948,  las  fábricas  de  aluminio  170.000  tonela¬ 
das  contra  65.000  en  1948.  Esos  metales  son  absorbidos  por  industrias  me¬ 
cánicas  en  plena  expansión.  Se  produce  por  ejemplo  100.000  tractores  agrí¬ 
colas  por  año  contra  30.000  en  1953.  La  industria  aeronáutica  suministra 
aviones  de  varios  tipos  al  mundo  entero  y  entre  otros  los  bimotores  “cara- 
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vcllr  de  propulsión  a  cliorro,  que  alcanzan  una  velocidad  de  800  kms.  por 
liora  y  serán  empleados  este  año  por  varias  compañías  francesas  y  extran¬ 
jeras.  La  fabricación  de  automóviles  es  lina  de  las  industrias  que  progresa 
con  más  rapidez.  Se  construyen  aliora  más  de  un  millón  de  vehículos  por 
ano  contra  200.000  antes  de  la  guerra.  Las  industrias  eléctricas  duplicaron 
su  producción  de  1952  a  1958,  Construyendo  no  solo  material  pesado  para 
centrales  en  Francia  y  en  el  extranjero  sino  también  500.000  neveras,  400.000 
máquinas  de  lavar  y  J00.000  aparatos  de  televisión  por  año. 

Lse  panorama  no  sería  completo  sin  mencionar  la  expansión  extraor¬ 
dinaria  de  las  industrias  químicas  que  duplicaron  su  producción  de  1938  a 
1958.  y  el  papel  d  esem peñado  por  las  empresas  de  obras  públicas,  que  en 
lorio  el  mundo  y  también  en  Colombia  realizan  con  medios  modernos  obras 
de  importancia. 

3  odo  eso  lia  permitido  a  la  producción  industrial  francesa  desarrollarse 
a  un  ritmo  de  10%  por  año,  superado  por  un  solo  país  en  el  mundo,  el 
Japón.  De  1949  a  1958  í  os  salarios  reales  de  los  trabajadores  crecieron 
un  50%. 


*  * 


Sin  embargo,  esa  descripción  de  los  progresos  económicos  no  debe  ocul¬ 
tar -que  quedan  problemas  por  resolver. 

La  agricultura  por  ejemplo  ha  becbo  progresos  notables  en  los  últimos 
años.  Emplea  500.000  tractores  contra  35.000  antes  de  ía  guerra,  y  consume 
dos  veces  más  abonos.  Los  rendimientos  en  el  cultivo  del  trigo  que  alcanzan 
un  promedio  de  3/  quintales  por  hectárea  en  el  norte  de  Francia  son  muy 
satisfactorios.  Pero  la  producción  agrícola  ha  aumentado  solo  un  30%  so¬ 
bre  el  nivel  de  ante-guerra  y  no  basta  para  alimentar  a  precios  bajos  el 
mercado  nacional  y  una  corriente  notable  de  exportación.  Por  la  riqueza 
de  su  suelo.  L  rancia  tendría  que  exportar  en  gran  cantidad  no  solo  trigo, 
sirio  también  carne,  leche,  1  egumbres  y  frutas.  Este  objetivo  no  ha  sido 
alcanzado  todavía.  La  propiedad  rural  es  muy  dividida  y  los  agricultores 
en  su  mayoría  son  muy  conservadores. 

Hay  en  Francia  también  un  problema  grave  con  la  vivienda.  No  se 
edificaron  bastantes  casas  antes  de  la  guerra,  se  destruyeron  muchas  du¬ 
rante  los  combates.  Se  construyeron  ahora  300.000  apartamentos  por  año 
pero  ese  ritmo  es  apenas  suficiente  para  satisfacer  la  demanda.  Hay  en  este 
campo  un  trabajo  muy  grande  para  cumplir,  industrializando  la  construc¬ 
ción  para  rebajar  los  costos,  por  ejemplo:  nuevas  técnicas  de  prefabricáción 
han  .sido  estudiadas,  su  aplicación  no  está  generalizada  todavía. 
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■'!  Ef  comercio  exterior  cíe  Francia  pone  también  algunos  problemas.  El 
rápido  desarrollo  industrial  bizo  crecer  las  importaciones  de  materias  pri¬ 
mas,  energía  y  también  equipos  industriales.  Eso  es  imposible  de  evitar. 
Pero  lás  exportaciones  se  quedaron  siempre  atrás,  creando  problemas  de 
pagos  difíciles  de  resolver.  Los  ingenieros  franceses  ban  realizado  muchas 
obras’  de  importancia  en  el  mundo  y  en  Colombia  (tales  como:  Planta  la¬ 
vadora  de  carbón  y  Planta  de  purificación  de  agua  en  Cali,  Represa  de 
Anchicayá,  Paz  clel  Río,  puentes  para  el  ferrocarril  del  Atlántico).  Pero 
para  el  material  común  y  corriente  la  situación  no  es  buena.  Los  franceses 
tienen  mucbo  que  aprender  en  el  campo  comercial. 

Quedan  también  en  Francia,  país  de  vieja  civilización,  muchas  ins¬ 
tituciones  para  modernizar,  varias  empresas  que  puedan  aumentar  su  pro¬ 
ductividad.  En  el  mundo  moderno,  frente  al  desafío  económico  ruso  y  chino, 
hay  que  correr  mucho  para  lograr  quedar  en  el  mismo  lugar.  .  . 


*  *  * 


La  Ref  orma  Institucional  que  tuvo  lugar  el  año  pasado  puede  ayudar 
mucho  a  resolver  los  problemas  pendientes. 

Ya  logró  el  nuevo  régimen  la  estabilidad  monetaria.  A  la  expansión 
económica  después  de  la  guerra  la  acompañó  una  inflación  bastante  fuerte. 
Parece  que  los  franceses  durante  los  últimos  años  constantemente  han  con¬ 
sumido  y  gastado  más  de  lo  que  producían;  5%,  quizás  menos,  pero  es 
suficiente  para  alimentar  la  inflación.  El  nuevo  gobierno  hizo  una  deva¬ 
luación  acompañada  de  la  congelación  de  los  precios  y  del  presupuesto  y 
de  una  alza  de  los  impuestos.  El  resultado  parece  satisfactorio  y  el  go¬ 
bierno  tiene  poder  suficiente  para  realizar  las  reformas  de  estructura  nece¬ 
sarias  para  el  desarrollo  económico. 

Naturalmente  con  esa  estabilización  monetaria  se  produjo  un  cierto 
retroceso  económico.  Es  un  fenómeno  mundial,  que  afectó  a  Francia  algo 
más  tarde  y  de  manera  más  leve  que  a  otros  países.  Pero  no  hay  razón 
para  aceptarlo.  El  aumento  de  la  producción  y  el  mejoramiento  clel  nivel 
de  vida  dejan  objetivos  más  importantes  y  el  gobierno  adoptó  ya  medidas 
para  fortalecer  la  actividad  económica. 

Por  otra  parte,  Francia  actualmente  posee  fuentes  de  progreso  muy 
interesantes. 

El  primer  factor  es  el  mercado  común  europeo.  Significa  para  Francia 
una  tompetencia  mayor,  pero  también  la  posibilidad  de  desarrollarse  y  es¬ 
pecializarse  en  un  mercado  más  amplio.  Las  industrias  francesas  hacen 
grandes  esfuerzos  para  prepararse  al  mercado  común;  mejorando  sus  costos 
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cíe  producción,  estudiando  la  economía  de  otros  países,  poniéndose  en  con¬ 
tacto  con  sus  competidores.  Esa  victoria  sobre  el  regionalismo  europeo  peq-, 
mitirá  una  nueva  alza  de  la  productividad. 

Hemos  estudiado  a  menudo  después  de  la  guerra,  en  nuestros  tiempos 
de  miseria,  los  orígenes  de  la  propiedad  norteamericana.  El  primer  factor 
parece  ser  un  mercado  amplio,  de  200  millones  de  consumidores.  Vamos  a 
tenerlo.  El  segundo  factor  es  la  energía  abundante  a  un  precio  bajo.  En 
ese  sentido  va  a  incrementarse  este  año  nuestra  producción  petrolera.  En 
unos  años  nuestro  déficit  energético  podría  ser  nivelado. 

Petróleo  liemos  descubierto  en  el  sur-oeste  de  Francia,  en  la  cuenca 
de  París  recientemente,  en  Africa  Ecuatorial  y  sobre  todo  en  el  Sabara.  En 
Hassi  Mossaud  y  en  Edjeleb  en  el  Sabana,  las  reservas  ya  probadas  son 
de  consideración.  Se  construyen  abora  oleoductos  basta  los  puertos  del  Me¬ 
diterráneo  que  permitirán  al  fin  de  este  año  la  evacuación  de  unos  diez 
millones  de  toneladas  de  petróleo  por  año  o  sea  más  de  la  tercera  parte 
de!  consumo  francés.  La  producción  de  Colombia  alcanza  a  siete  millones 
de  toneladas  anuales. 


También  bemos  descubierto  en  Lacq,  en  la  región  de  Lourdes  v  en 
Hassi  Rmel  en  el  Sabara  enormes  yacimientos  de  gas  natural.  La  planta 
de  refinación  del  gas  de  Lacq  trata  5  millones  de  metros  cúbicos  de  gas 
por  día,  produciendo  como  sub  producto  trescientas  mil  toneladas  de  azu¬ 
fre  por  año.  En  julio  de  este  año  la  producción  va  a  duplicarse  y  a  fines 
de  1961  se  prevé  tratar  20  millones  de  metros  cúbicos  diarios.  Lo  que  equi¬ 
vale  a  una  producción  anual  de  6  miUones  de  toneladas  de  carbón. 


Eso  permite  la  construcción  en  el  suroeste  de  plantas  nuevas  de  pro¬ 
ducción  de  aluminio,  de  dos  centrales  térmicas  de  medio  millón  de  Lws. 
cada  una,  de  fábricas  de  productos  químicos.  El  gas  transportado  por  ga- 
seoducto  por  el  centro  de  Francia,  basta  Nantes  y  Lyon;  un  conducto  está 
previsto  basta  París.  r 


En  Hassi  Rmel  en  el  Sabara  el  yacimiento  de  gas  descubierto  es  mu¬ 
cho  más  importante  aún.  Va  a  permitir  la  industrialización  de  Argelia  con 
un  combustible  de  bajo  precio.  Se  estudia  también  H  posibilidad  de  traerlo 
a  Europa,  por  buque  y  también  por  un  gaseoducto  submarino  de  Argelia 
a  España.  El  suministro  alcanzaría  a  la  mitad  del  consumo  francés  actual 
de  energía  o  sea  el  equivalente  de  60  millones  de  toneladas  de  carbón 
por  año. 


Esa  riqueza  nos  permitirá  esperar  la  edad  atómica.  Francia  bace  mu¬ 
chos  esfuerzos  para  investigar  las  técnicas  nucleares,  descubrir  mineral  de 
uranio  y  construir  reactores.  Varios  de  ellos  funcionan  ya  en  Francia, 
unos  para  la  investigación  y  la  producción  de  isótopos,  y  otros  para  pro- 
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cluccióíi  Je  plutonio  y  energía.  Francia  construye  actualmente  una  central 
eléctrica  atómica  en  el  valle  Jel  Loire.  En  1970  esperamos  tener  una  po¬ 
tencia  instalada  de  2.500.000  kilovatios  atómicos.  La  potencia  total  actual 
es  de  14  millones  de  kilovatios. 

El  último  factor  de  progreso  que  tenemos  es  la  población.  I  rancia 
vive  ahora  una  revolución  demográfica.  Antes  de  la  guerra,  había  más 
defunciones  que  nacimientos,  siempre  más  viejos  y  menos  jóvenes  La  si¬ 
tuación  se  modidicó  de  un  modo  duradero,  la  tasa  de  natalidad  francesa 
es  una  de  las  más  altas  de  Europa.  Hoy  por  boy  la  gente  en  edad  de  tra¬ 
bajar  tiene  que  sostener  muchos  ancianos  y  más  niños.  Pero  en  unos  años, 
probablemente  de  1963-1966  esos  niños  empezarán  a  trabajar  y  a  disminuir 
la  carga  social  que  pesa  sobre  la  población  activa. 

A  pesar  de  mucho  trabajo  que  queda  por  hacer,  eí  porvenir  de  Francia 
es  alentador.  Nuestros  amigos  de  C  olombia  pueden  demostrarse  satisfechos 
con  eüo.  Estaremos  siempre  presentes  para  ayudar  con  nuestros  técnicos  y 
nuestra  industria  a  otros  pueblos  a  desarrollar  su  economía  y  mejorar  sus 
condiciones  de  vida.  Con  esto  queremos  demostrar  que  se  pueden  lograr 
progresos  sin  despreciar  al  hombre  y  sin  olvidar  sus  derechos. 


LA  RADÍO  VENCIO  A  LA  TABERNA 

Con  este  título  la  revista  española  «YA»  dedicó  una  interesante  monografía  a 
la  obra  realizada  en  Colombia  por  las  Escuelas  Radiofónicas  de  Sutatenza  de  Mons. 
José  Joaquín  Salcedo.  Y  pocas  síntesis  expresan  mejor  esta  grandiosa  realidad  que 
honra  a  Colombia,  y  con  ella  a  la  Iglesia  que  ha  sido  su  inspiradora.  Después  de 
10  años  de  esfuerzos  y  de  inteligencia  utilización  de  las  más  modernas  técnicas  en 
servicio  del  campesino  ignorante,  Radio  Sutatenza  se  ha  convertido  en  Acción  Cul¬ 
tural  Popular,  «uno  de  los  más  importantes  programas  del  mundo  para  la  educación 
de  los  adultos  por  radio»,  según  reconocimiento  oficial  de  la  Unesco.  Las  clases  son 
radiodifundidas  a  las  horas  más  oportunas  del  día  a  centenares  de  miles  de  alumnos 
que  ayudados  por  un  auxiliar  siguen  atentamente  la  explicación  desde  la  apartada 
choza  de  la  montaña,  o  desde  el  ardiente  valle  del  Magdalena,  o  el  desamparo  de 
una  cárcel  o  la  rigidez  de  los  cuarteles.  Se  calcula  que  muy  pronto  los  radioescuchas 
llegarán  a  más  de  un  millón,  con  lo  que  Radio  Sutatenza  se  convierte  en  el  más 
formidable  instituto  de  enseñanza  del  mundo  Observadores  extranjeros  han  testimo¬ 
niado  el  sorprendente  avance  que  se  nota  en  las  regiones  en  donde  se  ha  hecho  sentir 
el  benéfico  influjo  de  Acción  Cultural  Popular.  Una  vez  más,  la  Iglesia  va  a  la  van¬ 
guardia  de  la  civilización  y  educación  práctica  de  la  humanidad. 
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♦  GANSS,  JORGE  E.,  S.  I.  r—  Universidad  y  Educación  Jesuíticas.  Idea- 

cías  por  San  Ignacio.  Estudio  histórico  de  la  Educación  Católica.  Trad. 
del  inglés  por  A.  Quevedo,  S.  I.  de  la  segunda  edición.  Ediciones  y  Publi¬ 
caciones  Antillenses  S.  I.  (Epasi).  La  Habana,  Cuba.  1958.  15  x  21  450 
págs.  L  edic.  castellana.  i—>  Muy  atinada  estuvo  la  naciente  editorial  epasi 
en  introducirse  al  mundo  del  libro  con  la  traducción  y  publicación  de  esta 
obra. 

De  este  tipo  de  libros  necesitamos  en  Colombia.  No  es  una  exposición 
superficial  de  alabanzas,  sino  un  estudio  concienzudo  de  interés  para  las 
mentes  que  buscan  una  orientación  definida  en  la  educación. 

El  renacimiento,  los  jesuítas  y  la  idea  moderna  de  universidad  tienen 
la  misma  fecha  de  nacimiento;  por  eso  el  autor  Ies  dedicó  muchas  páginas, 
pero  no  lo  hizo  sin  el  tino  propio  del  norteamericano  que  sabe  seleccionar 
lo  útil  y  dejar  los  detalles  sin  importancia.  “Mi  intento  no  es  realzar  pro¬ 
cedimientos  antiguos  sino  buscar  los  principios  educacionales  perennes  . 

Luego  de  describir  el  ambiente  y  Tos  métodos  de  enseñanza  del  rena¬ 
cimiento  interpretados  a  la  luz  de  la  vida  social  de  la  época,  indica  las 
reformas  que  los  jesuítas  aportaron  a  ese  ambiente  universitario  y  termina 
indicando  la  fuente  y  dirección  de  esas  reformas  que  son  las  constituciones 
que  San  Ignacio  escribió  y  que  hoy  todavía  están  en  vigor  entre  los  jesuítas. 

A  través  del  libro,  el  P.  Ganss  insiste  en  que  la  educación  de  entonces 
estaba  claramente  dirigida  a  preparar  al  individuo  para  la  universidad.  Los 
jesuítas  se  preocuparon  de  que  esa  preparación  tuviera  un  carácter  de  for¬ 
mación  integral,  moral  y  clásica  más  amplio. 

Como  profesor  de  latín,  el  autor  del  libro  pone  énfasis  en  el  problema 
de  si  esa  lengua  es  esencial  para  la  formación.  Como  prudente  escritor,  no 
da  una  respuesta  tajante,  pero  hace  algunas  reflexiones  que  hacen  pensar 
en  la  importancia  de  los  clásicos  latinos. 

En  cada  página  se  nota  que  e!  autor  dice  la  verdad  al  afirmar:  “El 
presente  libro  es  el  fruto  de  muchos  años  de  interés  por  San  Ignacio  y  por 
la  labor  educacional  de  los  jesuítas.  “...A  veces  la  luz  de  la  historia  nos 
obligó  a  abandonar  teorías  que  en  otro  tiempo  considerábamos  esenciales 
a  la  educación  jesuítica’  . 

En  suma,  es  un  libro  provechoso  e  inteligente,  destinado  a  personas 
dedicadas  a  la  educación. 

La  Editorial  epasi  con  libros  como  este  puede  llenar  el  vacío  de  pu¬ 
blicaciones  especializadas  en  lengua  castellana  que  cada  día  se  siente  más. 

L.  C.D.,  S.  /. 
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❖  CERFAUX  LUCIEN  -  Jesucristo  en  San  Pablo.  Traducción  del  fran¬ 
cés  por  A.  Arza,  S.  I.  Ediciones  Desclée  de  Brower  y  Cia.  Bilbao.  1955. 
El  célebre  exégeta  y  profesor  de  Lovaina  nos  presenta  condensada  en  este 
libro  estupendo  parte  de  su  síntesis  de  la  teología  de  San  Pablo. 

Precisamente  eí  año  anterior  a  la  publicación  castellana,  sus  amigos, 
especialmente  de  Europa  se  congratulaban  con  el  profesor  en  sus  70  años, 
la  mayoría  de  ellos  dedicados  exclusivamente  a  la  labor  infatigable  del  es¬ 
tudio  de  la  Sagrada  Escritura,  en  especial  del  Nuevo  Testamento,  y  a  la 
dirección  de  sus  discípulos  en  el  camino  difícil  de  la  exégesis  católica. 

Por  eso  nos  alegramos  de  que  las  ediciones  Desclée  le  bayan  ofrecido 
al  público  de  babla  castellana  una  hermosa  y  correcta  traducción  de  esta 
obra,  tan  elogiada  por  la  crítica  inmediatamente  después  de  su  aparición. 

El  P.  Pierre  Benoit  en  su  juicio  de  Revue  Biblique,  1952,  págs.  59  ss. 
califica  el  método  de  Cerfaux  con  el  triple  carácter  de  histórico,  exegético 
y  fundamentalmente  literario,  a  la  par  que  afirma  que  su  lectura  no  solo 
aporta  una  excelente  lección  de  método,  sino  una  comprensión  renovada 
de  la  teología  de  San  Pablo”. 

En  especial  tiene  gran  interés  el  desarrollo  histórico  teológico  de  la  ela¬ 
boración  doctrinal  del  Apóstol,  y  la  síntesis  magistral  de  su  doctrina  en  los 
tres  últimos  capítulos  del  libro:  “El  Señor,  Nombres  y  títulos  de  Cristo, 
y  la  cristología  Paulina  . 

F.  Villegas,  S.  J. 


♦  MENDE,  TIBOR  >—>  (Sonversaciones  con  JSJehru  Traducción  inglesa  de 
Graciela  Espinosa  de  Calm.  Editorial  del  Pacífico,  S.  A.  20  x  12.  163 
páginas.  Santiago  de  Chile  1956.  Acercarse  a  Nebru  es  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  el  Asia  nueva.  Esa  masa  humana  inmensa,  desvalida,  famélica, 
anti-imperialista.  .  .  que  forcejea  por  buscar  su  porvenir  con  ideas  y  mé¬ 
todos  propios.  Y  decir  Nebru  en  Asia  es  pensar  por  contraste  en  Mao. 
Dos  personajes.  .  .  Dos  mentalidades.  .  .  Dos  métodos.  .  .  Asia  tiene  puestos 
los  ojos  en  los  dos  experimentos...  Democracia  dirigida...  Marxismo  co¬ 
munal  .  .  . 

El  que  se  lleve  la  eficacia  uncirá  al  carro  de  su  victoria  las  masas  de 
esas  quince  y  más  nuevas  nacionalidades  surgidas  después  de  la  última 
gran  guerra.  Por  eso  el  conocer  el  pensamiento  del  dirigente  hindú  nos  hace 
ver  sus  ventajas  y  debilidades. 

En  cuatro  hábiles  entrevistas  el  periodista  Tibor  Mende  nos  descubre 
las  corrientes  de  pensamiento  que  han  estructurado  la  mentalidad  del  an¬ 
tiguo  secretario  de  Gandhi:  Su  bogar:  Sus  estudios.  El  influjo  del  Ma- 
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hatma.  La  visión  del  gobierno  de  su  país,  sus  planes  políticos  y  económicos. 
La  razón  de  su  política  pacifista  y  neutral  .Sus  ideas  sobre  la  revolución 
cbina,  el  comunismo,  el  capitalismo...  Su  fe  en  !a  democracia...  Pero 
para  nosotros  al  través  de  ese  diálogo  se  traicionan  las  ideas  occidentales 
en  un  nacionalista  asiático. 

No  tiene  fe  en  el  espíritu  de  su  gran  país.  .  . 

No  piensa  sino  en  función  de  números,  estadísticas,  fábricas,  represas, 
producción.  .  .  Y  el  alma  mística  de  la  India  no  le  ofrece  ningún  cuidado.  .  . 
tal  vez  le  estorba,  le  entraba  la  construcción  de  sus  carreteras  y  puentes.  .  . 

La  India  se  entregó  al  extranjero  por  Nebru,  pero  con  Nebru  no  en¬ 
contrará  jamás  el  equilibrio  clel  espíritu.  .  .  El  Pandit  es  tributario  incons¬ 
ciente  de  una  Europa  materializada  sin  que  baya  descubierto  la  savia  si¬ 
lenciosa  que  corre  en  la  entrega  occidental .  .  .  En  este  sentido  fue  pésimo 
discípulo  de  Gandbi.  Triste  es  decirlo:  los  dos  máximos  caudillos  del  Asia 
están  mentalmente  colonizados  por  Europa.  .  .  El  materialismo  dirige  sus 
planes  oficiales...  La  diferencia  es  mínima:  el  método... 

P.  L 


♦  ANONIMO  '  Qué  pasa  en  España.  15  x  12  cmts.  116  págs.  Cedesa. 

1959.  Madrid.  El  contenido  de  este  libro  es  una  respuesta  concisa,  do¬ 
cumentada  y  clara  a  la  ofensiva  hostil  de  que  ba  sido  víctima  el  actual 
gobierno  español  en  los  últimos  meses  desde  las  columnas  de  la  prensa 
izquierdista.  Responde  directamente  a  Don  Salvador  de  Madarriaga  y  con 
él  a  los  que  comparten  sus  ideas  actuales  en  lo  relacionado  con  becbos  re¬ 
cientes  de  la  política  gubernamental  de  España.  La  firma  del  señor  Ma¬ 
darriaga  apareció  a  comienzo  de  este  año  encabezando  una  carta  al  editor 
del  periódico  The  Times  de  Londres,  en  que  se  presentaba  una  protesta  por 
las  últimas  detenciones  en  España.  Esos  detenidos  ^decía  la  cartas  son 
acusados  de  inclinaciones  socialistas  y  de  estar  en  contacto  con  los  socia¬ 
listas  españoles  en  el  exilio  ’.  La  actitud  preventiva  del  gobierno  español 
actual  está  muy  bien  explicada  en  la  obra  de!  mismo  Madarriaga  titulada 
España  y  publicada  en  Buenos  Aires  en  1955.  El  análisis  de  su  contenido 
bace  concluir  necesariamente  que  el  socialismo  español  debe  estar  al  mar¬ 
gen  de  la  ley,  porque  “El  Partido  Socialista  Obrero  Español  es  junto  con 
el  comunista,  el  máximo  responsable  de  la  tragedia  civil  española  .  Y  por 
consiguiente:  “No  puede  permitirse  que  los  causantes  de  tal  sangría  vuel¬ 
van  a  estar  en  condiciones  de  repetir  el  daño  .  Por  otra  parte:  Quizás  un 
espíritu  ingenuo  quiera  prostestar  abora  que  ese  socialismo  español  es  del 
pasado  y  no  es  el  socialismo  español  actual.  Tendrá  razón:  el  actual  en¬ 
venenado  por  la  derrota,  amargado  por  el  exilio,  abrumado  por 


su  con- 
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ciencia,  estancado  por  su  apartamiento  de  los  problemas  nacionales,  es  aún 
peor  que  el  anterior,  más  virulento,  más  revolucionario...” 

Para  quienes  no  se  explican  algunas  medidas  ya  el  mismo  señor  Ma- 
darriaga  en  la  pág.  762  de  su  obra  escribió:  “El  caso  de  España  es  uno 
de  los  que  ba  de  poner  a  prueba  el  sentido  político  de  los  dirigentes  del 
mundo  que  viene.  Si  se  empeñan  en  imponer  a  España  las  instituciones 
políticas  nacidas  y  crecidas  en  otros  países  de  terruño  psicológico  distinto 
vamos  al  fracaso  seguro”. 

G.  Supelano  S.  J. 
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♦  ANONIMO  —  Mys teres  chrétiens  et  Action  Jociste.  Paques,  Pente- 
cóte.  Un  volumen  de  19  x  1  4cms.,  y  217  páginas.  Les  EditiQns  Ou- 
vriéres.  Distribuye:  Les  Editions  Ouvriéres.  París.  Este  segundo  tomo  de 
Misterios  Cristianos  y  Acción  locista  completa,  con  las  consideraciones  so¬ 
bre  la  Pascua  y  Pentecostés,  al  primero  editado  anteriormente;  sobre  el  Ad¬ 
viento  y  Epifanía.  Los  grandes  misterios  del  cristianismo  que  la  Iglesia  ce¬ 
lebra  en  el  Año  Litúrgico  sirven  de  marco  a  un  recuento  de  datos  vividos 
por  los  jóvenes  obreros  franceses.  El  movimiento  internacional  de  la  J.  O.  C. 
puede  presentar  ejemplos  similares  .  en  todos  los  países.  Para  el  joven  tra¬ 
bajador  la  J.  O.  C.  es  un  verdadero  descubrimiento  donde  se  lo  permite 
desarrollar  todas  sus  energías  y  sus  anhelos  cíe  renovación  deí  mundo. 

En  estos  relatos  breves,  precisos,  vividos  aparece  un  verdadero  docu¬ 
mento  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  que  en  nuestro  tiempo  da  una  solución 
tan  adecuada  a  ese  complejísimo  problema  de  la  descristianización  de  los 
jóvenes  que  crecen  en  los  barrios  obreros  sometidos  a  los  influjos  más  ad¬ 
versos. 

Les  Editions  Ouvrieres  de  París  añaden  a  su  ya  larga  lista  de  títulos 
meritísimos  en  su  campo  especializado  este  útil  tomo  que  presenta  con  los 
métodos  típicos  de  la  técnica  jocista  descripciones  auténticas  y  vivas  del  alto 
espiritualismo  al  que  pueden  llegar  esos  jóvenes  obreros  que  se  someten  a 
la  acción  transformadora  de  la  J.  O.  C. 
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Empresa  Colombiana 
de  Petróleos 

(ECOPETROL) 

una  Empresa  nacional 
ai  seruicio  del  pueblo 
colombiano 


VIDA  NACIONAL 


(Viene  de  la  página  (56)  del  suplemento). 


E  El  Estado  no  puede  poner  el  pe¬ 
so  de  su  poder  al  servicio  de  intere¬ 
ses  competitivos  de  la  actividad  par¬ 
ticular. 

E  La  Andi  pide  que  se  enmiende 
e!  proyecto  de  ley  sobre  prácticas  res¬ 
trictivas  del  comercio  en  lo  que  afec¬ 
ta  innecesariamente  a  la  actividad 
emprendedora.  El  artículo  sobre  san¬ 
ciones  incluye  disposiciones  propi¬ 
cias  a  privilegios. 

E  En  el  último  período  46  socieda¬ 
des  se  han  afiliado  a  la  Andi.  En 
agosto  de  1958  se  instaló  la  seccio¬ 
nal  de  Bucaramanga. 

0  Eí  promedio  de  jornal  de  ^os  obre¬ 
ros  industriales  casi  se  ha  duplicado 
entre  1955  y  1959;  en  cambio  los 

precios  solo  se  han  elevado  en  48.4 
puntos. 

E  La  industria  ha  venido  absorbien¬ 
do  mano  de  obra  en  proporción  cre¬ 
ciente.  En  diciembre  de  1958,  235.000 
trabajadores  estaban  vin  miados  a  ía 
industria.  (C.  VII  ;  Sem.  VII.  21). 

En  esta  asamblea  de  la  Andi  fue 
reelegido  presidente  de  la  asociación 
Jorge  Ortiz  Rodríguez. 


EXPORTACIONES 


E  En  mayo  la  exportación  de  café 
fue  de  553.000  sacos  cíe  60  leimos 


E  En  1958  I  as  exportaciones  valie¬ 
ron  461  millones  de  dólares.  Se  re¬ 
parten  así: 


Café  .  . 
Petról  eo  . 
Banano  . 
Fuel-oil  . 
Tabaco  . 
Cemento  . 
Madera  . 


354.5  millones 

77  % 

66,6 

14,5% 

15,5 

3,2% 

10.1 

2.2% 

2 

1.4 

1.4 

El  Por  primera  vez,  después  de  va¬ 
rios  meses.  la  balanza  comercial  pre¬ 
sentó  un  déficit  en  junio  de  este  año. 

ARROZ 

Para  disminuir  la  presión  sobre  la 
balanza  de  pagos  el  gobierno  dictó 
algunas  disposiciones  tendientes  a  re¬ 
ducir  las  importaciones.  Estas  medi¬ 
das  consisten  en  aumentar  los  depó¬ 
sitos  previos  de  un  100%  a  un  130%, 
v  en  prorrogar  por  30  días  ía  devo¬ 
lución  de  los  nuevos  depósitos. 

FERROCARRIL  DEL  ATLANTICO 

El  ministerio  de  hacienda  fue  au¬ 
torizado  para  recibir  un  préstamo  de 
30  millones  de  pesos  de  la  Empresa 
Colombiana  de  Petróleos,  con  destino 
a  las  obras  del  ferrocarril  del  Atlán¬ 
tico.  (T.  VII,  9). 

IMPORTACIONES 

La  producción  de  arroz  en  el  país 
fue  en  1958  de  380.450  toneladas.  En 
1957  fue  de  350.200  y  en  1956  de 
432  500.  El  rendimiento  por  hectárea 
ha  crecido,  ya  que  en  1957  cada  hec¬ 
tárea  producía  1.79  toneladas,  mien¬ 
tras  que  en  1958  e^  rendimiento  por 
hectárea  fue  de  1.92  toneladas. 

FERIAS  Y  EXPOSICIONES 

E  Del  17  al  20  de  julio  se  celebró 
la  VIII  Feria-exposición  Agropecua¬ 
ria  de  Buga. 

E  A  fines  de  junio  se  efectuó  en 
Barranquilla  la  VI  Exposición  na¬ 
cional  de  flores,*  plantas  y  frutos,  en 
la  que  tomaron  parte  los  clubes  de 
jardinería  de  distintas  ciudades. 
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UNA  POLIZA  de  la 

COMPAÑIA  CENTRAL 

DE  SEGUROS 

Protege  técnicamente 
su  patrimonio. 

Conozca  Ud. 

las  nuevas  y  especiales 

condiciones  de  nuestra 

POLIZA  DE  INCENDIO 

Calle  13,  número  8-23 
Oficinas  801  a  804 

Teléfono  4  3  5-678 
Bogotá,  D.  E. 

S  La  Feria  internacional  cíe  Bogo¬ 
tá,  que  debía  tener  lugar  en  noviem¬ 
bre,  ba  sido  suprimida  por  decisión 
cíe  la  superintendencia  cíe  importa¬ 
ciones. 


AVIACION 

®  Las  líneas  aéreas  nacionales  Kan 
creacío  una  tercera  cíase  para  pasa¬ 
jeros  de  avión,  un  20%  más  barata 
que  la  cíase  turista,  y  un  50%  más 
barata  que  la  cíase  cíe  lujo. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

PROMOCIONES 

®  Mons.  Arturo  Duque  Villegas, 
obispo  cíe  Iba  gué,  ba  sicío  trasíacíacío 
por  la  Santa  Sede  a  la  sede  metropo¬ 
litana  cíe  Manizaíes. 

®  Obispo  de  Cúcuta  ba  sido  nom¬ 
brado  Mons.  Pablo  Correa  León, 
basta  abora  obispo  auxiliar  del  ar¬ 
zobispo  cíe  Bogotá. 

FALLECIMIENTOS 

.0  El  28  de  junio  murió  en  Mede- 
Ílín,  Mons.  Bernardo  Botero  Alvarez, 
arzobispo  cíe  Pamplona.  Había  na¬ 
cí  cío  Mons.  Botero  en  Sonsón  en 
1891.  Pertenecía  a  la  Congregación 
de  la  Misión  (PP.  Lazaristas).  En 
1944  fue  nombrado  obispo  de  Santa 
Marta,  y  en  1956  promovido,  como 
primer  arzobispo,  a  ía  sede  cíe  Pam¬ 
plona. 

®  El  mismo  día  falleció  en  Bogotá 
Mons.  I  ^uis  Pérez  Hernáncíez,  obispo 
cíe  Cúcuta.  Era  Mons.  Pérez  Her¬ 
náncíez  natural  de  Cúcuta,  en  cíonde 
babía  nacido  en  1894.  Entró  a  la 
Congregación  cíe  Jesús  y  María  (PP. 
Eudistas)  en  Bélgica  en  1917.  Fue 
obispo  auxiliar  del  arzobispo  de  Bo¬ 
gotá  cíe  1945  a  1956.  AI  crearse  la 
diócesis  cíe  Cúcuta  fue  nombrado  su 
primer  obispo  en  1956. 


CONGREGACIONES  MARIANAS 

0  El  primer  congreso  cíe  la  confe¬ 
deración  cL  las  congregaciones  ma- 
rianas  cíe  Colombia  se  celebró  en  Bo¬ 
gotá  del  27  al  29  de  junio.  Partici¬ 
paron  en  ella  numerosos  delegados 
venidos  de  diferentes  ciudades  del 
país.  Tema  del  congreso  fue  '  La  vo¬ 
cación  cíe  los  congregantes  marianos 
en  la  crisis  deí  mundo  actual 

SOCIAL 

FALLO  SOBRE  BANCOS 

El  presidente  de  !a  república,  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo,  en  su  calidad 
de  árbitro,  dictó  su  fallo  én  el  con- 
flico  laboral  suscitado  entre  los  em¬ 
pleados  bancarios  y  los  bancos  (Cfr. 

RJ.,  n.  256). 

El  presidente,  después  de  un  mi¬ 
nucioso  estudio,  encontró  una  situa¬ 
ción  de  incuestionable  gravedad  qim 
justrfi  ca  ía  fuerte  carga  que  el  fado 
implica  para  las  empresas”.  El  pro 
medio  de  los  sueldos  mensuales  co¬ 
rrespondientes  a  1.700  empleados  no 
calificados  era  de  $  189,79,  y  el  co¬ 
rrespondiente  a  4.812  empleados  ca¬ 
lificados  de  $  267,86. 

El  pliego  de  peticiones  presentado 
por  los  empleados  lo  encontró  carente 
de  objetividad  y  realismo,  pues  fun 
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LA  REVISTA  JAVERIANA 


E  PERMITE  COMUNICAR  A  TODOS 


SUS  LECTORES,  ANUNCIADORES, 
COLABORADORES  Y  AMIGOS,  QUE 
LAS  OFICINAS  DE  GERENCIA,  ADMI¬ 
NISTRACION  Y  PUBLICIDAD,  SE  HAN 

TRASLADADO  AL 

EDIFICIO  "CASTELLO” 

AVENIDA  JIMENEZ,  NUMERO  4-38 
OFICINA  203  —  TELEFONO  411-601 


DONDE  ESPERA  SUS  GRATAS  ORDENES 


Horas  de  despacho:  8,30  a  12,30  m. 

2,30  a  6,30  p.  m. 


elaborado  sin  un  estudio  serio  de  las 
posibilidades  de  las  empresas. 

El  fallo  consagra  ante  todo  un  sa¬ 
lario  mínimo,  de  tipo  diferente  para 
las  capitales  y  algunas  ciudades  se¬ 
mejantes,  y  para  las  restantes  ciuda¬ 
des  y  poblaciones.  Para  las  capita¬ 
les  :  $250  para  empleados  no  cali¬ 
ficados,  y  $350  para  calificados;  en 
las  demás  poblaciones:  $200  para 
empleados  no  calificados  y  $300  pa¬ 
ra  calificados. 

Para  el  aumento  de  salarios  se  es¬ 
tablecieron  tres  tipos  de  bancos  de 
acuerdo  con  su  capacidad  para  mejo¬ 
rar  las  condiciones  de  sus  empleados. 
En  los  bancos  de  tipo  A  el  reajuste 
oscila  entre  un  35%  y  un  3%;  en  los 
restantes  entre  un  30%  y  un  3%. 

El  fallo  accede  al  establecimiento 
de  primas  semestrales  con  un  crite¬ 
rio  análogo  al  adoptado  para  fijar  el 
alza  de  salarios.  No  se  accede  a 
otras  peticiones  como  prima  de  ce¬ 
santía,  prima  de  antigüedad,  auxi¬ 
lios  de  natalidad,  matrimonio,  vaca¬ 
ciones,  calamidad  doméstica,  etc.,  ser¬ 
vicios  médicos,  odontológicos  y  far¬ 
macéuticos,  jubilación  a  los  20  años 
de  servicio;  ampliación  del  fuero  sin¬ 
dical  y  ampliación  del  plazo  presun¬ 
tivo. 

Los  bancos  ban  manifestado  su 
conformidad  con  el  fallo;  entre  los 
empleados  las  opiniones  no  ban  sido 
uniformes. 

HUELGAS  Y  PAROS 

0  Se  ban  presentado  huelgas  obre¬ 
ras  en  las  empresas  Icolíantas,  Ce¬ 
mentos  Portland  Diamante,  Compa¬ 
ñía  ínteramericana  de  envases  y  Te- 
jicóndor,  auspiciadas  por  la  CTC 
(Confederación  de  trabajadores  co¬ 
lombianos)  . 

0  En  el  ingenio  de  Riopaila  (Va¬ 
lle)  se  presentó  un  paro  intempestivo 


decretado  por  el  sindicato,  afiliado 
a  la  CTC,  por  negarse  la  empresa  a 
despedir  a  cinco  obreros  partidarios 
del  anterior  sindicato  afiliado  a  la 
UTC  (Unión  de  trabajadores  colom¬ 
bianos).  Pocos  días  antes  el  sindi¬ 
cato  había  obtenido  de  la  empresa, 
en  la  convención  colectiva  de  tra¬ 
bajo  la,  abolición  de  la  cláusula  de 
reserva  y  la  garantía  de  la  estabili¬ 
dad  del  personal. 

El  ministerio  de  trabajo,  por  reso¬ 
lución  del  14  de  jubo,  declaró  ilegal 
el  paro,  y  la  empresa  despidió  a  los 
promotores  de  los  desmanes. 

SEMINARIOS 

E  El  primer  seminario  colombiano 
cíe  salud  ocupacional  se  celebró  en 
Bogotá  a  fines  de  junio.  Asistieron 
un  centenar  de  delegados. 

®  En  Bucaramanga  se  reunió,  del  7 
al  9  de  julio,  un  seminario  sobre  Us 
diferentes  aspectos  y  características 
del  cultivo  del  tabaco,  organizado 
por  la  Utrasan  (Unión  de  trabaja¬ 
dores  de  Santander). 

FALLECIMIENTOS 

S  En  Bogotá,  el  25  de  junio,  mu¬ 
rió  a  los  78  años  el  general  Amadeo 
Rodríguez,  político  conservador.  Du¬ 
rante  el  conflicto  de  Leticia  (Ama¬ 
zonas)  fue  jefe  civil  y  militar  del 
Amazonas. 

0  El  3  de  julio  murió  el  P.  Andrés 
Mesanza  O.  P.,  nacido  en  Lagrán 
(Alava,  España)  en  1878.  Vino  aún 
niño  a  Colombia  a  ingresar  en  ía 
orden  dominicana.  Escribió  numero¬ 
sas  obras  sobre  historia  eclesiástica, 
entre  ellas:  Nuestra  Señora  de  Chi- 
quinquirá  y  Monografía  histórica  de 
esta  villa  (Bogotá,  1913),  Célebres 
Imágenes  y  Santuarios  de  Nuestra 
Señora  en  Colombia  (Almagro,  Es¬ 
paña),  1921;  Chiquinquirá,  1950); 
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Bibliografía  de  la  provincia  domini¬ 
cana  en  Colombia  (Caracas,  1929) 
Apuntes  y  documentos  sobre  la  or¬ 
den  dominicana  en  Colombia  (Cara¬ 
cas,  1936),  Publicó  además  en  cola¬ 
boración  con  el  Dr.  Caracciolo  Pa¬ 
rra  una  edición  anotada  de  la  His¬ 
toria  de  la  Provincia  de  San  Antoni- 
no  del  Nuevo  Peino  de  Granada  del 
P.  Alonso  de  Zamora  O,  P. 

®  En  Cali  murió  el  8  de  julio  el 
político  liberal  Mariano  Ramos  Res¬ 
trepo.  Había  sido  gobernador  del 
Valle. 

0  El  conocido  periodista  conserva¬ 
dor  Juan  Cristóbal  Martínez,  direc¬ 
tor  del  diario  El  Deber,  murió  en 
Bucaramanga  el  19  de  jubo. 

TRAGEDIAS 

S  El  30  de  junio  una  avenida  del 
río  Combeima  arrasó  los  caseríos  de 
Juntas  y  Pastales,  en  jurisdicción  de 
Ibagué  (Tol  ima).  Perecieron  187  per¬ 


sonas,  pero  de  sus  cadáveres  solo  fue¬ 
ron  encontrados  137.  (Sem.  VII,  7). 

IZ!  Entre  Cartagena  y  San  Andrés 
se  incendió  el  2  de  julio  el  barco  co¬ 
lombiano  Pío  Atrato  de  500  tonela¬ 
das.  El  buque  alemán  Essen  v  el 
transporte  estadinense  Henry  Gib- 
bons  recogieron  a  39  de  los  náufra¬ 
gos.  Perecieron  cinco  personas. 

S  Un  tetramotor  de  la  empresa 
aérea  colombiana  Avianca,  que  vo¬ 
laba  de  Quito  a  Lima,  se  estrelló  en 
la  cordillera  de  los  Andes  el  23  de 
junio.  Perecieron  los  diez  pasajeros 
que  iban  en  él  y  sus  cuatro  tripu¬ 
lantes. 

E  En  Cali  un  incendio  destruyó 
un  sector  bastante  central  de  la  ciu¬ 
dad  el  4  de  julio.  Un  botel,  varias 
residencias  y  pequeños  negocios  que¬ 
daron  destruidos.  Las  pérdidas  se 
calculaban  en  tres  millones  de  pesos 

(C.  VII,  5;  S  em.,  VII,  14). 


V  -  Cultural 


DIVISION  DE  ACCION  COMUNAL 

El  gobierno  nacional  por  decreto 
expedido  el  25  de  junio  creó  la  Divi¬ 
sión  de  Acción  Comunal  en  el  mi¬ 
nisterio  de  educación.  Los  objetivos 
de  la  campaña  de  acción  comunal 
son,  entre  otros,  fomentar  la  coope¬ 
ración  de  los  vecinos  de  cada  muni¬ 
cipio  para  aumentar  y  mejorar  los 
establecimientos  de  enseñanza  y  los 
restaurantes  escolares,  los  estableci¬ 
mientos  de  asistencia  pública  y  los 
restaurantes  populares;  mejorar  los 
sistemas  de  explotación  agrícola;  la 
construcción  y  mejora  de  viviendas; 
para  construir  carreteras,  puentes  y 
caminos  vecinales;  organizar  coope¬ 


rativas,  etc.;  alfabetizar  y  dar  educa¬ 
ción  fundamental  a  mayor  número  de 
ciudadanos;  reforestar  las  zonas  que 
lo  requieren;  estimular  nuevos  culti¬ 
vos,  etc. 

Cuenta  con  tres  secciones:  la  de 
alfabetización  y  educación  funda¬ 
mental  del  adulto  ;  la  de  enseñanza 
y  adiestramiento  encargada  de  la  pre¬ 
paración  del  personal  vinculado  a  la 
campaña  de  acción  comunal;  v  la 
de  operación  y  evaluación,  cuya  fina¬ 
lidad  es  verificar  los  resultados  obte¬ 
nidos  y  promover  los  métodos  más 
eficaces. 

Se  crea  un  premio  de  $  50.000  pa¬ 
ra  el  municipio  que  baya  desarrollado 
la  mejor  campaña  de  acción  comu- 
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nal  y  la  mejor  campaña  cíe  alfabeti¬ 
zación  y  educación  fundamental  pa¬ 
ra  adultos;  otro  de  $20.000  para  la 
organización  oficial  que  baya  reali¬ 
zado  la  mejor  campaña  de  alfabeti¬ 
zación;  y  dos  de  $  5.000  para  los 
maestros  oficiales  o  reconocidos  que 
bayan  realizado  la  mejor  campaña 
en  el  mismo  sentido. 

TEATRO 

En  Bogotá,  en  el  Teatro  Colón,  la 
Comedia  Francesa  presentó  Porl  Po¬ 
yal  de  Henry  de  Montberíant,  El 
Juego  del  amor  y  del  azar  de  Mari- 
vaux,  y  Las  mujeres  sabias  de  Mo¬ 
liere. 

FESTIVAL  FOLCLORICO 

En  Ibagué  se  celebró  un  festival 
folclórico.  Entre  los  números  clel  pro¬ 
grama  se  incluyeron  conciertos  de  la 
Orquesta  Sinfónica  de  Colombia,  ex¬ 
posiciones  de  arte  y  una  feria  del 
libro. 

ARTE 

®  En  Bogotá  se  lian  presentado  las 
siguientes  exposiciones  artísticas:  En 
la  Biblioteca  Nacional  las  obras  pic¬ 


tóricas  de  Jul  io  Ferreira  Gómez,  en 
su  mayoría  paisajes.  En  la  Biblioteca 
Luis  Angel  Arango  la  del  pintor  abs¬ 
tracto  Miguel  Cárdenas  Rodríguez, 
y  las  acuarelas  del  artista  inglés  Ed- 
ward  W.  Marcb.  cónsul  en  Col  om- 
bia  a  mediados  del  siglo  pasado.  En 
estas  acuarelas  se  pueden  apreciar 
aspectos  típicos  de  Colombia  en  esa 
época.  En  El  Callejón  se  presentó  (a 
de  artes  aplicadas  de  Armando  Vi¬ 
llegas  y  las  hermanas  AI  icia  y  Nie¬ 
ves  Tafur. 

®  En  Medellín  el  pintor  catalán 
José  Bascones  realizó  exposiciones  de 
sus  obras  en  el  Club  EInión  y  en  el 
Museo  Zea. 

MUSICA 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  y  en 
Medellín  se  presentó  el  pianista  hún¬ 
garo  Gyorgy  Sandor. 

DEPORTES 

0  El  equipo  español  de  fútbol  Real 
Madrid,  por  cuatro  veces  campeón 
europeo,  jugó  en  Bogotá  con  el  equi¬ 
po  colombiano  Millonarios,  quedando 
empatados,  y  en  Cali  con  el  Amé¬ 
rica,  al  que  derrotó  por  5-2. 


Rogamos  a  nuestros  suscriptores  nos  avisen  inmediatamente 
cualquier  irregularidad  en  el  envío  de  Revista  Javeriana.  Nueva 
Administración  y  Gerencia: 

Francisco  González  Nieto 

Av.  Jiménez  N?  4-38.  Ofic.  203 

Tel.  411-601  > — ■  Bogotá,  D.  E.  -  COLOMBIA 
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CONFIE  EN  SU  MEDICO 
EL  SABE  LO  QUE  DICE! 


No  solo  ios  largos  años  de  estudio 
y  de  práctica  profesional  sino  el 
conocimiento  de  su  organismo  y 
sus  naturales  deficiencias  faculta 
al  médico  para  ser  su  mejor  con* 
sejero.  Visite  a  su  médico  siem* 
pre  que  dude  de  su  buena  salud 
y  ahórrese  molestias  posteriores.. 


■SÉ 

wm 
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Periódicamente  tos  médicos  son  visitados  por  expertos  comisionados  por  los  Laboratorios 
para  ponerlos  al  tanto  de  los  avances  de  nuestra  técnica  farmacéutica. 


Visite  periódicamente  a  su  médico 


Asociación  de  Fabricantes  de  Drogas 


aFsdro 


Si  usted  duda  del  precio  de  la  droga  consulte  el  catálogo 


REVISTA  DE  REVISTAS 


LOS  HIJOS  DISPERSOS  DE  DIOS 


« Relations ».  Marzo  de  1959  N°  219  Montreal.  Págs.  58-61. 

Por  LUIGI  D’APOLLONIO  S.  J. 


Muy  frecuentemente,  a  partir  de  su  alocución  al  Consistorio  el  15  cíe 
diciembre,  el  Papa  Juan  XXIII  ba  mostrado  su  deseo  de  reunir  a  todos  los 
cristianos  alrededor  de  Buen  Pastor. 

Por  dos  veces  la  unidad  cristiana  ba  sido  destrozada:  primero  por  el 
císíma  de  Oriente,  y  después  por  la  Reforma.  Estas  divisiones  y  las  si¬ 
guientes  subdivisiones  son  motivo  de  risa  para  los  incrédulos  de  nuestros 
días  y  de  escándalo  para  los  paganos.  Mirad  cómo  se  encuentran  divi¬ 
didos”.  “Ved  cómo  no  se  aman  dicen  ellos.  No  busquemos  en  otra  parte 
el  obstácLiIo  a  la  evangelización  del  mundo  y  ía  causa  de  la  profunda  in¬ 
credulidad  de  nuestro  siglo:  Que  todos  sean  uno...  a  fin  de  que  el 
mundo  crea  que  Tú  me  bas  enviado”. 


Los  cismáticos  se  encuentran  muy  cerca  de  nosotros  los  católicos,  pues 
sólo  difieren  en  lo  referente  a  la  potestad  pontificia.  En  la  Asamblea  Ge¬ 
neral  de  la  Iglesia  tenida  en  Evanston  en  1954,  el  Arzob  ispo  Miguel  de 
Nueva  York  en  nombre  de  la  delegación  ortodoxa  leyó  una  célebre  decla¬ 
ración  de  fe  en  la  que  un  católico  no  bailará  nada  reprensibe. 

Los  Anglicanos,  al  recibir  bajo  su  denominación  en  nuestros  días  toda 
suerte  de  divergencias  dogmáticas,  buscan  afanosamente  un  vínculo  de 
unión,  según  lo  manifestó  la  conferencia  de  Lambetb  en  julio  del  año  pa¬ 
sado. 


Por  su  parte  los  protestantes,  por  medio  del  Comité  Ejecutivo  de  la 
Federación  Luterana  reunida  en  Estrasburgo  recientemente,  crearon  un  ins¬ 
tituto  para  el  estudio  de  las  confesiones  cristianas,  comenzando  por  el  ca- 
toli  cismo. 

El  Movimiento  Ecuménico  que  tanta  vitalidad  está  cogiendo  en  los 
Estados  Unidos,  tomó  su  principio,  cuando  un  misionero  del  Extremo  Oriente 
en  el  Congreso  internacional  de  misiones  extranjeras  protestantes,  protestó 
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indignado  por  la  falta  de  unión  que  era  a  su  juicio  el  mayor  obstáculo  a 
la  difusión  del  Evangelio.  Cómo  no  ver  en  esta  indignación  un  eco  del 
apostrofe  de  San  Pablo  a  los  Corintios:  ‘¿Está  Cristo  dividido?’. 

La  reunión  de  los  hijos  de  Dios  dispersos  será  un  milagro  del  Espíritu 
Santo.  Este  se  realizará  cuando  lo  hayamos  pedido  todos  del  fondo  del  co¬ 
razón.  Humanamente  no  hay  solución  alguna.  Pero  no  podemos  olvidar 
que  la  Iglesia  de  Cristo  no  es  institución  humana.  Lo  que  es  imposible 
para  los  hombres,  es  posible  para  Dios. 


REFLEXIONES  SOBRE  LA  EDAD  MODERNA 


José  Luis  Illanes  Maestre.  Revista  «Arco».  N°  1. 

Marzo  y  Abril  de  1959,  Bogotá. 

(Resumen  de  G.  SUPELANO  S.  J.) 

Auncuando  el  influjo  externo  contribuye  a  modelar  nuestra  persona¬ 
lidad  e  influye  en  nuestro  modo  de  pensar  sin  embargo  mientras  sigamos 
siendo  libres  en  cierta  manera  continuaremos  siendo  autodidactas.  Tam¬ 
bién  se  puede  aplicar  esta  noción  a  las  épocas  históricas  formadas  por  los 
hechos  que  constituyen  el  elemento  biológico  deí  suceder  histórico  y  por 
la  valoración  humana  de  ese  elemento.  Esa  valoración  debe  basarse  en  el 
análisis  deí  aporte  libre  de  los  individuos  que  han  intervenido  en  el  desen¬ 
volvimiento  de  la  historia  aprovechando  o  desechando  realidades  inevi¬ 
tables  como  serían  tratándose  de  la  Edad  Moderna:  la  aparición  de  na¬ 
cionalidades,  el  nacimiento  de  la  burguesía,  el  protagonismo  histórico  deí 
proletariado. 

Los  manuales  de  historia  precisan  el  comienzo  de  la  Edad  Moderna 
por  hechos  concretos.  No  es  indispensable  elucubrar  sobre  esto  para  refle¬ 
xionar  sobre  esta  Edad,  sino  mejor  tener  en  cuenta  como  punto  de  partida 
que  la  Edad  Med  ia  habiendo  educado  al  hombre  con  la  pedagogía  del  im¬ 
perio  sobre  sí  mismo  lo  preparó  para  sentirse  con  fuerzas  y  ambición  de 
dominio.  Ese  fenómeno  convertido  por  la  historia  en  realidades  se  exterio¬ 
riza  en  el  Renacimiento  en  una  admiración  acentuada  por  los  valores  hu¬ 
manos  y  en  la  Reforma  en  una  rebelde  autonomía  frente  a  cualquier  pre¬ 
cepto.  Los  principios  teológicos  de  que  Dios  crea,  conserva  y  gobierna  a  la 
creatura  vienen  a  ser  negados  por  muchos  y  a  corroer  el  concepto  cristiano 
de  la  sociedad  occidental. 

Un  antropocentrismo  reemplaza  a  Dios  como  centro  del  universo;  el 
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racionalismo  pretende  explicar  el  desenvolvimiento  de  los  fenómenos  na¬ 
turales  por  el  de  una  máquina  que  obedece  a  su  impulso.  La  descristiani¬ 
zación  ideológica  contamina  las  instituciones  que  recurren  al  dictamen  de 
la  omnímoda  voluntad  popular.  En  lo  económico  la  propiedad  dejará  de 
tener  una  función  social  para  servir  únicamente  a  los  intereses  individuales. 
La  Iglesia  frente  al  Estado  en  ocasiones  estará  subordinada  y  en  otras  den¬ 
tro  de  un  marco  de  libertad  tendrá  que  habérselas  con  las  consecuencias 
emanadas  clel  principio  de  Cavour:  “La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre”. 

Para  culminar  ese  proceso  histórico  y  esa  amalgama  de  ideas  y  siste¬ 
mas  que  llenan  el  siglo  XIX  ante  la  concepción  burguesa  de  la  vida,  se 
viene  incubando  la  reacción  proletaria.  Y  mientras  el  ardor  bélico  de  la 
guerra  del  catorce  decía  con  el  lenguaje  de  la  destrucción  y  de  la  muerte 
que  se  comenzaban  a  arrazar  los  ideales  de  libertad  del  siglo  pasado,  el 
comunismo  aparecía  convertido  en  realidad  en  la  Unión  Soviética.  La  se¬ 
gunda  guerra  mundial  terminó  de  corroborar  con  sus  huellas  macabras 
que  el  esplendor  y  la  estabilidad  política  concebida  en  el  siglo  de  las  luces 
era  una  ilusión.  Entonces  una  generación  descristianizada  se  encontró  ante 
todos  estos  hechos  cumplidos.  Dios  para  ella  como  para  Nietzche  había 
muerto  y  buscaba  como  campo  de  refugio  la  filosofía  del  absurdo,  de  la  de¬ 
sesperación  de  la  zozobra  existencialista  de  Sartre.  Tuvo  razón  Berdiaeff 
realmente  cuando  dijo:  “El  hombre  sin  Dios  deja  de  ser  hombre:  tal  es 
el  sentido  religioso  de  la  dialéctica  interna  de  la  historia  moderna,  historia 
de  la  grandeza  y  de  la  decadencia  de  las  ilusiones  humanas”. 

El  elemento  biológico  en  esta  etapa  histórica  aparece  discriminado  de 
la  valoración  de  esa  historia.  Ese  carácter  anticristiano  que  un  día  fue  ine¬ 
vitable  hoy  es  corregible,  y  la  tremenda  lección  que  hemos  aprendido  de¬ 
bemos  aprovecharla. 

Afortunadamente  esa  quiebra  de  los  valores  y  esa  atmósfera  viciada 
para  el  espíritu  es  purificada  días  tras  día  por  la  acción  del  cristianismo. 
Sus  miembros  conscientes  de  lo  que  su  doctrina  enseña  y  de  lo  que  los 
últimos  Pontífices  en  más  de  una  ocasión  han  puesto  de  relieve  como  so¬ 
lución  a  tantos  males  se  han  dedicado  desde  los  cargos  de  responsabilidad 
a  decirle  con  realizaciones  a  la  generación  actual  que  no  es  tiempo  todavía 
de  desesperar.  Esa  conciencia  de  unos  pocos  va  alentando  a  muchos  y 
haciendo  surgir  una  protunda  inquietud  de  acción  para  salvar  al  mundo 
de  la  bancarrota  espiritual.  Los  católicos  se  empiezan  a  convencer  de  que 
es  necesario  darle  al  futuro  un  sentido  distinto  del  que  ha  tenido  en  re¬ 
cientes  centurias.  La  promulgación  del  reino  de  Cristo  mediante  la  acción 
apostólica.  Este  es  el  anhelo  optimista  del  momento.  Y  tiene  un  ímpetu 
prometedor  por  promulgarse  ante  un  panorama  ruinoso  que  aguarda  el  em¬ 
puje  de  un  agente  humanamente  sobrenatural. 
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40  INOLVIDABLES  DIAS 

en  la  más  sensacional  excursión  al  [apon, 
patrocinada  por  el  Comité  Misional  Javier, 
volando  en  las  modernas  y  lujosas  aero¬ 
naves  de 


B.O.A.C. 


Fecha  de  salida  22  de  septiembre,  visitan¬ 
do:  Panamá,  México,  Taxco,  Acapulco,  las 
islas  Hawaii  y  todo  el  Japón. 

Cuota  inicial:  US.  $  239. 

Resto  del  pago  en  12  mensualidades. 


CONSULTAS : 

CORPORACION  MISIONAL 
PRO-JAPON 

Carrera  8“,  N?  11-50. 
Tel.  84314  -  CALI 

CALDAS: 

AGENTUR 
Calle.  22  N? 
MANIZALES 


22-26. 


VIAJES  ATLAS.  LTDA. 

Carrera  15  S.  N?  3-S-59.  Tel. 
91666  y  91546  -  CALI 


Cualquier  Oíicina  de  B.O.A.C.  en  el  Pais 

LANSEAIR  DE  COLOMBIA 


Calle  21.  N?  6-46.  Tels.  422-064  y  433-193  —  BOGOTA 
PALMIRA:  Carrera  28.  N?  29-63.  -  Tel.  3383. 


Encienda 

P I E  LR  O J  A 


CIGARRILLOS 


PIELROJA 

INDUSTRIA  COLOMBIANA 


■ 


•&?í: • 

m 


■m 

m 

•#ÍÍS 

m 

SÉ 

í;S;S 


Ja/ 


Siempre  frescc 

s  a  b  r  o  s  c 


